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  Chantajear a mi sexy jefe, el de la sonrisa que moja las bragas, para que sea mi acompañante en una boda en mi ciudad natal mientras me quedo en casa de mis padres durante un fin de semana largo... ¿Qué podría salir mal?


  Duncan Willis es sexy y seguro de sí mismo, el tipo de hombre en el que se fijan todas las mujeres. Ya sabes, el que tiene un cuerpo de infarto, con esa forma en que sus trajes de diseño caen sobre sus anchos hombros y su gran... Bueno, todos hemos oído los rumores, los que dicen que está dispuesto a cumplir cualquier reto.


  Los hombres como él no se fijan en las mujeres como yo, y mucho menos salen con ellas. Hasta esa vez que lo pongo en una posición comprometedora cuando yo también lo estoy al necesitar una cita de última hora para una boda... y entonces, esto no es una cita de verdad, él es solo un acompañante.
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  Es un chantaje.


  Eso es lo que piensa Kimbra Jones.


  Dejar que crea que me ha chantajeado puede no ser la forma más convencional de entrar en su radar, pero no he llegado tan lejos en los negocios sin saber cuándo aprovechar una oportunidad. Si esta pequeña y sexy mujer de labios perfectamente besables cree que puede engañarme para que asista a la boda de su primo, voy a aprovechar la oportunidad de ser su acompañante.


  


  
    Capítulo 1

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Mientras la brisa del Centro de la Ciudad sopla entre los altos edificios, me quito de las mejillas y de los labios recién pintados los mechones de pelo que se han escapado del moño de mi jornada laboral. Protegiendo mis ojos de los últimos rayos de sol del atardecer, contemplo el gigantesco edificio de piedra caliza que tengo delante. En unos minutos, he quedado en reunirme con mi mejor amiga y compañera de cuarto en el último piso de uno de los restaurantes más nuevos y elegantes de Manhattan, Gastón.

  


  
    Todo el mundo habla de este lugar. Gastón cuenta con la mejor vista panorámica de la ciudad desde su patio en la azotea, se supone que el servicio es inigualable y que el chef es mundialmente conocido. Esas son sólo algunas de las cualidades que he oído. Con su reciente gran apertura, conseguir un asiento en el bar o una reserva es sólo para la élite.

  


  
    Por eso, mientras estoy de pie en la ajetreada acera y miro hacia arriba, no puedo evitar preguntarme ¿qué demonios estoy haciendo aquí?, ¿Qué hace Shana aquí? Un lugar tan bonito no es nuestro terreno habitual.

  


  
    Mientras el resplandor del sol desciende y la cálida brisa primaveral me hacen presagiar el verano, sigo formulando preguntas.

  


  
    ¿Cómo demonios consiguió Shana una mesa en Gastón?

  


  
    Y lo que es más importante, ¿Por qué no me avisó con más antelación para que pudiera vestirme adecuadamente?

  


  
    Así es, he venido directamente del trabajo, respondiendo a su mensaje de texto sorpresa. Como no he podido ir a casa a cambiarme, sigo llevando el vestido gris y los zapatos negros que me puse esta mañana. Están bien para la empresa de logística farmacéutica en la que trabajo, pero sabiendo lo que he oído sobre este restaurante, preveo que seré demasiado displicente para los gustos de Gastón.

  


  
    Como mínimo, si hubiera sabido que iba a salir a cenar a un lugar como éste, habría llevado algunos accesorios llamativos. Soy fan de los collares, pendientes e incluso zapatos de colores vivos.

  


  
    Sacudiendo la cabeza y pasándome la palma de la mano por el vestido, decido dejar de preocuparme por mi atuendo y disfrutar de esta inesperada noche de cena. Justo cuando estoy a punto de entrar en la gran puerta giratoria de cristal que conduce al vestíbulo de mármol, mi teléfono empieza a sonar.

  


  
    Respirando hondo, abro mi bolso y me alejo de la multitud. Me aprieto contra el gigantesco muro del edificio, pulso el botón de llamada y me pongo el teléfono en una oreja.

  


  
    —"Hola"—, digo sin leer la pantalla.

  


  
    El zumbido del viento, el tráfico y los murmullos de las demás personas que están a mi alrededor ahogan la voz del otro lado. Volviéndome hacia el edificio, me tapo la otra oreja y vuelvo a hablar — "¿Hola?"—.

  


  
    — "¡Hola!" —, grita la voz de mi madre. —"¿M-me. E. Escuchas?"— Sacudo la cabeza y hablo más alto. —"Te oigo"—.

  


  
    Los transeúntes miran en mi dirección como si les estuviera gritando.

  


  
    —"¿Kimberly Ann?"— me llama.

  


  
    Le contesto con un volumen más alto de lo necesario —"¿Mamá? Soy yo. ¿Está todo bien?"—.

  


  
    — "¿Puedes oírme?" —.

  


  
    — "Sí, mamá. ¿Qué pasa?" —.

  


  
    — "Sabes"— Dice arrastrando sus palabras de una manera que me dice que esto no es una llamada rápida. —"Ya no me llamas nunca"—.

  


  
    No tengo tiempo para esto. —"Eso no es cierto, hablamos la semana pasada. ¿Papá está bien?" —.

  


  
    —"Lo sabremos pronto. Tiene esa cita"—.

  


  
    Me devano los sesos intentando recordar qué cita tiene mi padre —"¿La cita?"—.

  


  
    —"Con el urólogo. Van a..."—.

  


  
    La interrumpo. No porque no me preocupe por mi papá, sino porque las luces de la calle se iluminan y el sol se hunde en el horizonte. La reserva de Shana es para las seis y no quiero hacerla esperar en uno de los mejores restaurantes de la ciudad.

  


  
    —"Mamá, lo siento. Estoy a punto de ir a cenar con Shana. ¿Puedo llamarte mañana y continuar hablando de esto?"—.

  


  
    —"Sí, pero no lo olvides. Ya sabes cómo eres, pero antes..."—.

  


  
    Contengo la respiración, preguntándome qué puede ser tan importante.

  


  
    —"Antes"— continúa, —"¿Puedes decirme la talla de la chaqueta, la medida de cintura, y la longitud de los pantalones de Timothy?"—.

  


  
    Aprieto más la otra mano sobre mi oreja libre, segura de haber entendido mal su pregunta. Timothy y yo salimos hace meses, mejor dicho, rompimos hace meses. ¿Por qué iba a importarle la talla de su traje?

  


  
    —"Mamá, ¿por qué?"—.

  


  
    — "El amigo de Kurt de California se rompió la pierna. Fue un accidente de esquí, por lo que he oído..."—

  


  
    Kurt... mi mente busca Kurts en su inventario. La empresa donde trabajo tiene uno que está empleado aquí en Nueva York y también uno en nuestra oficina de Chicago, pero eso no tendría sentido.

  


  
    —"... se fracturó en tres lugares"— continúa. —"¿Te imaginas? Kurt tiene el corazón roto y ya sabes cómo es Scarlett. Tiene seis damas de honor y no estaría bien que Kurt sólo tuviera cinco padrinos. Afortunadamente, la tienda de esmóquines dijo que podía conseguir otra talla y tu tía preguntó si a Timothy le importaría. Como sabes, Kevin ya está en la boda y luego está Jimmy..." —.

  


  
    ¡La boda!

  


  
    La bombilla imaginaria sobre mi cabeza se ilumina.

  


  
    Kurt es el novio y prometido de mi prima Scarlett desde hace mucho tiempo. Mierda, su boda se acerca. ¿Qué tan pronto? Tengo miedo de preguntar.

  


  
    —"... estoy feliz de que salgas con alguien, con cualquiera. Toda la familia está deseando conocer a Timothy, todos están muy emocionados de que tengas un acompañante"—.

  


  
    Me laten las sienes mientras me encorvo contra el edificio. Nunca le dije que Timothy y yo habíamos roto porque no quería oír hablar de que nunca encontraría un hombre, de que debería mudarme a casa o, sobre todo, de que Darrin McKinney, de mi clase del instituto, sigue soltero y tiene una zapatería en Cartersville, la única zapatería. Es la única porque el pueblo tiene un semáforo y una tienda de comestibles. ¿Por qué necesitan una zapatería?

  


  
    —"Mamá... va... Tim... mañana..."— Hablo entre golpecitos de mi uña en el micrófono de mi móvil.

  


  
    —"¿Qué dices cariño? Te escucho entrecortado"—.

  


  
    —"Mal... problema..." —.

  


  
    —"¿Kimberly Ann?" —, me llama volviendo a gritar un poco. Corto la llamada.

  


  
    No, no tuvimos una mala conexión. Lo de la uña contra el micrófono es un viejo truco, uno que pensaría que ya ha descubierto. Inhalo y exhalo mientras miro a mi alrededor, recordándome que estoy en una de las ciudades más grandes y emocionantes del mundo. Estoy a punto de cenar con mi mejor amiga, y me encanta mi vida.  No dejaré que los pensamientos sobre la boda de mi prima perfecta, o el hecho de que tengo que decirle a mi madre que Timothy no puede asistir o mi situación de ya no tener un acompañante arruinen mi noche.

  


  
    Tal vez podría inventar un accidente como el que tuvo el amigo de Kurt. ¿Serían dos accidentes de esquí demasiado coincidentes?

  


  
    Mientras subo en el ascensor especial a Gastón y me golpeo el dedo índice contra la barbilla, contemplo posibles historias. Tal vez, en una serie de eventos desafortunados, Timothy se salió de la acera y fue atropellado por un coche. Practico esa historia en mi cabeza —"¡Fue muy triste! Él no vio el taxi y éste no lo vio a él. Ya sabes cómo es el tráfico en la ciudad..." —.

  


  
    Una sonrisa se forma mientras añado detalles sangrientos: pierna y brazo rotos, tal vez una costilla o dos. Eso podría funcionar, pero dependiendo de cuándo sea la boda, este terrible accidente tendría que ocurrir pronto. Mi estado de ánimo se aligera al reflexionar sobre las consecuencias de su morboso fallecimiento. No, no será un fallecimiento, sólo una lesión. Las piezas empiezan a encajar. El accidente ficticio de Timothy podría ser más beneficioso que simplemente salvarle de la boda, también podría salvarme a mí. Después de todo, ¿qué clase de novia sería si dejara a mi inexistente novio solo para recuperarse de su accidente imaginario?

  


  
    Cuando se abren las puertas del ascensor, un poco de alivio me invade. Con la misma rapidez, los pensamientos sobre la boda de mi prima y la inexistente lesión de mi ex novio se desvanecen en el ambiente elegante de Gastón.  Al entrar en el vestíbulo poco iluminado, me cautiva la decoración. En lo alto, el techo está lleno de pequeñas luces parpadeantes que imitan un cielo estrellado. Cerca de la entrada, la anfitriona se encuentra en un charco de luz azul. La pareja que ha subido conmigo en el ascensor se adelanta y habla con ella.

  


  
    Los invitados no sólo tienen que pasar por el centinela del primer piso, sino que también tenemos que superar a esta mujer para entrar. Mientras espero, miro hacia el amplio arco que lleva las letras de Gastón bañadas en oro. Se me corta la respiración al contemplar la belleza, más allá de las mesas cubiertas de lino e iluminadas por velas parpadeantes, las paredes no existen, en su lugar, están formadas por ventanales del suelo al techo con las vistas más hermosas que he visto nunca.

  


  
    A través del cristal, el último rubor anaranjado y púrpura del atardecer se proyecta desde el horizonte, iluminando el restaurante y bañándolo en un resplandor de bronce. En el exterior, las ventanas de los edificios de Manhattan brillan con una gloria radiante.

  


  
    Incluso después de casi tres años, no puedo evitar maravillarme de que sea aquí donde vivo, que la grandeza de Nueva York está a mi alrededor. —"¿Señorita?" —.

  


  
    La anfitriona me devuelve la atención a mi misión: entrar en el arco. —"Sí, estoy aquí para reunirme con Shana Price. Creo que tenemos una reserva para las seis"—.

  


  
    Tras una rápida búsqueda en la tableta electrónica, la anfitriona sonríe. —"Sí, veo la reserva. Déjeme mostrarle su mesa, la señorita Price ya está sentada"—.

  


  
    Sigo a la pequeña anfitriona mientras se mueve entre las mesas. Incluso a esta hora la mayoría de los asientos están llenos de clientes felices, sus silenciosos murmullos aumentan la sensación de elegancia mientras pienso en Shana.

  


  
    Hemos sido compañeras de cuarto desde que ambas nos mudamos a Nueva York. Fue suerte, ambas recién licenciadas en la universidad y procedentes de ciudades pequeñas. Nos emparejaron a través de un sitio web de inmobiliarias cuando ambas decidimos perseguir nuestros trabajos soñados en la gran ciudad.

  


  
    Mi trabajo es en Farmacéuticas Buchanan y Willis, mientras que el suyo es en Sacks. Sí, la gran tienda de almacén Avenida Sacks Fifth, como la que está en la verdadera Quinta Avenida de Manhattan. Aunque si vieras a Shana, jurarías que parece una modelo y que su trabajo soñado es ser compradora.

  


  
    Cuando no está en Nueva York, vuela a desfiles de moda e inspecciona empresas textiles.

  


  
    Después de recibir su mensaje hoy, le respondí y le pregunté por qué íbamos a Gastón y cómo había conseguido una mesa. Su respuesta fue que estábamos celebrando y que el dinero habla.

  


  
    Ya he oído eso sobre el dinero, sin embargo, mientras observo el lujoso entorno, estoy segura de que incluso si todo mi dinero se juntara y gritara, apenas sería un susurro comparado con el clamor monetario de los demás clientes.

  


  
    Cerca de un gran ventanal con el majestuoso horizonte, veo a Shana. Cuando nuestras miradas se cruzan, su imborrable sonrisa crece y su brazo se levanta mientras saluda en mi dirección.

  


  
    —"Su mesa"— Dice la anfitriona mientras retira mi silla.

  


  
    —"Gracias"— Le respondo.

  


  
    La respuesta de la anfitriona es un rápido asentimiento, o más bien, un movimiento de su barbilla, es difícil estar segura, ella gira para desaparecer en el laberinto de mesas.

  


  
    —"Me alegro mucho de que hayas podido venir"— Dice Shana con sus brillantes ojos azules.

  


  
    Sacudo la cabeza mientras levanto la servilleta de raso. —"¿Qué demonios ha pasado? ¿Te ha tocado la lotería?"—, me inclino más cerca, —"No sabía que habías jugado"—.

  


  
    —"No lo sé, pero lo hice"—.

  


  
    —"Estoy tan confundida"—.

  


  
    —"Bueno, ha sido como ganar la lotería y tenemos que celebrarlo"— La palabra celebrar me trae recuerdos de la boda de Scarlett. Descarto el pensamiento de la llamada de mi madre y me concentro en Shana. Al hacerlo, la resbaladiza servilleta se me escapa, rápidamente, me deslizo desde mi asiento para recuperarla.

  


  
    —"Disculpe"— Dice una voz profunda mientras unos mocasines de cuero negro se detienen muy cerca de donde me arrodillo para rescatar mi servilleta. Al ver los zapatos, miro hacia arriba y aspiro profundamente.

  


  
    Por encima de mí se alzan unas largas piernas cubiertas por unos pantalones de sastre, cuando los sigo hacia arriba, me llevan a una cintura recortada, un cinturón negro y una camisa blanca que se abotona sobre un amplio pecho, apenas me trago el nudo en la garganta al reconocer los anchos hombros cubiertos con la chaqueta del traje a juego. Agarrando la servilleta, me pongo de pie, de repente cara a cara con uno de los propietarios de la empresa donde trabajo.

  


  
    Mi cara arde de vergüenza cuando sus brillantes ojos verdes se estrechan y su cabeza se inclina. A pocos centímetros de mí está uno de los hombres más guapos que he conocido, debería estar en la portada de las revistas de moda, no en los pasillos de Buchanan y Willis.

  


  
    Sus labios firmes forman una sonrisa apretada y las mejillas se levantan divertidas.

  


  
    —"Señorita Jones"—.

  


  
    Con la mirada fija en el mar de esmeralda, intento fingir que no estaba de rodillas en un restaurante elegante frente a Duncan Willis.

  


  
    —"Señor Willis"— Respondo, con la voz entrecortada. Nerviosa, doy un paso atrás, como si el momento no fuera suficientemente incómodo, me tambaleo sobre mis altos tacones.

  


  
    Rápidamente estiró su mano, me agarró del codo y me ayudó a equilibrarme. Aunque acaba de salvarme de hacer un ridículo aún mayor al caer de cara contra lo que sólo puedo imaginar que es un pecho duro y definido, mi mente se consume de repente con la electricidad de su tacto. La energía me calienta la piel mientras su agarre se prolonga. Empiezo a creer que de haber caído contra él era más una bendición que un acto ridículo.

  


  
    Cuando por fin separo mi mirada de la suya, me fijo en la mujer que está detrás de él, Jennifer Miller. Es una empleada reciente de Buchanan and Willis que actualmente trabaja en marketing. Al estar en recursos humanos en Buchanan and Willis, como lo he estado yo desde que llegué a Nueva York, no hay un empleado en nuestra oficina de Nueva York que no la conozca por su nombre y cara. Tampoco hay un nombre de nuestras oficinas satélite que no conozca ella.

  


  
    Aunque mi mente está llena de la calidez de su tacto, inmediatamente hago la suposición de que la agenda de la señorita Miller para esta noche incluye hacer todo lo posible para ascender en la escala corporativa. Se rumorea que nadie le dice al señor Willis que no. Por otra parte, no estoy segura de por qué alguien lo haría.

  


  
    —"Señor Willis, señorita Miller"— Digo con un movimiento de cabeza, liberando mi brazo y llenando el silencio.

  


  
    Jennifer parece tan inquieta como yo. Tiene razón al pensar que recursos humanos acaba de pillarla en lo que parecer ser un acto poco ético con el jefe, aunque eso es algo que tendré que pensar más adelante porque ahora mismo estoy demasiada abrumada por la sacudida de la piel del señor Willis contra la mía.

  


  
    —"Que tenga una buena cena, señorita Jones." —.

  


  
    —"Y usted también señor"—.

  


  
    Me aprieto la servilleta contra el pecho mientras me acomodo en la silla.

  


  
    Cuando se han ido, Shana se inclina hacia delante —"¿Era ese... ese el Duncan Willis del que me has hablado?" —.

  


  
    Me encojo de hombros con indiferencia —"Puede que lo haya mencionado una o dos veces"—.

  


  


  
    Capítulo 2

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Shana me mira con esa sonrisa cómplice cuando tomo mi vaso de agua. El líquido claro chapotea dentro del cristal mientras yo hago lo posible por calmar mis nervios, esperando no añadir el rociado del mantel de lino a la lista de mis travesuras durante la cena. El encuentro no habría sido tan malo si hubiera sido con cualquier otro.

  


  
    En su lugar, me quedo sin palabras, tratando de asimilar el hecho de que, en el restaurante más elegante del centro de la ciudad estuve de rodillas frente a Duncan Willis. No sólo es inteligente, siendo la mitad de los cerebros de Farmacéuticas Buchanan y Willis, sino que también es rico como el pecado e innegable como el buen sexo. Recientemente fue nombrado uno de los solteros más codiciados de Nueva York, la forma en que lleva sus trajes a medida sobre su metro ochenta debería ser ilegal, con su cabello negro azabache y sus impresionantes ojos verdes, es capaz de derretir las bragas con sólo una sonrisa. Sin duda, mientras me retuerzo en mi asiento, las mías son actualmente más que cera caliente.

  


  
    Aprieto las piernas y añado el arrodillarse frente a Duncan Willis a mi lista de cosas en las que no pensar ahora mismo.

  


  
    —"No, cariño"— Dice Shana —"Lo has mencionado más de una vez, pero ahora veo por qué. Le da sentido a la palabra sexy"—.

  


  
    Observo el agua en el vaso. No tiene ondas, lo que indica que mis nervios se han calmado, o al menos parezco más firme de lo que me siento. Mis bragas... bueno, eso es un problema para otra ocasión.

  


  
    —"Lo es"—, estoy de acuerdo. —"Sin duda, Jennifer está en su camino hacia la escalera corporativa"—.

  


  
    —"Bueno, duh. Si él es la escalera, ¿por qué no estás subiendo? En cambio, saliste con ese perdedor de Timothy Cole. Creo que necesitas darle otra oportunidad a las citas en la empresa, después de todo, has estado allí durante casi tres años"—. Sus cejas se mueven. —"Apuesto que la vista desde la cima, la de él para ser más claras, sería muy buena"—.

  


  
    Suelto una risita, intentando no imaginarme cómo sería eso. —"Eso no es lo mío, y, además, ni siquiera sabe que estoy aquí"—.

  


  
    —"Él sabía su nombre"—.

  


  
    —"El único momento en que me habla es cuando quiere que haga alguna tarea de poca importancia: reservar un hotel o comprobar una factura.  Sus peticiones nunca tienen que ver con nada de mi trabajo real"—. Me encojo de hombros. —"Por supuesto, eso no significa que le diga que no"—.

  


  
    Shana inclina la cabeza hacia un lado, su pelo rubio cae sobre sus hombros.

  


  
    —"Si recuerdo los rumores que me has contado, no hay mucha gente que le diga que no. Yo no lo haría"—.

  


  
    —"Exacto"— confieso mientras me mordisqueo el labio inferior. —"Lo admito. Ha habido más de un par de veces que me lo he imaginado pidiéndome que haga otras cosas, cosas que van en contra de la política de la empresa"—.

  


  
    —"Sólo van en contra de la política cuando estás en la oficina"— aclara Shana.

  


  
    Mis mejillas se calientan mientras las imágenes eróticas se infiltran en mis pensamientos.

  


  
    —"Mira qué rosadas están tus mejillas"— dice. —"¿Quién iba a saber que había una gatita sexual bajo todo tu atuendo de negocios primitivo y correcto?"—.

  


  
    Después de que la camarera llene nuestras copas de vino y tome nuestros pedidos, decido hablar. —"Basta de hablar de Duncan Willis. Dime qué estamos celebrando y cómo puedes pagar este restaurante..." — Me giro hacia la ventana. —"...y una mesa con estas vistas"—.

  


  
    Shana prácticamente rebota en su silla. —"He conseguido un ascenso"—.

  


  
    —"¿¡Sí!?" — Levanto mi copa de vino. —"¡Felicidades Shana!"—.

  


  
    Cuando las dos copas chocan y justo antes de dar un sorbo, la sonrisa de Shana se atenúa.

  


  
    Después de nuestro trago de felicitación, le pregunto —"¿Qué?, ¿Qué pasa?"—.

  


  
    —"Kimbra, he estado practicando esto toda la tarde. No sé cómo decírtelo…"—.

  


  
    —"¿Decir qué? ¿Es por tu ascenso? Sabes que estoy muy feliz por ti, estás logrando cosas más grandes y mejores, haciendo tus sueños realidad"—.

  


  
    —"Esa es la cuestión.  Es un sueño, uno que ni siquiera sabía que podía cumplir"—.

  


  
    —"¿No es eso lo que los sueños son?" —.

  


  
    —"No es tan sencillo. La propuesta está en Londres"—.

  


  
    La sonrisa se me borra. —"¿Londres... como en Inglaterra?" — Yo sabía que ella no significa Kentucky, pero, aun así, estoy sorprendida del sentido de las ubicaciones geográficas.

  


  
    —"Sí. Es una gran oportunidad. El puesto se abrió inesperadamente y necesitan que lo cubra de inmediato"—. Extiende la mano y me la cubre. —"Saks me va a ayudar con la mudanza, me va a conseguir un lugar en Londres, e incluso me va a dar dinero para cumplir con mi obligación de alquilar nuestro apartamento. Te prometo que no te voy a dejar tirada"—.

  


  
    Fingí una sonrisa. —"Nunca pensé en eso. Deben quererte de verdad allí"—.

  


  
    Su sonrisa vuelve con fuerza, devolviendo la luz a sus ojos azules. —"Así es, quieren que supervise la línea Junior. Supervisar toda la línea. ¡Va a ser increíble!"—.

  


  
    Respondo diciendo todas las cosas correctas, todas las cosas que diría un amigo.

  


  
    —"Lo entiendo. Estaré bien, no te preocupes por mí. Por supuesto, me alegro de que hayas aceptado el trabajo"— Digo todo eso, pero por dentro estoy imaginando mi vida sin mí mejor amiga. Me imagino llegando a casa a un apartamento vacío. —"Voy a extrañarte mucho…"— confieso mientras terminamos la comida.

  


  
    —"Cariño, seguiremos hablando, por Skype o mensajes de texto. Es Londres, no el medio de la nada y puedes visitarlo. Me muero por enseñarte algunos de los sitios a los que me gusta ir cuando voy a comprar allí. Tendremos tiempo para todo"—.

  


  
    —"No puedo esperar"— digo con entusiasmo.

  


  
    —"Oye, cuando llegaste a la mesa parecías un poco agotada"—.

  


  
    Por primera vez desde que vi a Duncan Willis y me enteré de que mi mejor amiga se mudaba, recuerdo la llamada de mi madre. —"¿Cuándo tienes que irte?"—.

  


  
    —"En dos semanas. ¿Qué tiene que ver eso con estar agotada?"—.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"No te preocupes. Justo antes de entrar, mi madre llamó. Durante el camino en el ascensor estaba planeando alguna lesión masiva para Timothy"—.

  


  
    Los ojos de Shana se abrieron de par en par. —"¿Qué ha hecho? No has dicho ninguna mierda de él desde Año Nuevo.  Quiero decir, no estoy en contra de que tenga algún accidente horrible, ya sabes, que se caiga de la plataforma de observación del edificio de Empire State o algo así, pero qué tiene que ver eso con tu madre"—.

  


  
    —"La boda de mi primo"—. 

  


  
    La nariz de Shana se arrugó. —"¿Scarlett?" —.

  


  
    Asentí con la cabeza. —"Antes de que llegaran las invitaciones, le dije a mi madre que confirmara mi asistencia y… " —.

  


  
    —"La de uno más… " —.

  


  
    —"Exacto, Timothy y yo, me olvidé por completo de ello. Tengo que confirmar cuándo es la boda. ¡Ya sé! Si es antes de que te vayas, podrías ser mi acompañante"—.

  


  
    —"Y lo haría totalmente"—, dice, —"Si no me fuera. ¡Podríamos bailar juntas y tener una linda charla con tu familia!" —.

  


  
    La risa retumba en mi pecho. —"Te voy a echar de menos"—.

  


  
    Una vez terminada la cena, Shana dice —"Ven conmigo. He quedado con unos amigos del trabajo para tomar algo en la calle"—.

  


  
    Declino, un poco abrumada por las noticias de Shana y hago una llamada a mi madre. —"Creo que ya he tenido suficiente emoción por una noche. Diviértete celebrando con ellos, nos vemos en casa"—.

  


  
    Shana y yo llegamos al ascensor cuando me giro y observo el bar adosado al patio, ahora cubierto por ventanas de plástico transparente. La vista sigue siendo impresionante e imagino que, en verano, sin el plástico, es aún mejor. El bar está relativamente vacío.

  


  
    —"Creo que voy a tomar otro vaso de agua antes de ir a casa. Cabeza despejada para el metro, ¿sabes?" —.

  


  
    Shana me da un rápido beso en la mejilla. —"Buena chica. Probablemente al final de la noche necesitaré un Uber"—. Y con eso, las puertas del ascensor comienzan a cerrarse. Agita los dedos mientras desaparece.

  


  
    El camarero sólo asiente ante mi pedido de agua helada, sin duda pensando que soy una gran derrochadora. No es una cuestión de dinero, son las tres copas de vino que me tomé con la cena.

  


  
    Como no tengo coche, ir en metro es la mejor manera de volver a casa desde el centro de la ciudad, y como le dije a Shana, prefiero hacerlo con la cabeza despejada. Cuando me mudé aquí por primera vez, las dos hicimos algunos viajes en metro que probablemente no deberíamos haber hecho. Tuvimos suerte, hay seguridad en los números, pero esta noche, estoy sola… Como lo estaré cuando ella se vaya.

  


  
    Se me escapa un largo suspiro al pensar en su ascenso.

  


  
    Me alegro por ella y mucho. Solo soy yo, al igual que mi invitación para la boda de Scarlett, soy una más…cero.

  


  
    Después de que el camarero me ponga el agua delante, doy un largo sorbo a la pajita, dejando que el agua fresca me despeje la cabeza, me ayuda a concentrarme. Pero entonces, cuando creo que estoy lista para irme, me giro y lo veo caminando hacia mí.

  


  
    Duncan Willis.

  


  
    Parpadeo los ojos, intentando borrar el espejismo. ¿Me lo estoy imaginando? Tal vez sea el vino el que hace que mi imaginación cobre vida.

  


  
    Inclino la cabeza y contemplo su exquisita forma. Tal vez sea mi forma subconsciente de lidiar con la inminente soledad. Sea lo que sea, me gusta. Me gusta que, en mi alucinación, venga hacia mí. Me pregunto si podré revivir esta vívida imagen de nuevo en casa, en mi habitación...

  


  
    Mis ojos revolotean mientras cambio mentalmente el entorno.

  


  
    Es mi habitación y Duncan Willis avanza hacia mí con pasos decididos. Mi respiración se entrecorta. Su chaqueta desabrochada cuelga perfectamente de sus anchos hombros mientras su movimiento hacia delante hace que se abra, dejando ver su camisa entallada que cubre... Antes de que pueda imaginar lo que hay debajo de esa camisa, sus ojos se centran en mí como si fuera su único objetivo.

  


  
    Mi cuerpo se calienta al pensarlo.

  


  
    Duncan es la flecha y yo la diana.

  


  
    Sacudo la cabeza y me doy la vuelta, seriamente preocupada por si estoy alucinando. Me río de mí misma y bebo otro sorbo de agua.

  


  
    —"Señorita Jones"—.

  


  
    ¡Mierda!

  


  
    El agua olvida su trayectoria descendente mientras toso y casi escupo.

  


  
    ¡Joder!

  


  
    No está en mi imaginación. En realidad, estaba fantaseando con el verdadero, mi verdadero jefe.

  


  
    Antes de que pueda responder, el señor Willis hace un gesto hacia el taburete vacío que está a mi lado. —"¿Puedo?" —.

  


  
    Mi cabeza se inclina antes de que mis labios se muevan. —"S-sí"—.

  


  
    —"Me alegro de haberte encontrado aquí. Quería decirte algo antes de que volvamos a la oficina mañana"—.

  


  
    Su voz despreocupada y profunda retumba en mi alma, mezclándose con la circulación de mi sangre. Su cercanía llena mis sentidos con el delicioso aroma de su colonia y hace que nazca un enjambre de mariposas en mi estómago.

  


  
    Duncan Willis está sentado a mi lado.

  


  
    Intento ignorar mi reacción juvenil y concentrarme en sus palabras. Mientras lo hago, se me ocurre la razón por la que estoy actuando como si tuviera dieciséis años en lugar de veinticinco. Es porque el vino, la lujuria, el miedo a la soledad y Duncan Willis se juntan para crear un peligroso brebaje y algo embarazoso.

  


  
    —"La señorita Miller, Jennifer…"—, comienza.

  


  
    Levanto la mano. —"Señor Willis. Usted es uno de los propietarios de Buchanan y Willis. La empresa no tiene una política contra la confraternización fuera de la oficina"—.

  


  
    —"Quería que supieras que esta noche no se trataba de eso, de confraternizar. Tenía reservas para cenar, pero mi cita canceló. Jennifer tenía una propuesta de marketing. Era tarde y había oído hablar bien de Gastón y bueno, no quería dejar las reservas sin usar. Pensé que mataría dos pájaros de un tiro. ¿Sabes?" —.

  


  
    —"No necesitas decirme nada de eso"—.

  


  
    Sus mejillas se levantan mientras su sonrisa crece. —"No, pero quería hacerlo. Eres de recursos humanos y yo no quería que pensaras mal de Jennifer. Es una empleada valiosa"—. Él sabe mi título.

  


  
    Miro más allá de su amplio hombro. —"¿Te está esperando?" —.

  


  
    —"No. Después de la cena y la propuesta, se fue a casa... con su prometido"—, añade.

  


  
    Una punzada de culpabilidad atraviesa las mariposas infantiles, tal vez incluso una pizca de vergüenza por suponer lo peor de Jennifer y su voluntad de ascender en la escala empresarial.

  


  
    —"Señor"—, pregunta el camarero, apareciendo ante nosotros, —"¿puedo ofrecerle una bebida?". El señor Willis se vuelve hacia mí. —"¿Se queda usted?"—.

  


  
    —"Estoy despejando la cabeza antes de volver a casa"—.

  


  
    —"Highland Park puro, por favor"—, dice el señor Willis.

  


  
    —"Sí, señor. Enseguida"—.

  


  
    Respiro profundamente, intentando ignorar el aroma masculino que se ha instalado a nuestro alrededor en una nube embriagadora. Cuanto más tiempo estoy cerca de él, más me pregunto si su aroma podría ser más embriagador que el vino. Despejar mi cabeza estando a su lado no es fácil.

  


  
    —"¿Hombre escocés?" — Pregunto.

  


  
    —"Sí. ¿Conoces de whiskies?"—.

  


  
    Me encojo de hombros. —"La verdad es que no"—.

  


  
    Sonríe, señalando con la cabeza mi vaso. —"Veo que tomas el agua con hielo. ¿O realmente te gusta el vodka?"—.

  


  
    —"Sólo agua. Ya sabes, no es una opción para mi dormir en mis laureles. Con su reciente orden, supongo que aclarar la cabeza no está en su agenda"—.

  


  
    El señor Willis se ríe. —"No voy a conducir"—.

  


  
    —"Yo tampoco, pero ya sabes cómo puede ser el metro"—.

  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par. —"¿Qué? No puedes tomar el metro a estas horas tú sola. ¿Dónde está tu amiga, la que estaba contigo en la cena?" —.

  


  
    —"Voy a tomar el metro"—, digo, decidida. —"Es como llego a casa… o bueno, es en realidad como llego a cualquier sitio. Y ella es mi compañera de piso, aunque pronto dejará de serlo"—.

  


  
    Mis dedos recorren el suave borde de mi vaso mientras le cuento mi solitaria historia a mi jefe, al hombre al que antes de esta noche nunca le había dicho nada que no estuviera relacionado con los negocios. A medida que pasa el tiempo, le hablo de Shana, de cómo nos conocimos y de cómo ha sido la compañera de piso perfecta. Incluso le cuento que cuando solicité el trabajo en Buchanan y Willis, nunca había estado en Nueva York. Sólo quería ver más del mundo.

  


  
    Culpo de mi larga respuesta al vino y a su colonia mágica. No estoy pensando con claridad, pero mientras hablo, él también lo hace, hace preguntas como si realmente estuviera escuchando mis palabras y mis sueños. Con cada frase o afirmación, su voz profunda me llega al alma, pero sobre todo al corazón.

  


  
    Su vaso está casi vacío, y la mayor parte de mi hielo está derretido. Me pongo de pie y busco mi bolso.

  


  
    —"Siento haberte aburrido con todo eso. La verdad es que me alegro por Shana, realmente lo estoy. Este ascenso es su sueño"— Digo con una sonrisa melancólica, no puedo procesar el hecho de que vaya a irse.

  


  
    El señor Willis se acerca a mí y me toca el brazo. La misma energía de antes, esa conexión en la mesa me cautiva deteniendo mi retirada. —"¿Cuál es tu sueño?" —, me pregunta.

  


  
    Por primera vez desde que me enteré del ascenso de Shana, recuerdo por qué vine a Nueva York. —"Esto puede parecer gracioso"—, digo, —"O como si estuviera adulando al jefe, pero lo estoy viviendo"—. Hago un gesto sobre la barra y hacia las barreras de plástico. Las luces de Manhattan brillan y centellean más allá de la barrera transparente. —"Esto es lo que siempre soñé hacer"—.  

  


  
    —"Por favor, no tomes el metro"—, suplica el señor Willis. —"Tengo un conductor esperando mi mensaje"—.

  


  
    —"Eso no es necesario. El metro es parte de mis sueños"— Digo de manera burlona, pero el señor Willis niega con la cabeza.

  


  
    —"Señorita Jones, la admiro"—.

  


  
    —"¿A mí? ¿Por qué?" —.

  


  
    —"Admiro a la gente que sabe lo que quiere y lo acepta, incluso cuando tiene delante una solución más fácil"—.

  


  
    Inclino la cabeza hacia un lado. —"A veces... el camino fácil no tiene el mismo destino"— Respondo.

  


  
    —"Dices que, para cumplir un sueño, ¿Hay que trabajar duro y no tomar el camino fácil?" —.

  


  
    —"Creo que estoy diciendo es que lo más fácil no siempre es lo mejor. Gracias, señor Willis, por tomarse el tiempo de escuchar. Nos vemos mañana"—.

  


  


  
    Capítulo 3

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    No veo al señor Willis al día siguiente ni el resto de la semana, incluso evito hablar con mi madre, solo compartimos algunos textos rápidos. Me dijo que la boda será pronto. Es este próximo sábado, y aunque me ha preguntado más de una vez por la talla del esmoquin de Timothy, aún no he tenido el valor de contarle su dramática caída desde el mirador del edificio de Empire State. Aunque la anécdota me hace reír, me preocupa que sea capaz de verificar los hechos, pienso más en la historia del taxi. Da un poco de miedo la cantidad de detalles que he añadido en mi cabeza.

  


  
    Con todo, ser atropellado por un vehículo en movimiento en Manhattan es más creíble que caer en picada hasta la muerte desde un punto turístico muy concurrido. Mis padres han estado de visita en Nueva York en dos ocasiones, pero con esa limitada experiencia, no son conscientes de que el tráfico está más a menudo parado que zumbando por los bordes de la ciudad.

  


  
    La verdad es que no me importaría que Timothy tuviera realmente un accidente. Con todo lo que se habla de él en la boda de Scarlett, no puedo evitar recordar la Nochevieja, buscarlo en la fiesta, abrir esa puerta y encontrarlo con Carla de contabilidad. Cuando ese recuerdo cobra vida, no es tan difícil imaginarlo mutilado o, como mínimo, sin algunas partes clave del cuerpo.

  


  
    Al salir del túnel del metro a la bulliciosa calle, el chirrido de mi teléfono llena mis oídos a través de mi Bluetooth. Un rápido vistazo a mi reloj y sé que es mi madre. Respirando hondo, decido que es hora de morder la bala. En mi defensa, durante la última semana no solo he estado evitando las llamadas de mi madre, sino que he estado ayudando a Shana a hacer las maletas y a prepararse para su mudanza. Puede que sea solo una excusa, pero imagino que, si sigo posponiéndolo, pronto no tendré que decirle la verdad a mi madre y se me ocurrirá un plan a prueba de fallos.

  


  
    Pero estoy estancada, aparte de hacer que Shana sea mi acompañante, no tengo más opciones. —"Mamá"—, digo, acercando el Bluetooth a mi oído. La luz del sol mañanero me hace entrecerrar los ojos mientras me concentro en su voz. —"¿A qué hora llegas?"—.

  


  
    —"¿Llegar?" — Pregunto, la culpa me llena mientras decido la mejor manera de romper su corazón.

  


  
    Mientras me hago la tonta ante sus veinte preguntas, me doy cuenta de que nunca he hecho reservas de avión. Mierda, es lunes. El gran día para el que toda la familia menos yo se ha preparado. Es el sábado, solo quedan cinco días. Decir que no estoy preparada es quedarse corto. No tengo transporte, no tengo un vestido...

  


  
    —"El jueves, querida. Tu padre tiene esa cita, intentamos hacerla para otro momento, pero el doctor es conocido por su trabajo con ese tipo de problemas. No queríamos esperar más, y queremos estar seguros de que podemos recogerte en el aeropuerto. Si no podemos, Susan dijo..." —.

  


  
    —"¿El jueves?"— Digo, interrumpiendo la pequeña conversación sobre mi cuñada. —"Mamá, ¿la boda no es hasta el sábado?" —. Vuelvo a intentar negar que haya llegado el momento de sincerarse. —"¿Qué cita tiene papá?"—.

  


  
    —"El urólogo, te lo he dicho. Recuerda que antes era el estrés, pero ahora..." —.

  


  
    Vale, no es ahí donde quería ir. —"Siento interrumpir, pero tengo que ir a trabajar. Dijiste el jueves, pensé que el viernes podría..."— O el sábado, diez minutos antes de la ceremonia. No lo digo, porque sé que no funcionará.

  


  
    Hablando de volar, ¿por qué no he reservado un vuelo antes? Un vuelo de última hora costaría una fortuna y probablemente me llevaría a Indiana vía Texas. También lo atribuiré a la negación de contarle.

  


  
    —"Sólo dime a qué hora llega tu vuelo"—, dice mamá. —"Sabes que es el fin de semana de la carrera. Te dije que no reservaras un hotel, y si me escuchaste, no hay ninguno disponible en kilómetros. Además, tenemos mucho espacio. Tengo una sorpresa para ti"—.

  


  
    —"¿Sí?" — Pregunto tímidamente.

  


  
    —"¡Sí!"—, su voz rebosa de emoción. —"He hablado con tu padre y hasta él está de acuerdo: Timothy puede quedarse contigo en tu habitación"—.

  


  
    —"¿Qué?" — Me ahogo.

  


  
    —"Sí, eres una mujer adulta y queremos que sepas que, si eso hace que tu hombre se declare, ¡Puede quedarse en tu habitación!"—.

  


  
    —"M-Mamá..."— Me cuesta encontrar las palabras adecuadas. Por Dios, ¿cómo puede pensar que acostarse con alguien en casa de mis padres va a ser romántico?

  


  
    —"No pasa nada. Sabes, a pesar de este asunto por el que estamos viendo al médico, tu padre y yo seguimos siendo bastante activos..." —.

  


  
    Mi cuerpo tiembla de negación mientras interrumpo. —"La carrera. Mierda. ¿Cómo me he olvidado de la carrera?"—.

  


  
    —"Bueno, no sé, querida. Es sólo el mayor espectáculo de las carreras, tu padre y tu hermano no están muy contentos de perdérselo. Esperaban llevar a Timothy, pero hay un gran asado familiar el domingo. Papá tuvo que regalar las entradas, se las dio a Scott McKinney. Ya sabes, el padre de Darrin. Por cierto, tu padre dijo que Scott parecía decepcionado de que trajeras un acompañante de Nueva York. Al parecer, Darrin esperaba..."—, divaga.

  


  
    Se me revuelve el estómago. ¿Darrin? No. —"¿Mamá?"—.

  


  
    —"¡Oh! ¿Conseguiste las medidas de Timothy? Las necesito hoy. Además de sustituir a su amigo de California, Kurt quiere a Timothy en la despedida de soltero. Ya sabes, no soy un gran fan de las fiestas la noche antes de la boda. Recuerda aquel incidente con Jimmy..." —.

  


  
    Mi cuello se contrae mientras siento que la ansiedad aumenta. No puedo evitar esto por más tiempo. Por mucho que no quiera asistir a la boda perfecta o volver a Indiana y responder a todas las preguntas sobre por qué no estoy casada, por qué vivo lejos en Nueva York, o por qué tengo una vida en lugar de estar embarazada del tercer bebé a los veinticinco años. Tengo que ponerme las bragas de niña grande y afrontar la situación.

  


  
    —"Mamá"—, intento interrumpir mientras me abro paso entre una multitud de turistas obviamente perdidos. —"Mamá, um, Timothy..." —.

  


  
    —"¿Kimberly? No te escucho. ¿Qué has dicho?" —

  


  
    —"No estamos..." —.

  


  
    —"¡Kimberly Ann!, he confirmado la asistencia de tu pareja." —.

  


  
    La ansiedad aumenta cuando ella dice exactamente lo que espero.

  


  
    —"Eso fue hace seis meses. ¡Oh, Dios mío!"—, continúa sin tomarse un respiro o si quiera pensar en mí. —"¡Dime que no estás soltera otra vez! Temía que fuera por eso por lo que no me dabas sus medidas. ¿Por qué no me lo dijiste? Sabes que tus tíos han pagado una cena. La recepción es en el hotel Hyatt. Es muy elegante, con cubiertos de verdad y todo. Oh, Señor de los Cielos, no me digas que tengo que decirles que no tienes acompañante… ¡Ya lo sé! Puedo llamar a Darrin. ¿Quieres que le llame?" —.

  


  
    No hay nada como un poco de culpa casera. Respiro profundamente y toco el micrófono de mi Bluetooth con mi uña. —"No. Darrin no. Yo... dije... ver... ir... el jueves... coche de alquiler..."— Digo mientras desconecto la llamada. Algún día se dará cuenta. Mientras tanto, voy a disfrutar del indulto. Se lo dije... bueno, intenté decírselo.

  


  
    Mis pensamientos se llenan con los detalles de mi próximo viaje de la desgracia. Tengo que reservar un vuelo, un coche de alquiler y comprar un vestido. ¿Por qué conseguir acompañante no puede ser así de fácil? Practico mis respuestas en mi cabeza. —"¿Niños? No, todavía no... no, tampoco un perro... ¿Casada?  No... Sí, seguro que él piensa igual... Sí, supongo que estoy más o menos casada con mi trabajo..." — Y luego están las abundantes miradas de desaprobación de mi tía, mi abuela y mi madre cuando me siento en mi lugar asignado en la recepción junto a una silla vacía o al lado de Darrin McKinney, el rey de los zapatos de Indiana. Tal vez si llamo a la tía Laura ahora, puede moverme a la mesa de los niños. O yo podría conseguir uno de esos muñecos hinchables de tamaño real.

  


  
    Me río medio a carcajadas, medio a muecas, mientras me dirijo por la calle al edificio donde trabajo en un empleo de verdad. Cuando entro en el vestíbulo del edificio que alberga las oficinas de Buchanan y Willis, mi mente está a cientos de kilómetros. Por costumbre, me cuelo en la cafetería.

  


  
    —"Café ligero, frappuccino de vainilla, por favor"—, digo mientras tomo notas mentales: es lunes, tengo que estar en Indiana el jueves, no he pedido tiempo libre, ni he comprado un vestido o pedido la cita para probarme uno. Mi mente es un borrón cuando el camarero me da el café y me giro, chocando con él.

  


  
    —"¡Mierda!" — Digo más alto de lo que pretendo.

  


  
    —"Señorita Jones"—.  

  


  
    Levanto la vista de la taza de café humeante que se ha mantenido en su mayor parte dentro de los límites de la taza gracias a la tapa y miro fijamente cómo un poco de café resbala por mi mano y una pequeña gota cae sobre mi blusa blanca. Mi mirada se dirige al suelo. Delante de mí están esos mismos zapatos de cuero oscuro y brillante. Mis ojos se mueven hacia arriba: sus pantalones azul oscuro que se estrechan en su cintura. Respiro al ver cómo su traje cuelga de sus anchos hombros. Finalmente, nuestros ojos se encuentran.

  


  
    Apretando los dientes, fuerzo una sonrisa. —"Señor Willis"—. Busco en su traje la evidencia de nuestra colisión. —"Yo..." — Desvío un poco la mirada apenada. 

  


  
    El señor Willis sonríe con su forma coqueta que derrite las bragas. Su profunda voz ahoga a la multitud. —"Por poco, creo. Si no hay daño, no hay falta. Que tenga un buen día, señorita Jones"—. Y entonces me rodea.

  


  
    Mierda.

  


  
    Hace una semana, estaba de rodillas frente a Duncan Willis en un restaurante de lujo, ahora me encuentro con él en la cafetería. En general, no soy torpe, sin embargo, dudo que pueda convencerle de ello.

  


  
    Primero mi madre y ahora esto. ¿Puede empeorar este día? Sacudiendo la cabeza, me dirijo al ascensor. Minutos después, recorro el pasillo y la gran sala hasta mi cubículo. Dejo la taza de café sobre mi escritorio y decido que, antes que nada, debo intentar salvar mi blusa. Tal vez si consigo lavar la mancha de café, mi día empiece a mejorar.

  


  
    Como no quiero desnudarme hasta el sujetador de encaje delante de la mitad de mis compañeras de trabajo, me dirijo a un pasillo menos transitado para llegar a un baño de empleados más pequeño, con sólo dos compartimentos.

  


  
    Cualquier otro día estaría furiosa por el café. Después de todo, este es uno de mis conjuntos favoritos: una blusa de seda blanca, una falda lápiz azul marino, un gran collar rojo y unos zapatos rojos de tacón. Parecería que los zapatos serían incómodos, pero sorprendentemente no lo son. Además, me encanta cómo acentúan el rojo. Con todo lo lamentable que está sucediendo hoy, el café derramado parece ocupar un lugar más bajo en mi lista de preocupaciones.

  


  
    Me quito la blusa, miro mi reflejo en el espejo y sacudo la cabeza.

  


  
    —"Bonita forma de hacer las cosas, Kimbra"—, murmuro. —"Afronta el hecho, Serán tú y Darrin McKinney, o el señor Explosión, o… "— Digo con todo el sarcasmo que puedo reunir. —"... tal vez puedas sentarte en la mesa de los niños. Has pospuesto todo durante demasiado tiempo y quedaste sin opciones"—.

  


  
    Mi pecho se agita con el peso aplastante de mi destino inminente. Mi sujetador de encaje blanco apenas contiene mis pechos talla DD mientras intento llenar mis pulmones con una respiración fortalecedora. Con cuidado, bajo la blusa bajo un chorro de agua fría. Al frotar suavemente la mancha, ésta empieza a desaparecer.

  


  
    Las cosas empiezan a mejorar, hasta que...

  


  
    —"Sí, aquí dentro..." — Una voz de mujer murmura cerca de la puerta del baño.

  


  
    ¡Mierda!

  


  
    —"Por supuesto"—, susurro apretando mi blusa húmeda contra mi estómago desnudo y deslizándome silenciosamente hacia uno de los puestos. Cuando cierro la puerta, la puerta exterior se abre.

  


  
    —"O-oh"—, la voz femenina jadea. —"S-sí. Deja que te lo enseñe"—.

  


  
    Sacudo la cabeza.  ¿De verdad?  No es suficiente con tener todo el asunto de la boda y casi duchar al señor Willis con mi café caliente, ahora tengo que escuchar a dos personas haciéndolo en un baño.

  


  
    —"A-ah, Dios..." —.

  


  
    En silencio, me siento en el retrete y sostengo mi blusa mojada sobre mi regazo. Me pongo cómoda y trato de ignorar lo que ocurre más allá de la caseta.

  


  
    Podría tararear, pero podría no ser su canción. Podría intentar pensar en otra cosa. ¿Qué color de vestido me gustaría comprar?

  


  
    —"Oh. ¡Oh!"—.

  


  
    ¿Debe ser corto o largo? ¿Mangas o no? —"S-sí..." —Sólo habla la mujer.

  


  
    Aunque mi mente hace todo lo posible por ignorar la escena audible y perturbadoramente erótica, mi cuerpo no sigue su ejemplo. Mi respiración se acelera mientras me obligo a imaginar vestidos adecuados para una boda de primavera en Indiana.

  


  
    ¿Cuáles son los colores de Scarlett? Trato de recordar. Mis tácticas de distracción no están funcionando. La conmoción más allá de la caseta se hace más fuerte. Más sonidos... más respiración.

  


  
    ¡Mierda! Sean quienes sean, van a por todas.

  


  
    Mi muñeca vibra, alertándome de correos electrónicos o mensajes de texto. Ignorando eso, me doy cuenta de que son sólo un poco más de las ocho de la mañana. No soy una mojigata, no estoy en contra del sexo matutino, pero no en el baño de la empresa. La respiración se vuelve más pesada, muchos gemidos.

  


  
    Mi corazón se aprieta y mi mente vacila entre la dulce felicidad y la indignación.

  


  
    Debería dejar esto, trabajo en recursos humanos y lo que está sucediendo con ellos va definitivamente en contra de la política de la empresa. Para empeorar, hace un calor de mierda. Además, no puedo salir corriendo en sujetador y gritar ¡detente! Tal vez esto es la distracción que necesito de mi apestosa vida. Esto me dará algo con lo que fantasear durante mi próximo fin de semana de mierda.

  


  
    Cierro los ojos y visualizo la escena para acompañar los sonidos. Todavía no he oído la voz del hombre, solo su respiración.

  


  
    Desde debajo de la caseta, las piernas de la mujer se doblan. Unos tacones azules y una falda aparecen mientras cae de rodillas.

  


  
    "¡Oh, mierda! ¡No! " Grito mentalmente.

  


  
    El sonido de una cremallera resuena en todo el baño de azulejos. "No lo hagas", suplico mentalmente. "No lo hagas. ".

  


  
    Puede que mi mente lo desapruebe, pero cuanto más se calientan, más está de acuerdo mi cuerpo. Me da un poco de vergüenza admitir que sólo los sonidos me excitan. La humedad se acumula entre mis piernas mientras me rindo y dejo que mi imaginación tome el control. Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, aprieto los muslos entre sí, cada vez más fuerte.

  


  
    Un gruñido resuena en el baño. Un gruñido... ¡Santa madre!

  


  
    El gruñido retumba en mí, profundo y primitivo. Oh, dulce Jesús, eso es erótico.

  


  
    Reprimo un gemido y aprieto los muslos al máximo. Respirando hondo, muevo el cuerpo, rezando por un poco de alivio, pero el reajuste hace que mis zapatos rojos rocen el suelo de baldosas.

  


  
    —"Mierda"—, la voz del hombre resuena en el pequeño baño. Mi corazón se detiene y los ojos se abren de par en par.

  


  
    —"¿Ha-Hay alguien aquí?" —, pregunta la mujer. Ya no es seductora, su voz tiene un toque de pánico.

  


  
    Conmoción: cremalleras que se mueven y telas que se enderezan, así como los tacones de la mujer y los zapatos del hombre contra el suelo. Sin otra palabra, se han ido.

  


  
    Sólo dijo una palabra, pero conozco esa voz y esos zapatos de hombre.

  


  
    Me pongo de pie y apoyo la frente en la puerta cubículo mientras la retorsión de mi ingle sube hasta mi estómago. Con mi blusa húmeda todavía en mi poder y mis bragas mojadas bajo la falda, me imagino al hombre que acaba de gruñir. Tras mis ojos cerrados, veo sus anchos hombros, su cintura recortada, la forma en que sus pantalones plisados cuelgan sobre su gran miembro y rodean su redondo culo.

  


  
    Vale, nunca he visto su miembro, pero en mi imaginación es grande. Sí, lo he imaginado.

  


  
    La imagen de Duncan Willis se hace evidente mientras suspiro con incredulidad y sí, también con frustración.

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    El agua y la acción de fregar funcionan para eliminar la mancha de café. Con un poco de paciencia y el uso del secador de manos, la mancha de humedad de mi blusa se desvanece. No me molesto con la de mis bragas. Intento no pensar en ello, ni en él, ni en ellos.

  


  
    Al menos la mancha de café se ha ido.

  


  
    Por mucho que lo intente, no puedo dejar de oír sus voces y gemidos. Con cada paso hacia mi escritorio, mi fantasía erótica disminuye y mi furia aumenta. No estoy en contra de un buen orgasmo como una gran manera de empezar el día, pero mierda, hazlo en la cama, que te lo provoque tu novio con juego previo, que te lo provoquen unos dedos masculinos largos y gruesos o, mejor aún, una polla dura y grande.

  


  
    Trato de no ponerle cara a ninguna de esas fantasías, especialmente no una con ojos verdes brillantes.

  


  
    De cualquiera manera, esas posibilidades son formas aceptables de empezar el día. Lo que no es una gran manera es escuchar a tu jefe salir con alguna zorra de la oficina después de haber tenido que lidiar con una conversación telefónica con tu madre.

  


  
    Soy especialista en recursos humanos. La confraternización está bien fuera de la oficina, no dentro, no en un baño.

  


  
    No importa la hora del día, el sexo en el baño de la empresa está mal y va en contra de la política de la empresa. Es una ofensa que puede resultar en el despido. No es que pueda despedir a uno de los propietarios. Pero maldita sea, el hombre necesita mantenerlo en sus pantalones.

  


  
    La semana pasada en Gastón pensé que, tal vez los rumores eran falsos, pensé que tal vez el señor Willis no era el jugador que todos decían que era. Es sexy e inteligente, fue amable y escuchó mi triste saga. Después de esa noche, incluso consideré que tal vez las historias que las mujeres susurraban en la oficina eran sólo deseos. Al fin y al cabo, esa noche me había buscado y se había esforzado por mantener la reputación de Jennifer, aunque no hubiera dicho nada. Sin embargo, al hacer lo que había hecho, me había impresionado.

  


  
    Mientras intento recomponerme, reconsidero mi suposición.  Que haya escuchado historias de segunda o tercera mano no significa que quiera oír sus gemidos o gruñidos.

  


  
    ¡Mierda!

  


  
    Ese gruñido era muy caliente.

  


  
    Pero en serio, ¿quién era ella?

  


  
    Y entonces me doy cuenta. Jennifer. ¿Todo lo que dijo en el bar fue una tapadera?

  


  
    Esa revelación me hace estar más molesta.

  


  
    Una vez de vuelta a mi mesa, quito la tapa de mi café. La repentina sacudida hace que el líquido se acerque precariamente al borde. "No derrames el café", me advierto mentalmente.

  


  
    Tengo que pensar en esto como la especialista en recursos humanos que soy. Quién es la mujer no es el problema. La preocupación es que, sea quien sea, podría demandar a su trasero y a esta empresa, Buchanan y Willis. Lo que hizo pone en juego mi trabajo y el de otros.

  


  
    Sentada en mi escritorio, levanto con cuidado la taza. Con el borde a la altura de mis labios, finalmente doy un trago a mi café. Mientras lo hago, una voz profunda hace que los pequeños pelos de mi cuello se ericen.

  


  
    —"Señorita Jones"—.

  


  
    Mi respiración se detiene. Antes de volver a babear sobre mi blusa, alejo con cuidado y precaución la copa de mis labios y me giro hacia la entrada de mi cubículo.  Allí está Duncan Willis, muy sexy y tal vez algo perturbado.

  


  
    Sus brazos se cruzan sobre su amplio pecho, tensando las costuras de su traje. Sus brillantes ojos verdes se mueven sin pudor por mi cuerpo, empezando por mi pelo y dejando un rastro de llamas ardientes a su paso. Cada centímetro que baja su mirada amplía el camino del fuego que su gruñido encendió en el baño. El calor aumenta mientras espero su siguiente palabra. A medida que pasan los segundos, estoy a punto de arder.

  


  
    No es hasta que su mirada llega a mis zapatos que su sonrisa se amplía. —"Bonitos zapatos, señorita Jones. Me pareció verlos esta mañana... en la cafetería"—.

  


  
    Mis zapatos. ¿Se ha fijado en ellos? ¿Por qué me he puesto rojos? O tal vez porque no son azules... tantas opciones de color. ¿Cuántas mujeres llevan zapatos rojos aquí?

  


  
    Sin duda, no sólo los vio en la cafetería, sino también en el baño.

  


  
    —"Señor Willis, es muy amable al notar mi atuendo"—.

  


  
    —"Se nota mucho"—.

  


  
    Cuando se da la vuelta para alejarse, me acuerdo de tomar aire. Un segundo más y me habría desmayado o me habría consumido el calor de sus ojos. En cualquiera de los casos, mi cabeza habría caído sobre mi escritorio y probablemente habría derramado mi café. ¿Por qué no? Después de cómo había empezado la mañana, todo es posible.

  


  
    Me vuelvo hacia mi escritorio y, al hacerlo, recuerdo el sonido de su voz.

  


  
    Bonitos zapatos.

  


  
    Me rechinan los dientes, sabe que lo sé.

  


  
    Quiere que sepa que lo sabe.

  


  
    Bueno, Duncan Willis puede ser mi jefe, pero fui contratada aquí para hacer un trabajo. Cualquier otro empleado y yo diría algo. Estoy obligada a decir algo.

  


  
    Endureciendo los hombros, empiezo a mover la silla de mi escritorio, cuando con el rabillo del ojo veo que se ilumina la pantalla de mi teléfono. En el icono de los mensajes hay un pequeño número cinco en rojo. No es de extrañar que mi muñeca vibrara. Dejando escapar una exagerada respiración, deslizo la pantalla. Cinco mensajes de texto.

  


  
    MADRE: ¿Qué ha pasado?

  


  
    ¡Te he colgado!

  


  
    No puedo localizarte.

  


  
    Ese es el punto.

  


  
    ¿Estás ahí?

  


  
    Mi cabeza se mueve de un lado a otro. No es muy buena captando una indirecta.

  


  
    Llámame.

  


  
    Honestamente, mamá, mi plato está un poco lleno en este momento.

  


  
    MADRE: Necesito saber sobre Timothy. Por favor, dime que lo he entendido mal, dime que no tengo que decirle a tu tía que uno de los cubiertos se quedará sin usar. Sabes lo mucho que ha trabajado tu tío para esta boda, o dime que llame a Darrin. ¿Sabes cuánto le has gustado siempre? ¿Te has fijado en su foto en Facebook? Los tapones de pelo casi ni se notan. Llámame. Entre esto y el problema de tu padre, estoy a punto de tener un episodio.

  


  
    No. Mil veces no. Pediré una cita a ciegas antes de aceptar pasar la noche con Darrin McKinney.

  


  
    —"¡Joder!"— La palabra se escapa más fuerte que un susurro, mientras golpeo mi cabeza en la parte superior de mi escritorio. —"¡Alguien, haga que todo esto desaparezca!" —.

  


  
    Y entonces se me ocurre la respuesta a todos mis problemas. Bueno, tal vez no una respuesta, sino una idea.

  


  
    Mi pecho se expande y mis pechos empujan contra mi blusa mientras me pongo de pie. La idea que se me acaba de ocurrir es ridícula, absurda y posiblemente la peor que he tenido nunca. Pero, aparte de la posibilidad de perder mi trabajo y con ello mi dignidad, podría funcionar. No sólo podría demostrarle al señor Duncan Willis que me tomo mi trabajo en serio, sino que al mismo tiempo me salvaría de sentarme en la mesa de los niños o con una cita forzada en la boda de Scarlett. Enderezo los hombros, vuelvo a respirar profundamente y me giro hacia el despacho del señor Willis.

  


  
    Ya no estoy habitada por mariposas de la lujuria, ahora mi estómago está lleno de murciélagos, como los que salen disparados de una cueva en alguna vieja película de aventuras de Indiana Jones. —"Vamos, Kimbra. Es ahora o nunca"—.

  


  
    Con más determinación de la que creía posible, camino hacia la puerta de su despacho. Mis zapatos rojos rozan la baldosa a gran velocidad, y a pesar de mis rápidos pasos, es como si el trayecto fuera más largo que nunca. En realidad, su despacho está al otro lado de la gran sala que alberga mi cubículo y otros siete al final de un pasillo.

  


  
    He estado en su despacho muchas veces. Sé por experiencia que su oficina está separada de la de su asistente por una gran pared de vidrio donde se puede accionar un interruptor que cambia el cristal de transparente a opaco, dando a su espacio la privacidad necesaria para discutir el futuro de los empleados. Cuando me acerco, la pared está transparente. Al detenerme en la puerta, veo al señor Willis sentado en su escritorio, con los ojos verdes entrecerrados mientras se concentra en lo que hay en la pantalla de su ordenador.

  


  
    Me dirijo a la mesa de su ayudante y esbozo una media sonrisa.

  


  
    Como era una mujer lo que escuché en ese baño, sé que la persona que estaba con el señor Willis hoy temprano no era su asistente, Jorge. Además, si el señor Willis y su asistente quisieran hacerlo, no necesitarían usar el baño de la empresa. Podrían hacerlo detrás de la ventana opaca. Ha sido el lugar de más de unas cuantas de mis fantasías.

  


  
    Y estoy relativamente segura de que Jorge no es el tipo de Duncan Willis, aunque el tipo de Duncan puede ser el de Jorge.

  


  
    —"Jorge, necesito hablar con el señor Willis"—.

  


  
    Levanta la vista de su ordenador mientras sus ojos oscuros brillan por debajo de su cabello rubio peinado. Lleva un jersey color camel sobre una camisa negra ajustada. No importa con quién quiera hacerlo Jorge, siempre es el epítome de la elegancia y el estilo. —"Hola, Kimbra. No me digas que vuelves a despedir gente"—.

  


  
    Mis ojos se abren de par en par. —"El día es joven"—.

  


  
    —"Oh, para ser una cosa tan joven y bonita, seguro que puedes dar miedo"—. Echo los hombros hacia atrás, esperando que tenga razón. —"¿Señor Willis?" —.

  


  
    Jorge inclina la cabeza hacia la puerta dentro del cristal. —"Entra. Acaba de llegar, así que dudo que esté ocupado. Pero te advierto que algo le tiene un poco mosqueado esta mañana"—.

  


  
    ¿Acabas de llegar? ¿Preocupado? Hace treinta minutos el señor Willis estaba en el primer piso.  Tal vez tirarse a una zorra de la oficina en el baño le desvió la agenda, o tal vez está molesto porque fue interrumpido. Abriendo la puerta, me aclaro la garganta. —"Señor Willis"—.

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Este día acaba de mejorar, no es que vaya a decírselo a la señorita Jones, todavía no. Kimbra Jones es una visión, una que nunca esperé que entrara mi oficina esta mañana. No después de lo que ha pasado hace unos minutos.

  


  
    Mis mejillas se elevan y mis labios se afinan mientras escudriño su suntuoso cuerpo de pies a cabeza. Su pelo castaño se amontona en la cabeza dejando al descubierto su esbelto cuello y el collar rojo se mueve con cada una de sus respiraciones. Hace juego con sus putos zapatos rojos a la perfección. Mi polla se endurece al imaginar lo que podría hacerle mientras lleva esos zapatos, quizá esos y nada más.

  


  
    En mi defensa, mi polla no se pone a la altura de todas las mujeres. Ni siquiera estaba a tope hoy a pesar de las mejores intenciones de esa mujer. En defensa de Kimbra, no lleva ropa demasiado reveladora, pero demonios, eso es lo que la hace más tentadora. Con un cuerpo como el de Kimbra, podría estar en un maldito saco de papel y sería imposible no notar sus curvas. La forma en que su culo se balancea en esa falda ajustada y sus pechos, sus magníficos y redondos senos. Son casi demasiado perfectos. Desde que entró en nuestro empleo hace tres años, he pensado mucho en esos pechos. Mi opinión es que son reales.

  


  
    Llegué a esa conclusión tras años de investigación con medidas estrictas e independientes. Bueno, no estaba tan definido. Básicamente, he conocido mujeres que han pagado una fortuna por unos pechos como los de Kimbra incluso he pagado mucho dinero por algunas mujeres en mi pasado para tener tetas como esas. La cosa es que hay algo en las tetas falsas, algo que no veo en las de Kimbra.

  


  
    Mientras su voz resuena en mi despacho, me cuesta poner toda mi fuerza de voluntad en permanecer sentado y no pulsar el botón para enturbiar el cristal y acercarla. Antes, no fue el sonido de sus zapatos lo que me dijo que alguien estaba en el baño, justo antes de que eso ocurriera, había escuchado un gemido, un pequeño gemido perfecto.

  


  
    Mentiría si dijera que no me excita que alguien me escuche, o que alguien se excite mientras me escucha. Pero, ni en un millón de años imaginé que sería Kimbra Jones. Sinceramente, no vi los zapatos hasta que fue demasiado tarde.

  


  
    Preferiría tener mi polla en la boca de Kimbra que en la de la mujer de contabilidad. En realidad, esa mujer nunca se la metió en la boca, estaba demasiado ocupada frotándose sobre mí, tratando de excitarme. Ella se ha estado lanzando a mí por un tiempo, y he tenido un pequeño período de sequía últimamente. Unas cuantas citas aquí y allá, pero ninguna que haya disfrutado tanto como sentarse con Kimbra después de la cena la otra noche. Desde esa noche, la belleza que tengo delante ha estado en mi mente más de lo habitual, y entonces, la vi esta mañana en la cafetería, y se veía tan condenadamente sexy: con zapatos rojos y todo.

  


  
    Cuando la otra mujer me ofreció sus servicios, decidí que era necesario un poco de alivio. Podría haber tomado cartas en el asunto, pero ¿por qué rechazar el regalo de una mamada?

  


  
    —"Señor Willis"—, repite, trayéndome de vuelta al presente.

  


  
    —"¿Sí, señorita Jones?"—.

  


  
    Se acerca a la puerta y la cierra de un empujón. Da dos pasos más hacia mí, pero su dulce perfume me llega antes que ella. A juzgar por su postura erguida y la determinación de sus ojos azules, me atrevo a adivinar que cumplir mis fantasías no está en su agenda. Obviamente está enojada y es muy guapa al estarlo.

  


  
    —"Tenemos que discutir una infracción de la política de la empresa que ocurrió esta mañana"—.

  


  
    Levanto la ceja, sin saber si debería impresionarme que sea tan buena en su trabajo o que tenga el valor de enfrentarse a mí. —"Ya veo. ¿Fue usted testigo de esta infracción o se hizo una denuncia?" —.

  


  
    Se aclara la garganta. —"Yo... la presencié"—.

  


  
    Me pongo de pie esperando que la reacción de mi cuerpo ante ella y su fortaleza se mantenga oculta. Con indiferencia, me pongo la chaqueta el traje, esperando que otra capa de ropa disimule las cosas. Manteniendo sus brillantes ojos azules fijos en los míos, reduzco la distancia entre nosotros. —"Esta infracción, ¿puede describirla?" —.

  


  
    ¿Qué coño estoy haciendo?

  


  
    Mi socio comercial, Michael Buchanan, me ha dado lecciones sobre las mujeres desde que estábamos juntos en la universidad. No puedo evitar que esté casado y atado a una mujer, yo no lo estoy. Además, no busco oportunidades se lanzan sobre mí o entran en mi despacho por voluntad propia.

  


  
    Lo que ocurre es que la mujer increíblemente bella y sexy que tengo delante nunca ha mostrado ese tipo de interés. Y, si he de ser sincero, me ha molestado, le he prestado más atención que a la mitad de las mujeres que se abren de piernas y ni una sola vez ha respondido. Incluso en el bar la otra noche, fue amable pero respetuosa, ni una sola vez pareció darse cuenta de que me gustaría conocerla mejor. Que Kimbra entre ahora en mi oficina es como un regalo de cumpleaños. Aunque, técnicamente, mi cumpleaños no es hasta dentro de cuatro meses, sería un desperdicio no aceptar mi regalo.

  


  
    —"Fue una confraternización"—, dice.

  


  
    —"¿De verdad?" — Pregunto. —"Tenemos un ambiente de trabajo agradable, señorita Jones. Animamos a nuestros empleados a llevarse bien. Usted misma me dijo hace poco que nuestra empresa no tiene una política de confraternización fuera de la oficina"—.

  


  
    Sus pechos se agitan mientras respira profundamente.

  


  
    —"Señor"—.

  


  
    Mi polla se engrosa dolorosamente al oír la palabra. No puedo evitar la imagen de ella llamándome así de rodillas, como en casa de Gastón, salvo que en mi imagen está desnuda.

  


  
    —"No me refiero a la conversación amistosa cerca de la estación de café"—, explica, interrumpiendo mis pensamientos.

  


  
    Divertido, me recuesto contra mi escritorio y cruzo los brazos sobre el pecho.

  


  
    —"¿De qué estás hablando exactamente?" —

  


  
    Sus mejillas se sonrojan. —"Sexo"—.

  


  
    —"Oh, sexo. Bueno, lo que ocurre fuera de la oficina..." —.

  


  
    —"No fuera de la oficina"—, interrumpe. —"En la oficina. En el baño"—.

  


  
    —"¿Sexo? ¿Estamos hablando de insinuaciones no deseadas? ¿Alguien se forzó a sí mismo sobre otro?"— Poco sabe ella, eso es lo que pasó. De acuerdo, no estaba exactamente luchando contra ella, pero era su avance.

  


  
    —"No creo que haya sido indeseado"—.

  


  
    —"¿Y cómo lo sabes?" —.

  


  
    Las manos de Kimbra suben y bajan con la misma rapidez, golpeando los lados de sus caderas antes de girar en un pequeño círculo, mostrando una vista completa de sus curvas, desde el culo hasta las tetas. Una vez que completa el giro, sus ojos azules se entrecierran. —"Señor Willis, usted sabe que lo sé. Sabe que estuve allí, usted vio mis zapatos"—.

  


  
    Mi sonrisa se amplía. —"Sólo después de escucharte. Dime, ¿te has venido?" —.

  


  
    Todo el color se drena de su cara. Sucede tan rápido que me preocupa que pueda desmayarse. Y entonces, vuelve. Un rojo, rojo intenso. Más brillante que sus zapatos, rojo cereza.

  


  
    —"Señor Willis, estoy aquí para decir que lo que pasó fue inapropiado. Lo que yo presencie fue inapropiado. Lo que acabas de decir es..." —.

  


  
    —"Inapropiado"—, ofrezco. —"Sí, lo es. Tal vez Recursos Humanos debería despedirme"—.

  


  
    —"Sabes que no puedo..." —.

  


  
    —"Entonces, ¿de qué se trata?" —

  


  
    —"Me gusta esta empresa, me gusta mi trabajo. No quiero que tú ni nadie lo arruine"—.

  


  
    —"¿Arruinar?" — Mis cejas se levantan.

  


  
    Momentáneamente, frunce sus labios. —"Estoy aquí como representante del departamento de recursos humanos para advertirle…" —.

  


  
    Mi cabeza se inclina hacia un lado mientras mi sonrisa crece, un poco ladeada. ¿Me está advirtiendo? Esta pequeña chispa me está avisando, y me encanta.

  


  
    —"...Te haré un trato." —.

  


  
    Me había perdido parte de lo que había dicho, pero la última parte me tiene intrigado. Me levanto del escritorio, pulso el botón de la ventana, doy otro paso

  


  
    más cerca, y luego uno más. —"¿Qué tipo de trato propones?" —.

  


  
    Mientras Kimbra inhala, me imagino dando un paso más y sintiendo el roce de sus tetas contra mi pecho.

  


  
    En ese momento, su resolución se evapora. —"No importa. Fue una estupidez"—. Sacude la cabeza. —"Siento haberte molestado"—.

  


  
    Alargo la mano y le agarro el codo. Al igual que en el restaurante, hay una energía que pasa de ella a mí. Me pregunto si ella también la siente.

  


  
    —"Señorita Jones, tiene razón. Lo que presenció fue inapropiado. Deberíamos habernos asegurado de estar solos"—Hace una mueca.

  


  
    —"No deberían de haberlo hecho"—, corrijo.

  


  
    —"A Michael no le gustaría que le hicieran este informe. Tampoco es que pudiera despedirme, pero tienes razón. Me equivoqué"—.

  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par. —"Entonces me alegro..." —.

  


  
    —"¿Qué trato tienes en mente? ¿Qué trato se puede hacer para que esto quede sólo entre nosotros dos?" — Diablos, probablemente se lo diré a Michael de todos modos. Esperaré hasta que estemos tres o cuatro cervezas en un juego de pelota, pero se lo diré. Ahora mismo, quiero escuchar lo que Kimbra está pensando.

  


  
    —"Necesito un acompañante para una boda"—.

  


  
    Mi espalda se endereza. ¿Qué coño acabo de oír? —"Señorita Jones, ¿me está pidiendo una cita?" —.

  


  
    —"No"—, responde demasiado rápido. —"Te estoy chantajeando. Bueno, no es realmente un chantaje... es más bien un ojo por ojo, no es realmente una cita... es solo ser un acompañante por un fin de semana de infierno"—. Sus frases van todas juntas.

  


  
    Me esfuerzo por evitar que se me abran los labios. —"¿Chantaje? ¿Trato? ¿Ser acompañante? ¿Una boda de fin de semana de infierno?" — Ella asiente. —"Estoy intrigado"—. Esto es más que un trato, este es el día que he estado esperando, y tengo la intención de aprovecharlo. —"¿Un fin de semana entero? ¿Viajaremos a algún lugar?" —.

  


  
    —"Indiana. Es de donde soy. Es la boda de mi primo, lo olvidé o lo bloqueé. Pero ahora es este fin de semana, mi madre confirmó su asistencia para dos, porque yo estaba saliendo... con... bueno, ahora no. Nunca le dije a mi madre que habíamos roto, no puedo ir a casa sin una cita, siempre soy yo la que está sin una cita. Sólo será para este fin de semana, que, por cierto, tiene que empezar el jueves y… bueno, no terminar hasta el lunes. Así que necesito tiempo libre y tú también.  Y… está eso de estar en la boda"— Sacude la cabeza.

  


  
    Me quedo mirando sus labios, sus labios rojos y carnosos que son del mismo color que su collar y sus zapatos. Sus palabras continúan saliendo más rápido de lo que puedo comprender.

  


  
    —"Pero creo que puedo sacarte de eso"—. Ella exhala. —"Eso es. Haces esto por mí y nunca mencionaré lo que escuché. Podemos olvidar lo que pasó, a menos..." —, añade, —"De que estés involucrado, con quienquiera que fuera". Sus ojos se abren de par en par. —"Oh, tenías una cita... dijiste que la había cancelado. Lo siento, no debí de haber..." —.

  


  
    Mi expresión de asombro es sustituida por la de diversión. ¿Involucrado? La cita que canceló fue mi madre y en cuanto a la mujer del baño, ni siquiera sé su nombre.

  


  
    —"Espera, no. No estoy involucrado. Entonces dime, Kimbra..." — Me gusta usar su nombre de pila. —"... ¿Cuánto tiempo llevamos saliendo?" —.

  


  


  
    Capítulo 6
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    —"¡Mierda!"— Doy un paso atrás, pero el señor Willis vuelve a acercarse a mí. Esta vez me agarra la mano. Su toque es cálido, una chispa que trae el fuego anterior de nuevo a la vida.

  


  
    —"¿Estás bien? Te vez un poco pálida"—.

  


  
    La diversión en su tono resuena en línea recta desde mis oídos hasta justo entre mis muslos. Se me aprieta el corazón al recordar el gruñido que escuché antes en el baño. No me extraña que esté pálida, mi sangre está demasiado ocupada corriendo por mi sistema y silenciando el mundo. Estoy segura de que he entendido mal lo que acaba de decir.

  


  
    —"¿Es-Estás de acuerdo? Te das cuenta de que estoy hablando de un fin de semana completo. Cuatro días, con mi familia"—. Retiro la mano al recordar que mi madre dijo que nos quedaríamos en su casa con ellos. —"Mierda…" — Esto es un desastre.

  


  
    El señor Willis se ríe. —"¿Es esa su palabra favorita? Debería saberlo, ya que estamos involucrados"—.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"No"—, respondo con demasiada sinceridad. —"Joder es mi palabra favorita"—.

  


  
    Se ríe de nuevo, esta vez más fuerte. Cada carcajada disipa una pequeña parte de mi horror.

  


  
    —"¡No! Esto fue una mala idea. Acabo de recordar que, como me olvidé de este fin de semana, no reservé un hotel. Mi mamá quiere que nos quedemos con ella y mi papá, y no sé, probablemente mi hermano y su esposa estarán ahí... y tal vez hasta mi abuela. Oh, señor Willis, esto nunca funcionará"—.

  


  
    —"Duncan"—.

  


  
    Su nombre es una llama que enciende cada nervio de mi cuerpo. He tocado ese nombre, he fantaseado con él y ahora Duncan Willis está a unos centímetros, sus labios se acercan a los míos, diciendo su nombre, su aliento cálido y canela acariciando mis mejillas, y su colonia embriagadora está llenando mis pulmones.  Trago saliva.

  


  
    —"Duncan... sí, claro"—, digo estúpidamente mientras alzo la mano derecha y la extiendo hacia él, dispuesta a estrecharla. —"Soy Kimbra"—.

  


  
    Tomando mi mano, vuelve a reírse, grave y profundamente. Me toma la mano y me lleva los nudillos a los labios. Su tacto es tierno mientras me mira por debajo de unas pestañas pecaminosamente largas. —"Sí, Kimbra, sé tu nombre. No te preocupes, reservaré un hotel. ¿A qué lugar de Indiana vamos?" —.

  


  
    Seguramente mi corazón está a punto de salirse del pecho. Intento formar palabras y juntarlas en algo que se parezca a una frase. —"Voy... voy a Indianápolis, y mierda, no puedes.  Es el fin de semana de la carrera.  Los hoteles están todos reservados"—.

  


  
    —"¿Carrera? ¿Las 500?" —.

  


  
    —"Sí. Mi madre quiere que vayamos el jueves. El viernes por la noche es la despedida de soltero"—. Entrecierro los ojos. —"Señor. Wi-quiero decir, Duncan. Habrá mujeres, ese es el tipo de fiesta que es"— Asiente comprendiendo a que me refiero. —"Si estamos... juntos, no puedes... estarás con mi hermano y mis primos y tú sólo..." —.

  


  
    Aprieta la mano que todavía tiene. —"Dime, Kimbra, ¿estaremos juntos"—. Alarga la última palabra.

  


  
    Mi respiración se entrecorta. —"N-Necesitamos reglas. Tenemos que hacer que parezca..." —.

  


  
    Suelta su agarre y se apoya en su escritorio, con los brazos de nuevo cruzados sobre su amplio pecho. —"Ponme las reglas"—.

  


  
    La forma en que me mira parece que está esperando que le dé un informe sobre la moral de la oficina, no que esté a punto de contarle nuestros planes y arreglos para dormir el fin de semana... en casa de mis padres. Me aclaro la garganta.

  


  
    —"Tenemos que hacerles creer que hemos estado saliendo"—. Él asiente —"Me refiero a salir por un tiempo. No pueden saber que esto es sólo un fin de semana único"—.

  


  
    —"Salir un rato"—, repite.

  


  
    —"Sí, y tendremos que quedarnos en casa de mis padres. Mi madre quiere que compartamos habitación, cree que, si ella y mi padre dan su permiso, algún día podría casarme"—. Los ojos de Duncan se abren de par en par. Sacudo enérgicamente la cabeza de un lado a otro. —"No estoy diciendo que eso pasará. Esto es solo un fin de semana"—.

  


  
    —"Un acompañante para un fin de semana. Lo tengo. Aun así..." — Sus cejas se mueven, mientras se levanta del escritorio. Antes de que pueda parpadear, tiene una mano fuerte alrededor de mi cintura y me tira hacia él. —"Señorita Jones... Kimbra, por favor, acláreme. ¿Le he oído bien? ¿Tus reglas incluyen compartir una habitación en casa de tus padres, donde quieren que desflore a su niña?" —.

  


  
    Mi cuello se inclina hacia arriba mientras el calor llena mis mejillas. Intento ignorar la forma en que nuestras caderas están pegadas. —"No soy una niña pequeña y esa flor ya ha sido recogida"—.

  


  
    Me acerca aún más y me guiña un ojo.  —"Aún mejor, demasiada responsabilidad. ¿Quizás haya otras flores aún disponibles?" —

  


  
    —"¿Otras flores?" —.

  


  
    La mano que me rodea la cintura baja hasta posarse firmemente en mi culo. Mientras mi mente grita que es inapropiado, mi cuerpo anhela más. Anhelo girarme hacia la ventana, deseando que sea opaca para que esto pueda ir más allá. Inhalo profundamente, mis pechos ahora se frotan contra su pecho. —"Se-Señor..." —.

  


  
    Él toca mis labios. —"Duncan"— corrige.

  


  
    —"¿Cuál es la obsesión de los hombres con... otras flores?" —.

  


  
    —"Ahora, ¿cuánto tiempo hemos estado juntos? Eso parece una conversación para más adelante en nuestra relación"—.

  


  
    Sacudo la cabeza y trato de articular —"Esto..." —.

  


  
    —"Fin de semana, sus reglas"—, interrumpe. —"Estoy tratando de entender"—.

  


  
    —"Esto es estrictamente fingido"—, digo.

  


  
    —"¿Debo entender que este fin de semana no es para recoger flores?" — Me vuelve a apretar el culo.

  


  
    El calor inunda mis mejillas. —"Sí. No. Un fin de semana. Un fin de semana de mentira, eso es todo. Hacemos esto y no le digo nada al señor Buchanan, y si quien estaba contigo presenta una denuncia, hago lo posible por convencerla de que no lo haga"—. Antes de que tenga la oportunidad de responder, añado: —"Haré las reservas de avión. ¿A qué hora puedes salir el jueves?" —.

  


  
    —"Kimbra"—. Mi nombre rueda como un lejano trueno en su lengua. —"Ahora mismo me gustaría besar a mi novia de fin de semana"—. Su ceja se arquea. —"Ya sabes, para sellar el trato"—.

  


  
    —"¿Qué?" —.

  


  
    Duncan me roza la mejilla con su nudillo. —"Te he visto sonrojarte antes, pero es aún más bonito de cerca"—.

  


  
    Miro nerviosamente hacia la ventana. Jadeo al darme cuenta de que ya no está despejada, sino escarchada. —"¿Cómo? ¿Cuándo?" —.

  


  
    Inclina la cabeza hacia el escritorio. —"Un botón, justo después de su interesante propuesta"—.

  


  
    ¿Cómo no me había dado cuenta? Quizás porque Duncan Willis ha tenido toda mi atención.

  


  
    —"Y-yo..." —.

  


  
    —"¿Mi petición va en contra de sus reglas?" —.

  


  
    —"¿Un beso?" — Pregunto con la incertidumbre brotando de cada sílaba. No puedo pensar con claridad. Mis reglas ¿Cuáles son mis reglas?

  


  
    —"Verás"—, continúa, —"La forma en que yo lo veo es que las flores vienen en todos los colores. Ahora mismo, ante mí veo unos hermosos labios rojos, como una rosa. He visto cómo esos labios alaban a los empleados y he visto cómo despiden a otros. Lo que nunca he hecho es besarlos"—.

  


  
    —"Señor Wi..." —.

  


  
    —"Duncan, ese es mi nombre. Tendrás que trabajar en eso para este fin de semana. ¿No crees?" —.

  


  
    No estaba segura de lo que estaba pensando. La habitación estaba caliente, su aliento era cálido, todo mi cuerpo estaba caliente.

  


  
    Asiento con la cabeza.

  


  
    La sonrisa de Duncan crece. —"¿Es ese asentimiento sobre mi nombre o es el permiso para que recoja la hermosa rosa que tengo delante y poder sellar nuestro interesante trato?" —.

  


  
    Mi corazón se acelera mientras trago y vuelvo a asentir con el corazón martilleando tan fuerte que estoy segura de que él puede sentirlo. —"Duncan, lo tengo. Y sí, un beso sería..." —.

  


  
    Su boca cubre la mía, deteniendo mi respuesta. Espero un rápido roce de sus labios, un picoteo o una pequeña muestra de afecto fingido.

  


  
    En lugar de eso, se demora. Sus cálidos y sensuales labios se tragan mi respuesta y hacen que la electricidad recorra todo mi cuerpo. Escalofríos, sí, escalofríos me recorren directamente. Su beso me consume, en apenas unos segundos, me derrito contra él. Ya no estoy rígida, mi cuerpo es masilla en sus fuertes manos mientras me sujeta a él. Un gemido que no reconozco llena mis oídos.

  


  
    Aunque soy flexible, una parte de él, una gran parte de él, no lo es. Y esa parte está presionando contra mi estómago.

  


  
    Debería dejar esto.

  


  
    Debería alejarme.

  


  
    Mi cerebro está dando lecciones, pero mi cuerpo no está escuchando. Cuando finalmente nos separamos, miro fijamente su boca antes de mover lentamente mi mirada a los ojos. —"¿Vuelo?" — Pregunto, recordando mi pregunta anterior.

  


  
    —"A mediodía saldremos de aquí. Traiga su equipaje a mi oficina el jueves por la mañana y haré que Jorge se encargue de ello. Si un hotel no es posible, entonces arreglaré el vuelo. Tomaremos un avión de la compañía”. — Sacudo la cabeza.

  


  
    —"Kimbra"—, dice, su tono es como el grado perfecto de papel de lija con la cantidad justa de aspereza. —"No me hagas jugar la carta del novio"—.

  


  
    ¡Novio!

  


  
    —"Finge"—, le recuerdo. —"Y no tenemos que estar allí hasta más tarde"—.

  


  
    Vuelve a rozar sus labios con los míos y sonríe. —"Cinco meses. Una aventura de invierno de la que parece que no me canso"—.

  


  
    Intento comprender. —"¿Qué?" —.

  


  
    —"Es el tiempo que llevamos saliendo. Empezó después de la fiesta de la empresa, cuando te vi con ese impresionante vestido dorado, el que tenía una abertura que te llegaba hasta el muslo. No podía dejar de pensar en lo alto que llegaba, preguntándome qué llevabas debajo. Si tu flor rosa estaba cubierta, si todo lo que tenía que hacer era alcanzar..." — Sus dedos rozan mi cadera y lentamente me suben la falda cada vez más. No puedo hablar.

  


  
    ¡Mierda! Duncan Willis me está levantando la falda.

  


  
    Debería discutir o gritar, pero lo único que puedo pensar es que se ha fijado en mí, en como vio mi vestido dorado en la fiesta de la empresa. Nunca pensé que se fijara en mí.

  


  
    Sus dedos dejan de moverse, el dobladillo de mi falda sigue a medio muslo. Sus ojos bajan hasta mis pechos. —"Y tus pechos, tanto en ese vestido como ahora"—, añade, —"...son impresionantes. Pero esa noche, estabas con ese tipo de la distribución, Timothy"—.

  


  
    —"Sa-salimos, pero no por mucho tiempo"—. No después de que le pillara con esa zorra de contabilidad.

  


  
    —"No me digas más"—, dice Duncan. —"Si lo hace, si hizo algo que le molestó, usted u otros en recursos humanos pueden necesitar justificar un despido improcedente"—.

  


  
    —"Finge"—, vuelvo a decir, de forma menos convincente.

  


  
    Los dedos de Duncan rozan la piel de mi muslo, justo por debajo del dobladillo de mi falda ahora levantada. —"Sigues diciéndote eso, pero apuesto a que, si te levantara más la falda, estarías mojada. Apuesto a que en poco tiempo podría hacerte gemir, no como lo hiciste en el baño cuando estabas escuchando, sino esta vez lo suficientemente fuerte como para que Jorge pudiera oírte"—.

  


  
    Inapropiado. La palabra está perdiendo su significado.

  


  
    La combinación de su voz y su tacto me envía un rayo directo a mi núcleo, que es tal y como él lo ha descrito: húmedo. Me balanceo hacia él antes de recuperar el sentido común y dar un paso atrás. —"Finja, señor Willis. Un fin de semana"—.

  


  
    Duncan sonríe. —"Señorita Jones, tiene suerte de que no sea un jugador. Si lo fuera, necesitaría verificar que estoy en lo cierto..." — Se inclina hasta que nuestras narices se tocan. —"...sobre que estás mojada. Y para que conste, desde que salimos hace cinco meses, deberías saber que rara vez me equivoco"—.
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    El martes y el miércoles pasan sin que vea a Duncan. No lo he buscado, pero tampoco lo he visto, una deducción razonable supondría que eso significa que tampoco me ha buscado a mí. Tengo que preguntarme si todavía quiere ser mi acompañante.

  


  
    La duda es una cosa pequeña y sigilosa, se esconde en los lugares más pequeños y se instala en ellos hasta que se siente lo suficientemente cómodo como para hacer su movimiento y deslizarse sin problemas en el subconsciente de una persona normalmente segura de sí misma.

  


  
    El miércoles por la noche, en cuanto llego a casa, voy directamente a la habitación de Shana.  Durante todo el trayecto a casa me debatí entre llamar al señor Willis y cancelar o llamar a mi madre, confesar y pasar todo el fin de semana recordando al rey del calzado de Indiana, quién sabe, tal vez pueda conseguirme un descuento en unos tacones de infarto.

  


  
    Al doblar la esquina para entrar en su habitación, mis pies se detienen y mi corazón se aprieta. Esto está ocurriendo de verdad, Shana se va a mudar a Londres. La habitación desnuda hace que se me salten las lágrimas. Sus fotos están fuera de las paredes y, aparte de las cajas, no hay nada en sus tocadores ni en su mesita de noche.

  


  
    —"Te voy a extrañar"—, digo finalmente desde su puerta.

  


  
    Ella jadea mientras se gira. —"No te he oído entrar. Casi me matas del susto"—.

  


  
    —"¡No puede ser!"— Pego una sonrisa fingida en mi cara. —"No hay que morir, tienes algunos sueños que atrapar"—. 

  


  
    —"Yo también te voy a extrañar. Pero ni siquiera lo notarás, estarás demasiado ocupada con tu jefe playboy para darte cuenta de que me he ido"—.

  


  
    Sacudo la cabeza mientras me dejo caer en la cama de Shana. —"Eso no es cierto, después de este fin de semana, voy a estar marcada de por vida. Soy una mentirosa terrible, todo este asunto va a ser un desastre, todo me va a estallar en la cara y luego seré el blanco de todas las bromas de mi hermano durante el resto de nuestros días"—. Me pongo boca abajo, apoyo la barbilla en la mano y observo cómo Shana mete la última ropa en la maleta. —"Un día, yo tendré ochenta años y Kevin tendrá ochenta y dos y dirá: '¿Recuerdas aquella vez que chantajeaste a tu jefe para ir a la boda de Scarlett?' Ah, y estaremos rodeados de los hijos y nietos de Kevin y yo seguiré soltera"—.

  


  
    —"Basta ya. No estarás soltera, pero si lo estás es porque es tu elección y te has apoderado del mundo"—.

  


  
    Me río. —"Así soy yo, me propongo dominar el mundo. No, en serio, no es por lo de estar casada, es que cada vez que estoy en casa, siento que, aunque dominara el mundo, mi familia se sentiría decepcionada"—. Cambio mi voz para imitar la de mi madre. —"Que bonito que seas la gobernante del mundo, cariño. ¿Sabías que Darrin McKinney ha abierto una segunda zapatería? Sé que ustedes dos serían perfectos juntos"—.

  


  
    Shana se sienta a mi lado y deja caer un beso en la parte superior de mi pelo.

  


  
    —"Detente, nadie se sentirá decepcionado este fin de semana cuando entres en su casa del brazo del sexy Duncan Willis"—.

  


  
    Suspiro. —"Sexy, pero de mentira"—.

  


  
    —"No es de mentira, es real. Lo he visto y has dicho que te ha besado, los novios de mentira no se besan"—. Ella hace una mueca. —"Lo sé por los rumores, yo misma no tengo novios de mentira, y mucho menos reales en este momento"—.

  


  
    —"Me besó, pero no debería haberlo hecho"—.

  


  
    —"¿Por qué?" —.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"Porque estábamos en el trabajo"—.

  


  
    Sus cejas bailan mientras se levanta y busca más ropa. —"Pero ahora no lo estarás. Irás en un avión de la compañía y pasaran por la casa de tus padres"—.

  


  
    Vuelvo a girar sobre mi espalda y me cubro el estómago con una almohada.

  


  
    —"Creo que voy a estar enferma. Podría llamar a mi madre y decirle que estoy enferma, una intoxicación alimenticia"—.

  


  
    —"No harás tal cosa"—, proclama Shana. —"Además, ya le has hablado de Duuuuncan"—. Ella alarga su nombre.

  


  
    —"Lo hiiiiiiice. Le dije a mi madre que no podía creer que no recordara que Timothy y yo habíamos roto, también le dije que había mencionado a Duncan varias veces y que, como está preocupada por mi padre, debía haberlo olvidado"—.

  


  
    Shana se ríe. —"¿Y se lo creyó?" —.

  


  
    —"Sí, siempre. Es algo que Kevin y yo solíamos hacer. No le decíamos algo, y luego, después de los hechos, decíamos que lo habíamos hecho"—. Me río. —"Mi pobre madre, seguro que piensa que se está volviendo loca"—.

  


  
    —"Está bien, ella es feliz. ¿Quieres quitarle esa felicidad después de hacerla creer que está loca?" —.

  


  
    —"Ella es feliz ahora. ¿Qué pasará cuando descubra que todo es una mentira? Quiero decir, no lo he visto desde nuestro... trato"—.

  


  
    —"No lo pienses demasiado, está un poco ocupado siendo dueño de la empresa. Pero este fin de semana será todo tuyo. Diviértete, es un fin de semana largo y parece que es un buen tipo"—.

  


  
    Me incorporo. —"¿Qué parte suena a buen tipo? ¿No hablarme desde que me besó o la mamada en el baño de una zorra de la oficina?" —.

  


  
    —"Ninguno"—, dice ella. —"Es la parte en la que aceptó ser tu acompañante"—.

  


  
    —"Me gustaría que estuvieras aquí cuando llegue a casa, o mejor aún, desearía que fueras mi acompañante"—.

  


  
    —"Oh, será mejor que me llames tan pronto como vuelvas a Nueva York. Quiero todos los detalles sangrientos, Como... "—Se sienta a mi lado y baja la voz. —"...si es tan grande como dicen los rumores y si sabe cómo usarlo"—.

  


  
    Mis mejillas se calientan. —"No voy a…" —.

  


  
    —"No vas a qué... ¿y por qué diablos no?" —.

  


  
    —"Por qué no quiero averiguar lo grande que es o si sabe usar la enorme erección que sentí contra mi estómago" —.

  


  
    Shana rebota en la cama. —"No me dijiste que lo habías sentido. ¿Fue...?" — Me encojo de hombros inocentemente.

  


  
    —"Quiero decir, es difícil de decir... pero parecía..." — intento hablar.

  


  
    —"¿Duro?" — Se ríe. —"Apuesto a que los rumores son ciertos. Ahora dime, ¿por qué demonios no lo averiguas?"—.

  


  
    —"Porque no me acuesto con alguien en la primera cita"—.

  


  
    —"Bueno, señorita moralidad y ética pulcra, le haré saber que usted debería..." — Antes de que pueda responder, ella aclara —"... dormir con él. Cuatro noches: jueves, viernes, sábado y domingo. ¿Verdad? Si no duermes nunca, estarás muy agotada"—.

  


  
    —"¡Joder!" — La palabra sale como un suspiro y vuelvo a caer. —"Sí, en la cama con dosel de mi infancia"—.

  


  
    —"Ya has salido con él. ¿La otra noche tomaron algo en Gastón?" —.

  


  
    —"Él tomó una copa y yo tomé agua"—.

  


  
    —"¿Bebiste agua?" —.

  


  
    Respiro profundamente y levanto la cabeza para que nuestros ojos se encuentren.

  


  
    —"Así que"—, afirma Shana como si fuera un hecho, —"esta no es tu primera cita. Lo conoces desde hace casi tres años. Incluso dijiste que habías tenido fantasías con él. Ahora lo vas a tener todo para ti... durmiendo en la misma habitación, en la misma cama, durante cuatro noches"—. Ella inclina la cabeza hacia un lado. — "¿Cuándo fue la última vez que tuvisteis sexo? ¿Un sexo genial y alucinante?" —.

  


  
    —"Timothy fue el último, pero no sé si se califica como alucinante"—.

  


  
    —"Si no lo sabes, seguro que no lo fue y rompiste en la noche de año nuevo. Cariño, esto es como estar en un ayuno de cinco meses, despertar a un fin de semana largo encerrado en una panadería y tienes el más delicioso y gigante, cannoli relleno de crema justo en frente de ti." —.

  


  
    Suelto una risita y me arrugo la nariz mientras vuelvo a sentarme. —"Oh, para. Ahora me estoy imaginando un cannoli".—.

  


  
    —"Uno gigante"—. Utiliza sus manos y extiende un dedo de cada una. Con los dedos separados sólo unos centímetros, dice —"No uno pequeño"—. Sus dedos se alejan cada vez más. —"Este es un cannoli enorme, largo y grueso, fue horneado hace un día, así que está duro. Realmente duro"—.

  


  
    Le doy una palmada en la pierna. —"En serio, para"—.

  


  
    —"No te olvides de la crema"—.

  


  
    —"¡Shana!" —.

  


  
    —"Bien. Sólo asegúrate de decirme cuando llegues a casa si continuaste con el ayuno o si decidiste que te lo merecías todo"—. Sus ojos se abren de par en par.

  


  
    —"Según esos rumores, no te arrepentirás"—.

  


  
    El teléfono suena en el bolso que se me ha caído al suelo del salón cuando iba hacia la habitación de Shana. Salto de su cama y me dirijo en esa dirección. Cuando voy a contestar, Shana reanuda su equipaje.

  


  
    MR. WILLIS está en la pantalla.

  


  
    Mi corazón se acelera mientras respondo, muerta de miedo por hablar con él, pero igualmente temerosa de que haya cambiado de opinión. Me pregunto si el muñeco inflable es una posibilidad aún. ¿Cuánto tardaría en llegar si lo pidiera esta noche?

  


  
    —"¿Hola?"— Respondo.

  


  
    —"Kimbra"—.

  


  
    —"Se- Duncan"—.

  


  
    Su profunda risa llega a través del teléfono y me hace sonreír.

  


  
    —"Sólo Duncan está bien"—, dice. —"Quería preguntarte cómo de formal será la boda, pero he estado fuera de la oficina los dos últimos días. Me convocaron inesperadamente para visitar algunos de nuestros centros de distribución y no he podido verte"—. Mi sonrisa crece con cada palabra, quizá sea por su voz ronca y masculina, o tal vez sea porque no está cancelando y no ha estado evitándome a propósito.

  


  
    —"¿Formal?" — Pregunto.

  


  
    —"¿Me parece recordar algo sobre haber estado en ella?"—.

  


  
    Me río mientras mi cabeza se mueve de lado a lado. —"He convencido a mi madre de que deberías estar conmigo"—.

  


  
    —"Me gusta cómo suena eso"—.

  


  
    Mi corazón se estremece ante su respuesta.

  


  
    Finge. Me lo recuerdo a mí misma. —"Un traje está bien"—.

  


  
    —"¿Y tú?" —, pregunta, sus palabras se ralentizan con un matiz de provocación.

  


  
    —"¿Qué vas a llevar?" —

  


  
    Miro el suelo de madera y me pregunto de dónde viene el calor. No hay ventilación ni calefacción, pero la temperatura está aumentando.  Está subiendo, irradiando desde los dedos de mis pies hasta la parte superior de mi cabeza.

  


  
    —"Un vestido"—, digo.

  


  
    —"¿De qué color es tu vestido?" — Su voz es de nuevo como papel de lija, arenosa y cruda en el punto cautivante.

  


  
    —"Azul"—.

  


  
    —"Como el color de tus ojos"—.

  


  
    ¿Mis ojos? Sabe el color de mis ojos. Por otra parte, sé que los suyos son verdes. Sé que son más oscuros cuando está en una reunión y en modo de trabajo, cuando sonríe con esa sexy sonrisa, son más claros con un brillo dorado.

  


  
    —"Traeré algunas de mis corbatas azules para que podamos combinarlas"—, continúa. —"¿Puedo preguntar qué llevarás debajo del vestido azul, ¿o eso va en contra de tus reglas?" —.

  


  
    —"Finge"—.

  


  
    —"Kimbra, necesito las reglas básicas"—.

  


  
    —"Mi-Mis reglas están en discusión." —-.

  


  
    —"A mí también me gusta cómo suena eso. Mañana comienza nuestro fin de semana"—.

  


  
    Con el corazón retumbando y el corazón retorciéndose hasta un doloroso pellizco, contesto —"Mañana"—.

  


  
    Mientras desconecto la llamada, levanto la vista.  Shana me observa desde el pasillo con una sonrisa tonta.

  


  
    —"¿Qué?" — Pregunto.

  


  
    —"Vas a estar bien, olvídate del ayuno y disfruta de ese cannoli. Pero este es mi consejo, no te lo comas todo de una sentada, saboréalo"—.  

  


  
    Sacudo la cabeza mientras mis mejillas se calientan por el escozor de un rubor total.

  


  
    —"Supongo que a los hombres les gusta pensar que su basura es algo más que un pastelito italiano"—.

  


  
    —"Por lo que vi en Gastón, no cabe la palabra basura al describir a Duncan Willis"—.

  


  
    —"Todavía..." —.

  


  
    —"Resulta que me gusta lo italiano"—, dice Shana. —"Y dicen que Londres es la meca de todas las nacionalidades, quizá encuentre un buen cannoli largo y grueso"—. Se ríe mientras se da la vuelta y se dirige a su habitación.

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Los últimos tres días han sido un infierno, o lo que yo me imagino que es.

  


  
    Apenas he dormido o cerrado los ojos. Cada vez que lo hago, lo veo, pienso en él, pienso en mí y pienso en nosotros. Las fantasías han cambiado, volviéndose más detallistas. Desde mi conversación con Shana, ahora incluyen pasteles italianos gigantes y suelen terminar con nosotros cubiertos de crema dulce y glaseado de vainilla.

  


  
    Y entonces recuerdo la parte más importante. No hay un nosotros, solo fingimos esto.

  


  
    Cada ensoñación o sesión nocturna que puede o no incluir el acto de autocomplacerme me deja lamentablemente insatisfecha con un innegable deseo de coger el metro hasta la pequeña Italia y visitar la pintoresca panadería de La Calle de las Moras.

  


  
    Aunque los cannolis en la ciudad son reales, me recuerdo a mí misma que el trato por un acompañante con Duncan no lo es. Esa línea de pensamiento funciona bien hasta que Duncan -he estado practicando el uso de su nombre de pila- hace algo dulce como lo hizo con su llamada de anoche. No fue mucho ni duró mucho, sin embargo, demostró que estaba pensando en el fin de semana. Mientras intento completar mis tareas en el trabajo, no puedo decidir si eso es algo bueno o malo.

  


  
    Tampoco puedo creer que la única vez que tendré a Duncan Willis para mí será en mi ciudad natal, en casa de mis padres, rodeada de toda mi familia. ¿Por qué no pudo Scarlett decidir tener una boda de destino? Una habitación de hotel con una playa al otro lado de las puertas de cristal sería mucho mejor que la habitación de mi infancia con mi madre, mi padre, mi hermano y mi abuela al final del pasillo.

  


  
    Las cosas podrían ser diferentes en un hotel de playa. Podríamos llevar la pretensión a un nivel completamente nuevo con el océano rompiendo fuera de las ventanas.

  


  
    Duncan quiere mis reglas básicas, pero no estoy segura de conocer mis reglas básicas. Mi mente y mi cuerpo han estado en constante desacuerdo desde que le propuse el trato a Duncan.

  


  
    Aunque no puedo decidir cuáles son mis reglas, sé sin duda que el mero hecho de pensar en él hace que se me pellizquen las entrañas. Su mirada resplandeciente, su sonrisa sexy y su voz profunda y retumbante me hacen vibrar, provocando reacciones involuntarias que hacen que mis pezones se pongan en evidencia y me humedezcan las bragas. Ha sido una fantasía durante tanto tiempo que la idea de estar con él, realmente con él, me asusta tanto como me excita.

  


  
    ¿Y si los rumores son falsos? ¿Y si no está a la altura de su reputación? ¿Y si no estoy a la altura de las mujeres de su pasado?

  


  
    La duda y la inseguridad se cuelan en mis pensamientos y luego, con la misma rapidez, la realidad de su tenor de barítono los borra.

  


  
    —"¿Señorita Jones?" —.

  


  
    Respiro profundamente y me vuelvo hacia Duncan Willis. El maldito brillo de sus ojos me hace cuestionar si mis pensamientos ilícitos sobre él eran realmente audibles. Es como si el brillo fuera un desafío tácito que me reta a saber si está a la altura de mis fantasías y de su reputación.

  


  
    Me aclaro la garganta. —"Señor Willis"—.

  


  
    No me corrige, y como me ha llamado señorita Jones, supongo que estamos siendo profesionales por el bien de los demás en la oficina. Por supuesto, le he contado a Shana todo sobre el trato que le propuse a Duncan, sin embargo, no se lo dije a ninguno de mis compañeros de trabajo. No parecía una conversación apropiada para el comedor. "¿Adivina qué he hecho hoy? No. Chantajeé al Señor. Willis para que fuera mi acompañante en una boda en un pueblo de Indiana.  No.  De verdad.  Bueno, aceptó porque lo pillé en una situación comprometida que no denuncié. Ah, y compartiremos la cama en el dormitorio de mi infancia". Sí, la oportunidad de hacer tal declaración nunca se presentó, no a los compañeros de trabajo al azar y definitivamente no a los otros en el departamento de recursos humanos. El beso en su oficina iba en contra de la política de la empresa, todo el asunto podría hacer que me despidieran.

  


  
    Mi mirada se fija en la esquina de la pantalla de mi ordenador.  El reloj marca exactamente el mediodía, la hora exacta a la que dijo que nos iríamos. Parece que puedo añadir la puntualidad a la lista de atributos de Duncan Willis.

  


  
    —"Creo que tenemos un coche esperando para llevarnos al aeropuerto"—, dice, con su intensa mirada fija en mí.

  


  
    Asiento con la cabeza y cierro la sesión del ordenador, esperando que nadie más esté prestando atención.

  


  
    Estoy segura de que todo lo que está ocurriendo se está notando. No es frecuente que ocurran cosas emocionantes entre nuestras paredes y cuando lo hacen, es como un frenesí de alimentación de pirañas. No hay duda de que hay gente hambrienta de chismes lista para saltar a la oportunidad de saber la verdad sobre mi encuentro con el Señor Willis.

  


  
    Mientras sonrío a Jack, el chico que comparte mi zona de trabajo, me juro que lo que se diga una vez que nos vayamos no importa. Disfruto de verdad con mis compañeros de trabajo, bueno, con la mayoría de ellos. Por eso quiero volver con todos ellos el martes y seguir teniendo mi trabajo. Además, si alguien se da cuenta de lo que ocurre, pensará que estamos haciendo algo relacionado con los negocios. Quizá sea un seminario o una conferencia.

  


  
    Sí, claro, Kimbra. Hay muchos seminarios durante el fin de semana del Día de los Caídos.

  


  
    Alejo mis preocupaciones y me pongo de pie mientras la colonia del Señor Willis llena mis sentidos, nublando todo pensamiento racional.

  


  
    La forma en que está ahí, mirándome, el hombre es absolutamente una deseable escena erótica. Si no tuviera una familia a la que engañar y una boda a la que asistir, podría dejar que mis fantasías fueran en muchas otras direcciones.

  


  
    Mantén la concentración, concéntrate, camina, pisa y no tropieces. Gracias a Dios que no llevo café.

  


  
    Mientras esperamos en silencio el ascensor, jugueteo con mi bolso y rezo para no hiperventilar.

  


  
    Viendo los números subir a nuestro piso, me pregunto por qué de repente me siento incómoda, sin saber qué decir ni cómo decirlo. Tres años conociéndonos y en los tres días que han pasado desde la última vez que le vi, todo parece diferente. Finalmente, las puertas se abren y entramos en el ascensor vacío.

  


  
    Cuando se cierran las puertas, Duncan se gira. Con un paso rápido, me apoya contra la pared y sus caderas chocan con las mías. Apenas puedo recuperar el aliento, ya que estoy enjaulada entre sus brazos cuando, sin previo aviso, desciende su boca.

  


  
    —"¿¡Qu-Qué ha…!?" — Tartamudeo antes de que sus labios me roben el gemido.

  


  
    Exigente pero sensual, su beso es como el más dulce manjar envuelto en canela, me olvido de respirar cuando su lengua se une al asalto. Sin pensarlo ni dudarlo, acepto su invasión, abriendo la boca y acogiendo su adictivo sabor. Su mano me sujeta contra la pared mientras la otra me rodea la cintura, juntando nuestras caderas.

  


  
    Cuando el ascensor se detiene, Duncan da un paso atrás. Con un brillo sexy en los ojos, su sonrisa persiste antes de volverse sin palabras hacia la apertura de las puertas, dejando mis labios magullados, los ojos muy abiertos y los pulmones jadeantes.

  


  
    Mierda, este hombre sabe besar.

  


  
    Sin tener en cuenta a los que nos rodean, coloca su gran mano en la parte baja de mi espalda y me guía por el vestíbulo. Con sólo dos besos, de repente estoy a disposición de este hombre, mi cuerpo se mueve a su antojo antes de que mi mente tenga tiempo de procesarlo.

  


  
    Duncan asiente al portero mientras salimos a la calle y nos dirigimos al coche que nos espera. Junto al coche hay un hombre mayor con gorra.

  


  
    —"Señor Willis, Señorita Jones"—, dice el hombre con una inclinación de cabeza mientras abre la puerta. —"Kimbra"—, dice Duncan, —"este es Pierce. Pierce, la señorita Jones"—.

  


  
    Asiento con la cabeza. —"Kimbra está bien"—.

  


  
    Mientras Pierce me sonríe, me doy cuenta de que probablemente soy una del millón de mujeres que Duncan presenta a su chófer. Justo antes de entrar en el coche, me detengo y pregunto —"Oh, espera. ¿Y nuestro equipaje? Le he dado el mío a Jorge esta mañana"—.

  


  
    —"Ya está cargado en el maletero, señorita"—, responde Pierce.

  


  
    —"Bien"—. Definitivamente estoy fuera de mi elemento. Y esa información plantea la siguiente pregunta: ¿el equipaje es un denominador común entre las mujeres de Duncan?

  


  
    Duncan me coge la mano. —"Jorge se encargó de todo"—.

  


  
    —"Bien, no queremos que la gente hable. Que nos vayamos los dos juntos con las maletas podría iniciar los rumores"—.

  


  
    Cuando la puerta se cierra, Duncan levanta mi mano. Su tacto es seguro y posesivo cuando roza sus firmes labios sobre mis nudillos, es una conexión tan pequeña y, sin embargo, enciende un cosquilleo que irradia por todo mi cuerpo. Me besa la mano y se me encogen los dedos de los pies.

  


  
    —"Kimbra, estoy acostumbrado a los rumores. Parece que soy frecuentemente objeto de muchos, o eso me han dicho. Eso no significa que quiera lo mismo para ti".

  


  
    —"No soy inocente, Señor Willis. Estamos aquí juntos ahora mismo porque…—"

  


  
    —"Porque"—, interrumpe, —"aproveché la oportunidad que se me presentó. La capacidad es lo que hace o rompe a un hombre o mujer de negocios, la vacilación es un lastre"—. Sus ojos brillan con motas de oro. —"Yo no dudo. Aprovecho"—.

  


  
    Se me corta la respiración en el pecho. —"Es bueno saberlo"—.

  


  
    Mientras el coche se pone en marcha, parando y avanzando en el tráfico del mediodía, Duncan continúa. —"Hay muchas cosas que ambos necesitamos saber. ¿No debería saber sobre tu familia?" —.

  


  
    —"¿Mi familia? Quiero decir, sólo hemos estado juntos durante..." —.

  


  
    —"Cinco meses"—, dice, terminando mi frase.

  


  
    — "Bien." —.

  


  
    —"¿Tienes un hermano?" —.

  


  
    —"Sí, Kevin. Su esposa se llama Susan. Mi madre es Judy y mi padre es Oscar".

  


  
    Los ojos de Duncan se abren de par en par. —"¿Oscar? Bonito nombre. Creo que me gusta tu padre"—.

  


  
    —"Bueno, mamá tuvo que convencerle de que te dejara quedarte en mi habitación en vez de en el sofá, que probablemente tiene cerca de treinta años y está algo abultado. Así que recuerda eso cuando lo conozcas"—.

  


  
    Duncan se ríe y sacude la cabeza. —"Me agrada mucho tu padre. Para que conste, si fueras mi hija, definitivamente me haría dormir en el sofá"—. Su sonrisa se amplía. —"No se puede confiar en mí"—.

  


  
    —"¿Duncan?" —.

  


  
    —"La honestidad es mi perdición"—.

  


  
    —"Aprovechar las oportunidades y perderlas por la honestidad"—.

  


  
    —"Parece que lo sabes todo sobre mí"—, dice. —"Ahora cuéntame más sobre ti"—.

  


  
    —"Es la boda de mi prima Scarlett. Tenemos más o menos la misma edad y ella es todo lo que yo no soy"—.

  


  
    —"Así que es fea y no tiene personalidad"—. Lucho contra el impulso de reírme fuerte.

  


  
    Finge. Esto es sólo fingir. Ese será mi nuevo mantra, un coro continuo para este fin de semana.

  


  
    —"No—", digo, —"ella es perfecta. Es dulce y exitosa. Es genial en todo lo que ha hecho, y se va a casar con su novio del instituto. Su nombre es Kurt"—.

  


  
    —"Déjame adivinar: están esperando hasta su noche de bodas y ella quiere cien bebés"—.

  


  
    Me encojo de hombros. —"Sí, el ramo de la boda no serán las únicas flores recogidas el sábado por la noche. Y en cuanto a los bebés, creo que son más bien cuatro. Estoy bastante segura de que les ha puesto nombre desde que empezaron a salir, ya sabes, garabateando sus nombres en el margen de su cuaderno del instituto"—.

  


  
    Sigo hablando, contándole sobre la locura de mi abuela Helen, cómo le gusta jugar especialmente a las cartas y cómo es despiadada. —"Es súper competitiva y no le gusta perder"—.

  


  
    —"Dos cosas que tenemos en común"—, dice.

  


  
    —"Cuanto más mayor se hace, más directa se vuelve. Así que no te sorprendas si te hace un millón de preguntas o te dice exactamente lo que piensa. Creo que su filtro está roto, la garantía ha caducado, así que todos estamos obligados a soportarlo"—. Se ríe.

  


  
    Me cuesta imaginarme a Duncan Willis con mi familia. Quiero decir, son mi familia, estoy acostumbrada a ellos. Pero para una persona de fuera... sólo espero y rezo para que se lo tomen con calma.

  


  
    —"Realmente..." — Respiro profundamente. —"Mi familia es genial, los quiero, pero todos pueden ser un poco abrumadores. Haré lo que pueda para mantenerte al margen del caos"—.

  


  
    —"¿Parezco tan frágil?" —.

  


  
    Me toca mirarlo de arriba abajo. Su mandíbula cincelada contiene la cantidad justa de vello facial, como es más que un rastrojo y menos que una barba, deduzco que tiene la longitud perfecta, lo que significa que está recortado así a propósito. Sigue con su traje, como todos los que lleva en la oficina, mientras observo su alta y esbelta contextura, aunque musculosa, me doy cuenta de que nunca lo he visto con otra cosa que no sea un traje. La idea de ver a Duncan Willis en vaqueros o pantalones cortos hace que se me estremezca la barriga. ¿Qué lleva cuando duerme? ¿Hace ejercicio? ¿Cuál es su color favorito?

  


  
    Se me ocurren un millón de preguntas.

  


  
    —"¿Kimbra?" — Se acerca a mi barbilla. —"Te fuiste." —.

  


  
    Trago saliva, esperando que mis preguntas e imágenes mentales no vayan acompañadas de babas. —"No, no parecen frágiles. Es sólo que pueden..." —.

  


  
    —"Creo que lo conseguiré. ¿Qué hay de ti?"

  


  
    —"¿Yo? ¿Qué quieres decir?" —

  


  
    —"¿En qué estabas pensando hace un segundo?" —

  


  
    La calidez llena mis mejillas. —"Me he dado cuenta de que nunca te he visto con otra cosa que no sea un traje. Me preguntaba qué llevas cuando duermes, si haces ejercicio, y sobre tu color favorito"—.

  


  
    Sus labios se mueven hacia una sonrisa. —"Parece que ambos tenemos un problema con la honestidad. Para responder a tu pregunta, duermo desnudo"—.

  


  
    Antes de poder enmascarar mi reacción, mis ojos se abrieron de par en par. —"Um, mis padres... mi abuela..." —.

  


  
    —"¿Compartiremos un dormitorio grande?"— Sacudo la cabeza.

  


  
    ¡Carajo! Duncan Willis durmiendo desnudo en mi cama.

  


  
    Me guiña un ojo. —"Entonces creo que estaremos bien. Y sí, hago ejercicio. Sobre todo, corro, pero también hago pesas dos veces por semana. Desde nuestra llamada de anoche, he decidido que es azul"—.

  


  
    —"¿Azul? ¿Qué es azul?" —.

  


  
    —"Mi color favorito es el azul, como tus ojos"—. Mis mejillas se enrojecen.

  


  
    —"¿Y tú?" —, pregunta.

  


  
    —"El verde es bonito"—.

  


  
    —"Estaba pensando más bien en tu atuendo para dormir"—. Sus cejas se levantan. —"O la falta de ella"—.

  


  
    —"¿Yo? ¿Qué me pongo para dormir?" — Asiente con la cabeza. —"Un camisón o unos pantalones cortos y un top"—.

  


  
    —"Deberías probar a no llevar nada. Es muy liberador"—.

  


  
    —"Y-yo..." —.

  


  
    Duncan me roza la mejilla. —"Disfruto haciendo que te sonrojes"—.

  


  
    Cuando entramos en la pista de aterrizaje privada, Duncan me acaricia el borde del escote. —"Creo que tengo que hacer más preguntas"—.

  


  
    Aunque me distrae su contacto, consigo responder. —"Vale. ¿Sobre qué?" —.

  


  
    —"Esto es muy importante, así que mantén la honestidad"—.

  


  
    —"¿Sí?" —.

  


  
    —"Dado que has estado saliendo con un director general durante los últimos cinco meses y que él tiene acceso a aviones privados, ¿la ha hecho él, señorita Jones, miembro del club de las millas?" —.

  


  
    Sonrío, disfrutando de sus bromas. —"No, Señor Willis, verá, mi novio es un poco idiota. Cinco meses y ni una sola vez me ha llevado en uno de sus aviones"—.

  


  
    El coche se detiene y Duncan me coge la mano. —"Te diría que rompieras con ese idiota, pero aún estás a tiempo de rectificar ese asunto. Tal vez deberías dejar que intente compensar su falta de atención anterior"—.

  


  
    Pierce abre la puerta. Una vez fuera del coche, miro el avión y mis pies se olvidan de moverse. Es más grande de lo que imaginaba, como algo de película. Las escaleras han bajado y una mujer con una blusa azul y una falda a juego está de pie en lo alto de las escaleras. —"Vaya"—, digo. —"Esto es mejor que los billetes de avión que tenía en mente, y seguro que no hay escala"—.

  


  
    Duncan se burla. —"Tienes razón, es un vuelo directo"—. Hace un gesto hacia las escaleras. —"Su carruaje le espera"—. Mientras nos acercamos, se acerca a mi oído y susurra —"He oído que el club sigue aceptando nuevos miembros"—.

  


  
    Su cálido aliento me hace cosquillas en el cuello. Doy un paso y me vuelvo, sonriendo a Duncan por encima del hombro. —"Me has preguntado si mi actual novio me ha hecho socia, no si soy socia"—.

  


  
    Los pasos de Duncan tartamudean. Sus ojos verdes se encienden y un tendón de su cuello se tensa. —"¿Y?" —.

  


  
    Amplío mi sonrisa, disfrutando de su reacción. —"Y… no soy miembro"—.

  


  
    —"El primer paso hacia la redención de tu novio te espera"—.

  


  
    Al final de la escalera, saludo a la dama de azul y me vuelvo hacia el gran camarote. Sobre la mesa, colocado en un jarrón seguro, hay un ramo de hermosas flores rosas y rojas. Hay de todo tipo: rosas, lirios, claveles y margaritas. Es impresionante.

  


  
    No parece correcto.  Quiero decir, seguramente Farmacéuticas Buchanan y Willis no suelen tener flores frescas en todos sus vuelos. Miro las flores y a Duncan, cuestionando en silencio. Él decide sacar una rosa roja de tallo largo del ramo y me la entrega.

  


  
    —"¿De qué se trata? " —.

  


  
    —"Cada experiencia contigo es una flor en nuestro ramo"—.

  


  
    Nuestro. La palabra resuena en mi mente.

  


  
    —"No importa si no fui el primero en elegirlo"— prosigue, —"Lo que importa es que me permitas el honor de compartirlo contigo. En este fin de semana, me gustaría trabajar en nuestro ramo"—.

  


  
    Hago girar la rosa entre mis dedos, consciente de las espinas. —"Finge, ¿recuerdas?" — Se acerca, me rodea la cintura con el brazo y tira de mis caderas hacia las suyas. A la altura de su pecho, levanto lentamente la barbilla y miro hacia la

  


  
    la esmeralda más profunda que he visto nunca.

  


  
    —"La elección es tuya"—, dice. —"Con la única flor que estás sosteniendo, yo tengo tu beso. Me gustaría añadir a nuestro ramillete el de la milla".

  


  
    —"Finge"—, murmuro justo antes de que sus labios choquen con los míos. Cuando nuestro beso termina, no recuerdo si le he contestado. ¿Asentí con la cabeza o negué con la cabeza?

  


  
    Con una sonrisa sexy, Duncan me lleva a dos grandes asientos de cuero y nos abrochamos el cinturón.

  


  
    —"Señor Willis, Señorita Jones"—, dice la dama de azul al aparecer por la parte delantera del avión. —"Soy Marsha. Su equipaje está cargado en la parte trasera y el piloto está listo para despegar. Por favor, hágame saber si hay algo que quieran o necesiten, estoy a sus servicios"—.

  


  
    Duncan coge la rosa que aún tengo en mis manos “Marsha, ¿Podrías volver a poner esto en el jarrón por nosotros? —.

  


  
    —Si señor—.

  


  
    —Espera—, digo deteniéndola, —En realidad, Marsha, en lugar de ponerla en su sitio, ¿Podrías traernos una rosa rosada? —.

  


  
    Los ojos de Duncan se abrieron de par en par.

  


  
    —Se necesita más de una flor para hacer un ramo— digo.

  


  
    Cuando vuelve, me tiende la rosa. Asiento con la cabeza a Duncan, —Creo que es para ti—.

  


  
    Una vez toma la flor, mira a Marsha. —Creo que estaremos bien solos. Por favor, déjanos y relájate en la parte de atrás. Te llamaremos si necesitamos algo—.

  


  
    —Si señor. El capitán y yo estamos a una llamada de distancia—. Señaló con la cabeza los teléfonos integrados en los reposabrazos de nuestras sillas.

  


  
    Mi pulso retumba en mis oídos mientras los motores rugen, no estoy segura de cual suena más fuerte. Mientras Marsha se dirige a la parte trasera del avión, me cuestiono mi cordura.

  


  
    ¿Realmente acabo de aceptar el sexo de altura?

  


  
    ¿Con mi jefe, el dueño de la empresa donde trabajo?

  


  
    ¿En un avión de la empresa?

  


  
    Antes de que pueda darle sentido a mi realidad o recordar el concepto de reglas básicas, Duncan se gira hacia mí y cubre mi mano con la suya. —"Kimbra, no prometo nada más allá de este fin de semana. Pero durante este fin de semana -los próximos cuatro días- seré el mejor novio que hayas tenido. Estoy listo para ver si mi imaginación se ha acercado siquiera a lo que hay bajo tu falda"—.

  


  
    —"Finge…"—. La palabra es apenas audible sobre mi caos interno.

  


  
    Nos tambaleamos en nuestros asientos cuando el avión empieza a avanzar. La gran mano de Duncan se separa de la mía y se extiende por mi muslo. —"Vamos a dejar de fingir en Nueva York. Es hora de armar un ramillete"—.

  


  


  
    Capítulo 9

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Coloco la rosa rosa en el asiento de enfrente mientras reflexiono sobre su significado.

  


  
    ¿Tenía ella la intención de hacerlo como yo lo estoy tomando?

  


  
    ¿Es esa rosa rosa una señal de que acepta mi invitación?

  


  
    ¿Estamos a punto de sellar su membresía en el club de las millas?

  


  
    ¿Estoy a punto de tener la mujer con la que he fantaseado durante mucho tiempo?

  


  
    Las preguntas continúan mientras mi expectación alcanza niveles épicos. Intento recordar todas las cosas suaves que debería decir. No es mi primer rodeo, aunque lo parezca, he hecho cosas similares antes, pero de repente no tengo recuerdos. Mi cerebro parece incapaz de funcionar, las sinapsis fallan o ya no tienen lugar, supongo que se debe a la repentina falta de circulación, es evidente que mi sangre se va a otra parte.  Mientras mi polla se endurece a una velocidad récord, la comunicación avanzada, o incluso hablar del tiempo, parece estar fuera de mi capacidad.

  


  
    No puedo recordar la última vez que estuve tan excitado por estar con una mujer. Tal vez esto tiene que ver con lo que Kimbra dijo la otra noche en Gastón, que lo más fácil no siempre es lo mejor. Dios sabe que llegar a este punto no ha sido fácil. La realidad es la que he tenido fácil. Fácil se arrodillan a mis pies en un baño público, fácil abren sus piernas con una simple sonrisa. Kimbra ha sido todo menos fácil.

  


  
    Con el avión en movimiento, me giro y asimilo su presencia. Después de todo este tiempo, está tan cerca. Su suave piel, el aroma de su dulce perfume, e incluso el lírico sonido de su voz cuando habla de la rosa nos han traído a este momento crucial. No es un movimiento precipitado, tres años nos han llevado hasta aquí.

  


  
    No puedo contener mi sonrisa mientras recorro con la mirada su sexy figura. Desde su cabeza hasta la punta de los pies, quiero experimentar todo lo que es Kimbra Jones.

  


  
    Con la cabeza recostada contra el asiento, su larga cabellera castaña se echa hacia atrás, dejando a la vista su sensual cuello, me cuesta mucho trabajo no alargar la mano y acariciar su sensible piel. Mi mirada se desplaza hacia abajo y se me seca la boca al ver sus pechos hinchados.

  


  
    ¿Cuántas veces he fantaseado con ellos?

  


  
    Ahora están aquí, moviéndose contra su blusa con cada una de sus respiraciones. Me la imagino jadeando mientras suben y bajan en rápida sucesión. Me imagino despojando cada capa de ropa hasta que sus tetas quedan expuestas a mis caprichos. Más abajo, observo su falda gris con la cintura recortada e imagino el tesoro que hay debajo. Mi recorrido por su sexy cuerpo continúa con sus largas y torneadas piernas, están desnudas y son suaves, con unas pantorrillas tonificadas que se estrechan en el tobillo hasta llegar a sus altos tacones, hoy son negros. Inmediatamente, me acuerdo de los rojos, los responsables de que hoy estemos aquí.

  


  
    No hay absolutamente nada de esta mujer que cambiaría.

  


  
    Kimbra Jones es jodidamente perfecta. No sólo por su belleza, sino por todo lo que la rodea. Mi polla sigue creciendo, esforzándose dolorosamente dentro de los límites de mis calzoncillos mientras su pequeño gemido -el que soltó cuando la sorprendí con un beso en el ascensor- se reproduce en mi mente. Recuerdo cómo sus tetas se movían con una respiración exagerada contra mi pecho y cómo sus labios se abrían ante la persistencia de mi lengua. Cálida y dulce, sabía a menta verde y caricias de sol.

  


  
    No mentía cuando decía que había imaginado lo que hay bajo su falda. Podría llamarlo sueños diurnos o incluso nocturnos. El misterio ha estado en primer plano en mi mente durante los últimos tres días, cada minuto de vigilia e incluso los minutos de sueño, han estado plagados de un caso crónico de ilusiones eróticas.

  


  
    La verdad es que mis fantasías no empezaron hace tres días, empezaron mucho antes. Kimbra Jones ha sido un dilema recurrente desde el primer día que entró en mi oficina hace casi tres años. Es profesional y dura como un clavo cuando el trabajo lo requiere, pero dulce como el azúcar cuando no es así. No hay duda de que su cuerpo me llamó la atención, pero hay más que eso, es rápida e inteligente, puede ser juguetona o seria, es desafiante y complaciente, una dicotomía de las mujeres con las que suelo salir.

  


  
    Lentamente, subo mi mano sobre su muslo. Al hacerlo, sus ojos azules se dirigen rápidamente hacia mí, lo que me hace esbozar una pequeña sonrisa frente a sus sensuales labios. La tela de su falda es la barrera que me separa de lo que he deseado. Tal vez eso sea parte de su encanto, la razón por la que aproveché la oportunidad que se me presentó. Desde aquella fatídica tarde en que la miré por primera vez a sus impresionantes ojos, siempre ha sido respetuosa y cortés.

  


  
    Hay otras mujeres en Buchanan y Willis que han tirado descaradamente el manual de la empresa por la ventana con sus sugerencias e insinuaciones abiertas. Ni una sola vez Kimbra ha sido así. Su integridad y su inteligencia son lo que la han impulsado a protagonizar muchas de mis fantasías tanto como su belleza.

  


  
    Cuando el avión se eleva del suelo, muevo los dedos más arriba. —"A-ah"—, jadea mientras sus ojos se cierran.

  


  
    ¿Es mi toque o la forma en que el avión está ascendiendo?

  


  
    Me muero por saber qué está pensando, si está segura de este fin de semana y si su intención de la rosa rosada era tal y como yo la interpreté. Quiero todo de ella, no sólo su cuerpo, sino sus pensamientos y su mente.

  


  
    No pasa mucho tiempo antes de que el avión se nivele y cuando lo hace, respiro profundamente. Es ahora o nunca. Es el momento de aprovechar la oportunidad que se me presentó como su acompañante. Cuando me vuelvo y dirijo mi mirada a Kimbra, ella está mirando por la ventana, todavía sosteniendo la rosa roja entre las yemas de los dedos.

  


  
    Me desabrocho el cinturón de seguridad y me inclino hacia ella para desabrochar el suyo. Cuando sus ojos azules se cruzan con los míos, me pongo a ello. Nunca he sido un hombre que se ande con rodeos cuando se trata de sexo. He sabido lo que quería y lo he tomado, lo he aprovechado, nunca a la fuerza, pero nunca se me negó. Sin embargo, con Kimbra, es diferente. No quiero que este fin de semana arruine nuestra relación laboral. ¡Joder! Por primera vez que puedo recordar, quiero ambas cosas.

  


  
    De pie, tomo su rosa roja y la coloco en el asiento junto a la otra rosa. Me enderezo para inclinarme con las manos en los reposabrazos y quedar con nuestros rostros cercanos. —"Es hora de empezar nuestro ramo"—. Sus labios se afinan mientras traga.

  


  
    —"Ya que dejamos de fingir en Nueva York, por qué no pensamos en este fin de semana como una fantasía"— propongo.

  


  
    —"¿Una fantasía?" —.

  


  
    —"Sí, mi fantasía. Una en la que he pensado, una que me ha convertido de duro a acero mientras me masturbo en mi cama o en la ducha"—.

  


  
    Kimbra jadea.

  


  
    —"Tal vez sólo he sido yo. ¿Tal vez nunca has pensado en tenerme dentro de ti? ¿Tal vez no has fantaseado como yo?" —.

  


  
    De nuevo, sus pechos se agitan mientras se forma una nueva capa de manchas rojas sobre el busto de su blusa y sube por su cuello. Su lengua rosa se asoma un poco sobre su labio, sin embargo, ella no aparta la mirada, nuestros ojos permanecen pegados a los del otro.

  


  
    —"Dime, Kimbra, ¿Follar tu apretado y cálido coño es sólo mi fantasía?"—.

  


  
    —"D-Duncan..." —.

  


  
    Mientras recorro con mi dedo la sensible piel de su oreja hasta el borde de su blusa, sus largas pestañas se agitan.

  


  
    —"¿Sí o no?" —.

  


  
    Mueve la cabeza de un lado a otro antes de bajar los ojos.

  


  
    La pérdida de su mirada azul me deja solo y con ganas. Levanto su barbilla con una mano y le pregunto: —"¿Así que tú también lo has imaginado?" —.

  


  
    —"Sí"—. Su respuesta es suave, pero es todo lo que necesito.

  


  
    —"¿Te has tocado y me has imaginado como yo te he imaginado?" —.

  


  
    —"Duncan…"—.

  


  
    —"Esta química es demasiado intensa para ser sólo de un lado. Cuéntame"—.

  


  
    —"Y-yo..." —, tartamudea ella. —"Te he imaginado"—.

  


  
    —"Y…"—.

  


  
    —"Me he tocado"—.

  


  
    Mi sonrisa crece al tiempo que le tiendo la mano. —"Ven conmigo, Kimbra. Nadie va a creer que llevamos cinco meses juntos si no hacemos algo con esta tensión sexual, y si no consigues esa membresía, nuestro ramo no se gana otra flor"—. Ella se pone de pie. —"¿Entiendes lo que digo?" —.

  


  
    Ella endereza los hombros. —"Sí"—.

  


  
    —"El caso es que... creo que las normas del club de la milla establecen que se necesitan varias sesiones para ser considerado miembro vitalicio"—.

  


  
    Mientras su respiración se hace más profunda, busco la cremallera de su falda y tiro de ella. El material gris cae al suelo.

  


  
    Aspirando un poco, me aventuro por sus magníficas curvas. ¡Caramba! Sus bragas no son realmente bragas, sino un pequeño triángulo de encaje azul claro con escasos cordones, uno de los cuales le llega al culo. Me quito la chaqueta y me aflojo la corbata mientras ella se queda quieta, observando todos mis movimientos.

  


  
    Agarro su blusa. —"Levante los brazos, señorita Jones. Necesito ver sus tetas"—.

  


  
    Una sonrisa aparece en su rostro, levantando sus mejillas. —"No, señor Willis, no hasta que le quite la camisa"—.

  


  
    ¿No?

  


  
    No puedo recordar la última vez que una mujer dijo esa palabra.

  


  
    Si antes estaba duro, ahora soy una puta piedra. En lugar de responder, asiento con la cabeza, ella sonríe y me saca la corbata del nudo. Luego, botón a botón, me abre la camisa. Con cada segundo que pasa me desespero un poco más, ella está prestando especial atención a mis gemelos en la camisa ¿por qué coño llevo esas cosas? Si tarda mucho más, voy a explotar.

  


  
    Para cuando mi pecho está desnudo, mi polla está llorando de necesidad.

  


  
    A continuación, levanta los brazos y yo le subo la blusa azul. Su sujetador es del mismo color azul claro, a juego con el pequeño triángulo de encaje que cubre su coño. Las copas de encaje apenas cubren sus grandes tetas, que rebosan de globos montañosos. La visión de ella en nada más que ropa interior de encaje azul y tacones es erótica como el infierno, en otro momento me permitiré disfrutar de la vista, pero ahora quiero que se vaya todo.

  


  
    Antes de que pueda desabrochar su sujetador, Kimbra alcanza mi cinturón, el botón de mis pantalones y la cremallera. Su atrevimiento me sorprende y me excita. Por alguna razón, esperaba que fuera más tímida, pero maldita sea, esto es mucho más excitante.

  


  
    Me quito los pantalones y los zapatos y me quedo en calcetines y calzoncillos, con mi erección asomando por la cintura, demasiado grande para contenerla.

  


  
    Me estremezco cuando Kimbra sisea y pasa su mano por la longitud de mi pene. Se queda quieta cerca de la coronilla, frotando el pulgar sobre la punta cubierta de rocío.

  


  
    De repente, el avión cabecea y Kimbra chilla. La acerco a mí mientras estabilizamos nuestra postura. Con mis labios en su oreja, le digo —"Hay tantas cosas que quiero hacerte"—.

  


  
    —"Quiero que lo hagas"—. Su pulgar sigue frotando la corona de mi polla. —"Yo lo quiero todo".

  


  
    Alcanzo su sujetador, desabrocho el cierre y libero sus jodidas y enormes tetas. Con el brazo que la sostengo, le quito los tirantes. Son todo lo que había imaginado y más. Un pequeño gemido se le escapa de los labios cuando le acaricio una, disfrutando de su peso en la palma de la mano. Inclino la cabeza y chupo el otro. Al instante, su pezón, de color rosa intenso, se agranda cuando lo aprieto más entre mis dientes.

  


  
    He soñado con este momento. Joder, la quiero toda.

  


  
    Tomando su mano, la conduzco hacia el sofá que hay en el lateral del camarote. En lugar de tumbarla, después de un rápido beso, la hago girar hasta que está de cara al sofá y dirijo sus manos al respaldo. Sus pechos se agitan, colgando pesadamente, hartos de anticipación. Cuando retrocedo, paso la mano por su firme y redondo culo, apreciando todas y cada una de las curvas. Enganchando los pulgares bajo los cordones laterales, doy un tirón, retirando el pequeño triángulo de encaje.

  


  
    Para mi excitación, mientras abro sus piernas, el aire se llena de más gemidos suyos y en sus muslos está la evidencia de que está tan preparada para esto como yo.

  


  
    Sumergiendo mi mano entre sus pliegues, mi dedo recorre a propósito todo el camino desde su clítoris hasta su apretado y fruncido agujero. Su cuerpo se estremece y me recompensa con más gemidos. Me llevo el dedo a los labios y tarareo, sorbiendo ruidosamente su esencia y cubriendo mi lengua con su dulzura.

  


  
    Me inclino sobre ella, le pellizco la suave piel de la oreja y le susurro —"Sabes jodidamente fantástico. Esta noche, en tu habitación, pienso enterrar mi cara en tu coño, pienso hacerte gritar mi nombre para que toda tu familia sepa que no sólo estás saliendo, sino que te estás derritiendo bajo su techo"—.

  


  
    —"D-Duncan"—, tartamudea.

  


  
    —"Sí, preciosa, puedes gritar mi nombre. Pero ahora mismo, si no pongo mi polla dentro de ti, me voy a correr en todo tu culo, y aunque también me gusta la idea de eso, primero necesito saber qué se siente al estar dentro de ti"—.

  


  
    Su cabeza cae hacia adelante.

  


  
    —"Dime, preciosa. ¿Quieres eso? ¿Me quieres dentro de ti?" —.

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    Me encanta la desesperación en su voz.

  


  
    Se gira y me dedica una sonrisa de un millón de dólares. —"Cinco meses es mucho tiempo de espera"—.

  


  
    Maldita sea, han pasado tres años desde que entró por la puerta de Farmacéuticas Buchanan y Willis, en mi oficina, y en mi vida.

  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla, haciendo uso de toda mi contención, mientras busco el paquete plateado del bolsillo interior de mi chaqueta, lo abro y me enfundo. Apenas lo consigo, un gruñido retumba en mi garganta. Me acerco a sus caderas mientras mis pelotas se tensan y recorro la corona de mi duro eje a lo largo de sus pliegues, alineándome con el lugar en el que he soñado estar.

  


  
    Mi mente y mi alma quieren tomarse esto con calma para que nuestra primera vez sea especial, pero mi cuerpo está al borde de la explosión. Mientras Kimbra mueve su culo contra mí, el pensamiento racional desaparece. Empuje tras empuje, me introduzco en su cuerpo, que me recibe con una capa cálida y resbaladiza, mientras las paredes de su coño se contraen como un tornillo de banco, cerrándose cada vez más. Cada centímetro es una dulce tortura. Detrás de mis ojos cerrados estallan las estrellas mientras profundizo en su firme refugio.

  


  
    —"¡Joder!" — Kimbra grita mientras nuestros cuerpos se unen.

  


  
    Ella había dicho que joder era su palabra favorita. Lo sea o no, suena mágico al salir de sus labios mientras su cuerpo se mueve con el mío. Abro los ojos y observo lo perfectamente que encajamos, entramos y salimos. Mi polla, resbaladiza por sus jugos, y su coño rosa brillante están hechos el uno para el otro. Su redondo culo rebota con cada invasión mientras sus dedos palidecen y sus uñas muerden el suave cuero del sofá.

  


  
    Comienzo a empujar más fuerte y rápido. Es perfecto e insuficiente. Cuanto más profundo me sumerjo, más la deseo, ella es una droga que mi cuerpo necesita. Ahora que estoy dentro de ella, no quiero salir nunca. Necesito más.

  


  
    Kimbra Jones ha sido mi fantasía durante tres años. Estar dentro de ella no se parece a nada que haya experimentado. Entrando y saliendo, enterrando mi polla. Ella empuja hacia atrás hasta que mis bolas golpean sus muslos y caemos en un ritmo mágico.

  


  
    La cabina se llena de gemidos y palabrotas mientras ambos subimos más alto. Más alto que cualquier montaña, más alto que cualquier avión. Estamos en la cima del puto mundo cuando ella se tensa. Sus brazos y piernas se ponen rígidos y su coño se contrae. Un chorro de polvos sale de sus labios.

  


  
    Mientras ella se deshace a mi alrededor, una ola tras otra tira de mi polla. Una capa de sudor cubre nuestra piel cuando por fin su cabeza vuelve a caer sobre mi hombro. Con su pelo castaño cayendo suelto contra mí, dirige sus labios hacia los míos.

  


  
    Sabe a calor de menta fresca. Los besos se convierten en pellizcos mientras nuestras lenguas se enredan y la presión en mi interior aumenta. Cuando la presa se rompe, me desgarro, surcando el cielo y montando la ola del mejor puto orgasmo de mi vida.

  


  


  
    Capítulo 10

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Las rodillas se doblan y los codos pierden tensión cuando caigo hacia delante, de cara al sofá. Son los fuertes brazos de Duncan los que me salvan de besar el cuero mientras mi cuerpo sigue aguantando la ola de mi segundo orgasmo. Eso fue increíble. No, mejor que eso. Duncan es mejor que cualquier hombre, mejor que cualquier hombre, imagino.

  


  
    No es que me haya follado a cientos, no es que tenga mucho con lo que compararlo, sin embargo, frente a mi corta lista de contactos, Duncan sale muy bien parado. Con sólo un encuentro ha saltado al número uno.

  


  
    Mi primera experiencia sexual fue en el instituto y, sinceramente, no debería contarla. Habíamos estado saliendo durante unos años, las caricias habían avanzado cuando decidimos que era el momento. Cuando se puso el condón ya se había corrido. Todavía semiduro, lo intentamos.

  


  
    Esa noche decidí que todo lo que se decía sobre el sexo estaba sobrevalorado. Obviamente, lo que describían los libros que encontré en la mesita de noche de mi madre era la definición de ficción.

  


  
    En la universidad, mi segundo novio de verdad me convenció para que lo intentara de nuevo. Era mejor que el primero, pero el listón no estaba muy alto.

  


  
    Timothy era el tercero y se suponía que era el último. No éramos estudiantes, sino adultos con carreras y un futuro. Se suponía que lo siguiente sería el "para siempre". Pensé que lo que tenía con él era lo que se suponía que era el sexo. Me conformé con vivir con eso para siempre hasta que, casi un año después de nuestra relación, lo encontré follando con Carla de contabilidad.

  


  
    Fue entonces cuando supe que no sólo el sexo de los libros era pura ficción, sino también el concepto del amor. Mi gratificación vendría de la compra de mi novio a pilas porque sabía que nunca me rompería el corazón, y si lo hacía, lo dejaría y compraría un nuevo vibrador. Puede que nuestra relación no se base en el amor, pero me encantaba lo que podía hacerme, especialmente a plena potencia.

  


  
    Pero esto o lo que sea que haya sucedido, fue diferente.  Es diferente.  Hubo estrellas, no, fuegos artificiales y erupciones volcánicas cuando Duncan me empujó más alto que nunca.  Mi cuerpo sigue temblando mientras contemplo momentáneamente la idea de que si el sexo puede ser tan bueno como dicen los libros, tal vez, sólo tal vez, el amor también exista.

  


  
    No. Esto es fingido.

  


  
    ¿Cómo voy a salir de este fin de semana?

  


  
    Mientras Duncan se retira y mis piernas tiemblan, empiezo a preguntarme cómo voy a caminar y punto.

  


  
    Unos labios cálidos encuentran mi cuello, mi hombro y mi espalda.

  


  
    —"Ha sido..." —.

  


  
    —"Jodidamente increíble"—, digo, con la sangre saliendo de mis entrañas para llenar mis mejillas. Duncan me da la vuelta para que me siente en el mullido sofá. Después de atar el extremo del condón y tirarlo, se arrodilla entre mis piernas. Quiero sentirme avergonzada por lo que acaba de ocurrir, por el hecho de que mi jefe esté mirando mi zona más privada, el lugar donde acaba de arruinarme para cualquier otro hombre.

  


  
    Creo que debería estarlo, pero no lo estoy. En lugar de eso, sonrío y me acerco a su barbilla remarcada, atrayendo su sexy mirada verde desde mi fantástico y maravilloso núcleo dolorido hasta mis ojos. —"¿Te gusta lo que ves?" —.

  


  
    Su barbilla está espinosa en mi agarre mientras sus labios se mueven hacia una sonrisa. —"Me encanta lo que veo—. Tienes el coño más rosado y sexy que he visto nunca y verlo mojado temblando por mí, por nosotros... Maldita sea, la próxima vez que esté en este avión, siempre que vea este sofá, serás lo único en lo que podré pensar"—.

  


  
    Mis mejillas se calientan mientras él separa más mis piernas. —"¿Duncan?" —.

  


  
    —"Sé que debería dejarte descansar, pero Indiana está demasiado cerca de Nueva York y, como dijiste, cinco meses eran mucho tiempo de espera"—. Con eso, se inclina. —"Hueles tan bien"—.

  


  
    Antes de que pueda hablar, su lengua lame mis pliegues. Grito mientras caigo de espaldas al sofá. Sorbiendo, lamiendo y provocando. Es un proceso interminable, ya que su boca hace que me corra más y más.

  


  
    —"¡Dios! ¡Duncan!" —  Grito mientras me lleva al orgasmo de nuevo, mis manos agarrando su cabello negro como el azabache. He imaginado esta escena miles de veces, pero nunca fue en un avión.

  


  
    De repente se levanta, me tira los tobillos al sofá dejándome de espaldas y expuesta.

  


  
    Sonrío mientras él busca su chaqueta y otro paquete de plata. —"Espero que hayas traído más de dos"—, digo.

  


  
    Sacude la cabeza. —"Puede que necesitemos encontrar una tienda. En Indiana las hay, ¿verdad?" —.

  


  
    —"Por suerte para nosotros hay una farmacia en cada esquina"—.

  


  
    Arrastrándose sobre mí, su polla ya dura se frota sobre mi muslo mientras dice —"Qué suerte tengo. Eso es seguro"—.

  


  
    —"Ahora mismo, yo también me siento muy afortunada"—.

  


  
    —"Kimbra, tengo que estar dentro de ti una vez más. Tengo que hacerlo. Si no lo hago..." —

  


  
    Agarro su polla y dirijo el duro eje a mi entrada. —"Te quiero ahí"—.

  


  
    Me chupa uno de los pezones, provocando escalofríos en mi sistema nervioso y poniendo la piel de gallina. Y entonces, mi espalda se arquea y mis labios se abren mientras él me penetra profundamente.

  


  
    Nunca me han llenado como me llena Duncan Willis. Nunca he sentido la presión y el estiramiento que duele y al mismo tiempo se siente como el cielo. Todo mi cuerpo se desborda con olas de placer mientras él penetra, una y otra vez. Cuando abro los ojos, veo cómo se contorsiona su rostro. Su expresión es igual a la mía, el dolor y el placer se mezclan a medida que aumenta su orgasmo. Por segunda vez, nos corremos juntos.

  


  
    Probablemente debería preocuparme por todas las mujeres con las que ha estado o que los rumores afirman que tiene, pero en ese momento, no quiero pensar en ello. Y como él usó protección y yo he tomado anticonceptivos desde la universidad, el embarazo no es un problema.

  


  
    Aunque no es una preocupación, por primera vez realmente me entretengo con la idea de estar embarazada, de querer llevar el bebé de alguien dentro de mí. Nunca lo había deseado; incluso cuando Timothy y yo hablábamos del para siempre, mi carrera parecía más importante.

  


  
    Ahora quizá no suene tan horrible. Probablemente sea porque estamos de camino a mi casa, a la tierra de los bebés, los cachorros y los felices para siempre. Nunca quise eso, pero tal vez, sólo tal vez, la idea no está más allá de la comprensión.

  


  
    Y entonces recuerdo: esto no es real. El sexo puede ser alucinante, pero el amor sigue siendo ficticio.

  


  
    —"Fin… ge"—, digo en voz baja mientras Duncan se desploma sobre mí, su duro y tonificado pecho me cubre y aplasta mis tetas.

  


  
    [image: ]
  


  
    —"F-fantasea"—, corrige con un beso en mi frente.

  


  
    La fantasía es fingida. No lo digo en voz alta, es sólo para recordarme que este fin de semana de fantasía no durará. Incluso fingir que lo hará sería el comienzo de la angustia.

  


  
    Me estabilizo en el pequeño, pero increíblemente lujoso baño mientras termino de arreglarme el cabello. El peinado que llevaba en el trabajo puede contarse como una baja de mi membresía de por vida en el club de la milla. Ya no está todo recogido, sino que completo una cola de caballo suelta que descansa sobre mi hombro izquierdo mientras sonrío a mi reflejo. Nunca recuerdo haberme sentido tan relajada y contenta al volver con mi familia.

  


  
    Al volver a guardar mi lápiz labial en el bolso, decido aplicarme sólo brillo. El color no es necesario. Mis labios parecen rojos e hinchados por sí mismos, sin duda por toda la atención. Ni siquiera hace falta colorete. Mis mejillas tienen su propio brillo rosado.

  


  
    Tal vez no esté relajada, pero sí saciada. Mientras el avión se mueve y yo me desplazo, soy dolorosa y placenteramente consciente de que cada músculo de mi cuerpo está tierno y feliz al mismo tiempo. Llamaré a este fantástico dolor el botín de guerra. Un botín que estaré encantada de recoger durante todo el fin de semana.

  


  
    Por suerte, cuando Marsha dijo que nuestro equipaje estaba cargado, se refería a una zona a la que podíamos acceder. Después de limpiarme, no tenía sentido volver a ponerme la ropa de trabajo.

  


  
    Me miro por última vez en el espejo y veo a una Kimbra más normal, probablemente la más normal que Duncan haya visto nunca. Reprimo una risita. Eso no es exactamente cierto, teniendo en cuenta que no hace mucho estaba totalmente desnuda, llevando solo su cuerpo recortado y tonificado como manta; el reflejo en el espejo está más vestido que eso.

  


  
    Al abrir la puerta de la cabaña, me encuentro con un Duncan sonriente, con los ojos verdes brillando. Se me corta la respiración cuando su visión me detiene en seco. Está apoyado en la pared de la cabina, con los pulgares metidos en los bolsillos de sus vaqueros bajos y con una camisa azul de cuadros con botones, desabrochada y con las mangas remangadas hasta los codos.

  


  
    —"Señorita Jones"—, dice con voz profunda y aterciopelada, retorciendo mí ya sensible núcleo. Me toma de la mano y me hace girar, su mirada es una llama caliente sobre mi piel, como si pudiera ver lo que he cubierto. —"Eres encantadora"—. Me levanta la cola de caballo dejando al descubierto mi hombro desnudo, el que queda al descubierto debido a la gran apertura del escote de mi top. —"Y me gusta eso"—. Mi cabeza se inclina hacia un lado, permitiéndole el acceso mientras besa la piel expuesta.

  


  
    —"S-Señor… Willis..." — Mis pensamientos y palabras desaparecen cuando su mano encuentra el dobladillo inferior de la camisa y acaricia mi piel por debajo, abriéndose paso más arriba hasta que las puntas de sus dedos encuentran mi sujetador sin tirantes.

  


  
    —"Oh, esperaba que sin tirantes significara sin sujetador"—.

  


  
    Me río. —"¿Puedo recordarte que estamos a punto de ver a mi madre, mi padre y mi abuela?" —.

  


  
    —"¿Puedo recordarte que soy un hombre de tetas y las tuyas son la perfección? Deberían ser libres"—. Detiene su suave caricia con una gran mano que sigue palmeando la copa que rodea uno de mis pechos. Con una expresión seria que, teniendo en cuenta la colocación de su mano, resulta hilarante, pregunta —"Has oído el viejo dicho, ¿verdad?" —.

  


  
    —"¿Cuál de tantos?" —.

  


  
    —"Si amas algo, libéralo"—.

  


  
    Sacudo la cabeza y me alejo de su contacto. Alcanzo su mano y lo miro descaradamente de pies a cabeza. —"Nunca te he visto sin traje"—. Inclino la cabeza hacia delante y hacia atrás mientras mis labios se afinan. —"Excepto cuando no llevabas uno... o nada"—.

  


  
    Tirando de mi mano, Duncan me tira contra él. —"Kimbra, he sido un novio de mierda durante los últimos cinco meses. No me extraña que no le hayas hablado mucho a tu madre de mí, pero pienso compensarlo"—.

  


  
    El calor de su abrazo se irradia a través de mí mientras la dureza de su pecho se presiona contra mis pechos. —"¿Y cómo piensas hacerlo?" —.

  


  
    Inclina la cabeza hacia el ramo. —"Llenando este fin de semana de nuevas experiencias para los dos"—.

  


  
    —"Creo que este vuelo merece más de una flor"—.

  


  
    —"¿Lo crees?" —.

  


  
    —"Bueno, ahí está el club"—.

  


  
    —"Sí"—, dice Duncan, —"ahora estás oficialmente incluida de por vida. Tendré a Jorge elaborando tu certificado"—.

  


  
    Mi frente cae sobre el pecho de Duncan mientras el calor enrojece mis mejillas.

  


  
    Duncan me levanta la barbilla hasta que nuestras miradas se encuentran. —"Eres tan hermosa cuando te sonrojas… Oh, y cuando gritas mi nombre, maldices y te derrites conmigo"—. Sus ojos centellean. —"Ves, te hice hacerlo de nuevo"—.

  


  
    —"¿Ruborizarse o correrse?" —.

  


  
    —"Me refería al rubor, pero también podemos arreglar la venida"—.

  


  
    Me aclaro la garganta, tratando de no recordar la forma en que su barbilla desaliñada rozaba el interior de mis muslos o lo bien que se sentía su lengua... Me encojo de hombros. —"Por eso pensé que unas cuantas flores más estaban justificadas, pero odiaría darle un ego mayor del que ya tiene. Parece muy seguro de sí mismo, señor Willis"—.

  


  
    El avión comienza a descender mientras Duncan se acerca al ramo. "¿Cuántas flores deseas, Kimbra? ¿Una por cada vez que has venido?".

  


  
    Mis labios se fruncen hacia un lado mientras cuento. La primera vez fueron dos. Luego una y luego otra...

  


  
    Duncan decide tomar media docena de flores del ramo, un surtido de diferentes.

  


  
    El teléfono de uno de los asientos empieza a sonar. Con un guiño se acerca a la silla, con las flores en una mano, y responde a la llamada.

  


  
    —"Gracias, Marsha. El agua estaría bien. Sí, tomaremos asiento. Sí, es bienvenido a traerlo a nosotros"—.

  


  
    Me bajo al asiento junto a él. —"Oh, Dios. Apuesto a que lo sabe"—. Aparentemente despreocupado, alcanza las dos flores solitarias que aún descansan en la otra silla y me los entrega. —"Creo que representan nuestro primer beso y tu inducción"—.

  


  
    Asiento con la cabeza.

  


  
    A continuación, me entrega otra rosa roja. —"La primera vez que viniste"—. Miro hacia las cinco flores restantes.

  


  
    ¿Cinco?

  


  
    Realmente no estoy segura. En un momento dado se superpusieron, la intensidad casi más de lo que podía soportar.

  


  
    Evitando el tema numérico, pregunto —"¿Por qué son diferentes las flores que tienes?" —. Duncan me entrega el resto, permitiéndome sostener el ramo que hemos creado. —"Porque cada vez fue única, como estas flores. Como tú"—. Señala con la cabeza el gran jarrón. —"Y hoy sólo es jueves. No puedo esperar a compartir más flores contigo"—.

  


  
    Me inclino y le beso la mejilla. —"Definitivamente estás mejorando en el frente del novio"—.

  


  
    —"Oh, hermosa, apenas estamos comenzando"—.

  


  
    Mientras mis entrañas se retuercen de expectación, siento el dulce dolor que acompaña a la tarea de ganarse las flores que tengo en la mano. También sé que, sin lugar a dudas, si Duncan Willis se gana todas las flores del jarrón, salir de este fin de semana no sólo será emocionalmente imposible, sino que también físicamente improbable.

  


  


  
    Capítulo 11

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    ¿Alguien sabía que los aviones privados podían aterrizar en el aeropuerto de Indianápolis? Yo no lo sabía. Nunca había pensado en ello hasta que me subí a uno, entramos por la puerta de atrás en una pista alejada de las demás, una que no sabía que existía.

  


  
    Duncan cuelga el teléfono en el reposabrazos y mira hacia mí. Con un guiño y una sonrisa suya, mis entrañas se vuelven gelatinosas y mi barriga se tensa.

  


  
    —"Está todo listo"—, dice. —"Nos recogerán en el asfalto y nos llevarán a nuestro coche"—.

  


  
    —"¿Cómo hiciste todo esto? Acabo de hablarte de esto... acabamos de... nuestro trato..." —.

  


  
    —"Mi oportunidad aprovechada"—, corrige con un apretón a mi mano. Todo lo que dice y hace me pone cuestionar la realidad de la ficción y fantasía. Sería tan fácil caer en esta historia, creer que es real. Por mi familia y mi orgullo, sé que tenemos que hacerlo lo más real posible, pero es mi corazón el que me preocupa. El fin de semana no ha hecho más que empezar y temo que se rompa en dos en cuanto termine.

  


  
    Me alejo de su brillante mirada de ojos verdes y me concentro en la cabina mientras el avión se dirige a su lugar correspondiente en la pista. El jarrón contiene ahora todas las flores, incluso las que Duncan me regaló antes.

  


  
    —"¿Kimbra?" —.

  


  
    —"¿Hmmm? —" Digo, perdida en mis recuerdos de las flores.

  


  
    Un ligero toque en mi barbilla me devuelve a su mirada esmeralda. —"No te preocupes. Lo tenemos controlado"—.

  


  
    Asiento con la cabeza, tragándome el nudo que se me forma en la garganta.

  


  
    Por favor, no me hagas daño. Quiero decir las palabras, pero no puedo. Ya he puesto demasiada presión sobre él y ha sido tan bueno, demasiado bueno. El mejor en absoluto. Intento no pensar en eso, en el avión, en el club de la milla, y ahora en un coche.

  


  
    —"El coche"—, digo. —"¿Cómo has conseguido organizar todo esto? Todo por aquí está reservado este fin de semana. Las 500 son enormes. Más de un cuarto de millón de personas vienen a Indianápolis por ello. He estado en la carrera con mi padre y mi hermano. Fue hace mucho tiempo, pero sé que la pista es gigantesca. Es uno de los mayores eventos deportivos recurrentes del mundo"—.

  


  
    —"Me gustaría atribuirme el mérito, pero fue Jorge"—.

  


  
    —"Oh, sí"—. ¿Por qué me molesta eso? No debería. Sé que Jorge no dirá nada. Su trabajo es demasiado importante y, además, me llamó despiadada. Pero saber que no fue Duncan me recuerda que todo es una fantasía. Si yo fuera realmente su novia, ¿se mostraría más práctico?

  


  
    Y entonces la lástima que intentaba invadirme se rompe mientras reprimo una risa.

  


  
    Con las manos en la masa.

  


  
    No estoy segura de que pueda soportar mucho más contacto. Si Duncan hubiera sido más práctico durante este vuelo, tendría que inventar otra historia para contarle a mi padre por qué apenas camino. Y luego estarían mi abuela y mi madre, que se darían cuenta de esa treta y querrían los detalles.

  


  
    Sin duda, más manos a la obra no es una buena idea.

  


  
    Un día a la vez, me recuerdo a mí misma, mientras la voz de Duncan me devuelve al motivo de nuestra escapada de fin de semana.

  


  
    —"¿Por qué tu prima programaría su boda el mismo fin de semana que la carrera?" —.

  


  
    Su pregunta pone fin a mi ataque de risa nerviosa. Me burlo. —"Porque es una romántica. Porque es perfecta y nadie se atrevería a quejarse de nada, y porque este es el aniversario de cuando ella y Kurt se conocieron. Fue en una barbacoa organizada por alguien de su iglesia"—.

  


  
    Inclina la cabeza hacia un lado. —"¿Tal vez como regalo de bodas, podría ofrecerles un vuelo en este avión?" —.

  


  
    —"¿Qué? ¿Por qué harías eso?" —.

  


  
    —"Porque no paras de decirme lo perfecta que es"—. Sus sensuales labios se curvan hacia arriba en una sonrisa de complicidad. —"Les dejaría usar el avión para demostrarte de una vez por todas que eres más sexy y divertida que tu prima"—.

  


  
    —"Nunca la has conocido. Además, ¿cómo podría este avión...?" —.

  


  
    —"Porque"—, interrumpe, su voz retumbando baja y profunda, —"incluso sin conocerla, apostaría a que no se ganaría su certificado de milla, y mucho menos su insignia de por vida, incluso viajando con su nuevo marido"—.

  


  
    Sonrío al pensar en Scarlett y Kurt en este avión.  Probablemente Duncan tenga razón. Inclinarse sobre un sofá a una milla de altura es más que probable que esté fuera del ámbito de mi prima. Vainilla, misionera... la forma en que una mujer correcta se dedica a satisfacer las necesidades de su marido es probablemente más su estilo.

  


  
    Sacudo la cabeza e intento bloquear las imágenes que he conjurado. No quiero pensar en ella y Kurt juntos; sin embargo, después del tiempo que ambos han esperado, me atrevería a adivinar que la noche del sábado será más bien un choque y gracias, frente a la alucinante mini maratón que acabamos de correr.

  


  
    Quince minutos más tarde, con el cálido viento de la tarde agitando mi cabello, alborotando los largos mechones de mi recién formada coleta y haciéndolos volar alrededor de mi cara y mis ojos cubiertos por las gafas de sol, nos dirigimos al oeste del aeropuerto, hacia el sol y la casa de mi infancia. El coche que Jorge ha reservado no es un coche cualquiera: es un Lexus negro descapotable nuevo. El empleado ha bajado la capota, perfecta para un viaje por el campo. Ahora, con el cielo azul zafiro como techo, vamos a toda velocidad hacia el sol poniente.

  


  
    —"Mi hermano se va a encantar con este coche"—, digo mientras los campos de maíz y soja recién plantados pasan a ambos lados de la autopista, con las pequeñas plántulas asomando por la rica y oscura tierra.

  


  
    Duncan frunce los labios hacia un lado. Incluso con los ojos protegidos por las gafas de sol, su expresión divertida es evidente. —"Me alegro de que te guste. No le dije a Jorge lo que tenía que alquilar y esto parece un poco exagerado, no quiero que tu familia piense que soy..." — No termina.

  


  
    —"¿Pensar que eres qué?" —.

  


  
    —"Un tipo tratando de ser llamativo o algo así"—.

  


  
    —"¿Por qué te importa lo que piense mi familia?" — Mi pregunta viene antes de tener tiempo para reflexionar.

  


  
    Duncan se acerca a mi rodilla vestida de jean. —"Me importa lo que piensas, tu familia es parte de ti. Y si te importa lo que pienso, esos vaqueros ajustados son muy sexys, pero me gustaba más el acceso con la falda"—.

  


  
    Sacudo la cabeza mientras sus palabras hacen que mi barriga dé volteretas.

  


  
    —"No te preocupes por mi familia. Me quieren y quieren que sea feliz. Sólo que no entienden por qué no lo hago aquí en Indiana con un marido, dos hijos y medio y un perro"—.

  


  
    La frente de Duncan se frunce en forma de pregunta.  —"Nunca he entendido cómo alguien puede tener un hijo y medio. ¿Es como uno en el horno?" —.

  


  
    —"¿El horno?" — Me río. —"No puedo creer que hayas dicho eso"—.

  


  
    —"¿Por qué? Quiero decir que algún día los niños podrían estar bien. He estado un poco ocupado construyendo Buchanan y Willis para pensarlo mucho"—.

  


  
    —"El señor Buchanan tiene hijos"—.

  


  
    —"Mike. Su nombre es Mike"—.

  


  
    Sé su nombre. Michael Buchanan, está en todos los membretes. Su oficina está en un piso diferente al mío y al de Duncan, pero a menudo está presente en las reuniones. Es más tranquilo que Duncan, pero siempre ha sido amable y justo.

  


  
    —"...y ha estado con Kelli desde la universidad. Deberíamos ir a cenar con ellos. Te gustaría Kel..." —.

  


  
    Me vuelvo hacia el lado de la carretera y observo los campos de semilleros, tratando de ignorar lo que está diciendo mientras habla de Kelli Buchanan y sus hijos. En lugar de eso, me concentro en la corriente del viento, porque lo que está diciendo está cruzando una línea. Es tomar lo que sea que haya entre nosotros y trasladarlo a Nueva York. Ambos sabemos que eso no sucederá.

  


  
    —"¿No crees?" —, pregunta.

  


  
    Aunque no estoy segura de lo que ha dicho, asiento con la cabeza y trato de sonreír. Finge.

  


  
    Menos de una hora después de aterrizar, Duncan aparta el Lexus de la carretera nacional y entra en el camino que lleva a la casa de mis padres. A ambos lados del carril de grava dura hay árboles con hojas verdes brillantes de primavera y los restos de las flores de pera blanca. Más allá de los árboles que bordean el camino hay campos que se extienden por hectáreas y hectáreas.

  


  
    Mi padre cultivaba esta tierra cuando yo era pequeña, y ahora Kevin le ayuda. Juntos han ido adquiriendo más y más hectáreas. Los días en que los pequeños agricultores existían por su cuenta casi han desaparecido, pero con más tierra y más acres de cultivo, todavía es posible, incluso están alquilando una parte a una torre de telefonía móvil. El dinero es bueno y, lo que es más importante, ahora mi teléfono móvil funciona de verdad aquí.

  


  
    El crujido de la grava crea una estela de polvo mientras nos dirigimos hacia la casa. Es la misma casa que ha estado aquí desde que los padres de mi padre vivían en esta granja. Revestimiento de madera blanca, dos pisos, porche envolvente y habitaciones llenas de risas. Mis preocupaciones sobre la actuación de Duncan y la mía desaparecen cuando me anticipo a ver a mi familia. Aunque es cierto que los evito, no puedo evitar quererlos.

  


  
    Antes de que el coche se detenga por completo, la puerta de la mosquitera se abre de par en par y mi madre y mi abuela salen corriendo al porche.

  


  
    —"¡Kimberly Ann!" — gritan al unísono.

  


  
    Me inclino hacia Duncan. —"Oh, mi familia es un poco ruidosa"—.

  


  
    Su sonrisa brilla de mí a ellos y de nuevo a mí mientras se dirige a ¿Kimberly Ann?

  


  
    Me vuelvo hacia mi madre y mi abuela. Por el brillo de los ojos de mi abuela al mirar a Duncan y el coche, es obvio que lo aprueba.

  


  
    —"Oh, Dios. Kimberly Ann"—, dice, llegando primero a la puerta de mi lado. —"Sé por qué has mantenido a este hombre en secreto. Tienes miedo de que, si conoce a la abuela Helen, decida que, como el buen vino, las mujeres son mejores cuando envejecen"—.

  


  
    Inclino la cabeza hacia la abuela mientras le tiendo la mano sobre la puerta.

  


  
    —"Duncan, esta es mi abuela Helen"—.

  


  
    —"Encantado de conocerla, señora"—.

  


  
    —"Helen es mi nombre"—, dice con un guiño.

  


  
    Cuando Duncan y yo salimos del coche, ambos estamos envueltos en abrazos.

  


  
    Mamá empuja a Duncan a la distancia de un brazo y lo mira de arriba abajo.

  


  
    —"Vaya, vaya, tenemos que saber todo sobre ti"—. Me lanza una mirada de reojo. —"Mi madre tiene razón, Kimberly no nos ha contado mucho. Ahora, tenemos la cena preparada. Espero que te guste el filete, si no, tenemos pollo"—. Ella se detiene. —"Dime que no eres una de esas personas vegetarianas"—.

  


  
    —"No señora, no soy. El bistec será maravilloso"—.

  


  
    —"Me llamo Judy. Aquí no hay señoras"—. Le agarra el codo y le lleva hacia el porche.

  


  
    La abuela se queda atrás conmigo. Una vez que mamá y Duncan están unos metros por delante, la abuela inclina la cabeza hacia atrás y finge abanicarse.

  


  
    —"Dios mío, chica.  Tienes un bombón"—.  Se inclina aún más y trata de susurrar. —"Tu madre dice que tiene su propio avión. ¿Es eso cierto?" —.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"Es un avión de la compañía, para la empresa donde trabajamos"—.

  


  
    —"¿Pero estaban solos?" —.

  


  
    Mis mejillas luchan contra la necesidad de sonrojarse. —"Había otras personas, como el piloto y un asistente"—.

  


  
    Su susurro se hace más fuerte y agradezco que Duncan y mamá estén más adelante. —"Oh, niña, dime que has hecho eso de la milla de altura. Siempre quise hacerlo, pero a tu abuelo le preocupaban los baños de los aviones. Son tan pequeños y a veces, si lo hacíamos en posiciones inusuales, le daban calambres en las piernas..." —.

  


  
    Dejo que siga hablando mientras nos dirigimos al interior, esperando que olvide su pregunta y no esperar una respuesta.

  


  



  

    Capítulo 12


  


  

    Duncan


  


  
    

  


  

    Estoy en un universo alternativo y en cada fantasía que nunca supe que tenía. ¿Qué director general de una empresa multimillonaria sueña con disfrutar de una granja en medio de la nada? ¿Quién se imagina que se despierta en un pequeño dormitorio, con una cama con dosel y la luz del sol entrando por las cortinas rosas, mientras los pájaros cantan? ¿Qué propietario de un ático de 2.000 metros cuadrados con unas vistas de ensueño del edificio Empire State disfruta de la hombría de una granja centenaria de 1.000 metros cuadrados con un porche envolvente, suelos chirriantes y vistas a los campos de maíz?


  


  

    Sentada con una taza de café negro humeante, escucho cómo Kimbra y su hermano, Kevin, discuten mientras ayudan a su madre en la gran cocina comedor. El cálido aire primaveral se llena del chisporroteo de la fritura mientras el aroma del café, los huevos y el tocino me recuerdan a algunos de los mejores comedores de Nueva York.


  


  

    Aunque el padre de Kimbra, Oscar, está hablando, no puedo concentrarme en nada más que en Kimbra/Kimberly Ann. Así es como la llaman todos aquí.


  


  

    —"Por tu culpa, me he quedado sin diez dólares"—, dice Kevin, sin hacer un buen trabajo de susurro.


  


  

    —"¿Yo? —" Kimbra pregunta. —"¿Qué he hecho?" —.


  


  

    Kevin inclina la cabeza hacia mí. —"Has traído a un tipo de verdad. Apuesto a que es una farza"—.


  


  

    Kimbra estira la mano y golpea su hombro.


  


  

    Él levanta las manos en señal de rendición. —"No, escucha. Estaba seguro de que era una buena apuesta cuando mamá dijo que tu novio no se llamaba Timothy, sino Duncan, y que no lo querías en la boda, Susan y yo nos imaginamos que no era real y aposté con Jimmy diez dólares a que era falso y Duncan no se presentaría. Susan y yo estábamos seguros de que antes de anoche, tendrías alguna razón por la que a última hora no podría asistir. Ya sabes, como si te hubieras inventado algún accidente o algo así"—.


  


  

    Su hermano es tan bueno para hablar en voz baja como para ser amable con su hermana.


  


  

    —"¡Cállate!" — Kimbra susurra de vuelta. —"Obviamente, es real"—.


  


  

    La cabeza de Kevin cae hacia atrás entre risas. —"Es real, sin duda. Anoche me pensaba que tu vieja cama se iba a derrumbar"—.


  


  

    Los ojos de Kimbra se dirigen a mí. Y aunque miro mi café y rezo para que su padre no esté escuchando, el brillo de su expresión hace que mi polla se retuerza con los recuerdos de la noche anterior. Había hecho lo que había prometido.


  


  

    Después de que me presentara a su familia y de que soportáramos una comida de ocho platos, que incluía un aluvión de historias familiares diseñadas sobre todo para avergonzar a Kimbra, intentamos excusarnos, alegando que estábamos cansados del trabajo y del viaje.


  


  

    La abuela de Kimbra, Helen, no quería oírlo. Insistió en que toda la familia se reuniera en la cocina para jugar a las cinco y siete cartas. Gracias a Dios, sólo jugábamos por centavos, de lo contrario la mujer se habría quedado con mi empresa y mi ático. Kimbra no bromeaba cuando decía que su abuela era despiadada, pero también es divertidísima. No recuerdo cuando fue la última vez que me reí tanto.


  


  

    Una vez que nos quedamos a solas en su pequeño cuarto de chica, me encontré cautivado.


  


  

    En cuestión de horas, Kimbra se había convertido en otra persona. Ya no era la profesional de los recursos humanos que dirige una sala de juntas de empleados, sino que aquí, en su ciudad natal y en su habitación, Kimbra se convirtió en algo más que la mujer hermosa y competente que yo creía conocer. Se convirtió en alguien con sentimientos y sueños.


  


  

    Aunque me gustaba su familia, odiaba oír a su madre y a su abuela cuestionar las decisiones de Kimbra sobre su futuro, detestaba las bromas y los desprecios de su hermano. Todo ello hacía aflorar un protector interno que no sabía que tenía. Cuando decían esas cosas, lo único que quería era envolverla en mis brazos y borrarle esos comentarios.


  


  

    Nos detenemos en el interior del dormitorio. Las cortinas rosas ondean con la brisa que entra por la ventana abierta. En el exterior, el aire de la noche está lleno de sonidos distintos a nada en la ciudad. No hay ruido de coches ni bocinazos, en su lugar, se oye el suave murmullo de los insectos (grillos y cigarras) y el ocasional graznido de un sapo o el ulular de un búho.


  


  

    —"Apuesto a que no estás acostumbrado a nada de esto"—, dice con un toque de tristeza en su tono que me desagrada al instante.


  


  

    Me acerco y la rodeo con mis brazos. —"¿Acostumbrada a qué? ¿A una cama rosa con dosel? Puede que no sepas esto de mí, ya que he sido un novio horrible durante los últimos cinco meses, pero me gusta el rosa. Tengo una cama con dosel rosa en mi ático"—. Me giro hacia la ventana. —"Las cortinas rosas también. En realidad, el rosa siempre ha sido uno de mis colores favoritos"—.


  


  

    Los ojos de Kimbra se abren con asombro. —"No, no lo tienes"—.


  


  

    —"¿Cómo lo sabes? ¿Te has colado en mi casa?" —


  


  

    —"Dijiste que tu color favorito era el azul"—.


  


  

    Acaricio su mejilla y la miro profundamente a los ojos. —"Ahora sí"—.


  


  

    Sus mejillas se colorean y suben mientras su expresión se llena de diversión. —"No me refería a la habitación. Aunque dudo que hayas imaginado pasar el fin de semana en un viaje a los 90"—. Mira hacia los pósters de bandas de chicos que aún decoran sus paredes. —"Me refería a ellos. Todos hablan, constantemente, todo el tiempo"—.


  


  

    Inclino la cabeza. —"Me gustan, excepto cuando te molestan"—. Su sonrisa se desvanece. —"No lo hacen. Tienen buenas intenciones"—.


  


  

    —"¿Y Kevin?" —.


  


  

    —"Es lo que hacemos. Yo le llamo cara de idiota y él me llama bruja. Lo decimos con cariño"—.


  


  

    Paso la punta de mi dedo por su barbilla. —"Está celoso"— Le digo.


  


  

    Kimbra suspira, se aleja y se sienta en el borde de la cama. —"No es así. Aquí nadie está celoso de mí, todos piensan que estoy loca. Todos viven vidas perfectas, vidas casadas, vidas que incluyen o incluirán bebés y perros"—.


  


  

    Me acerco a ella, contemplando cada centímetro perfecto de ella. Inclinándome, levanto el dobladillo de su camisa azul brillante y hago lo que he querido hacer desde que estábamos en el avión. Encuentro su sujetador sin tirantes y lo desabrocho.


  


  

    Sus ojos brillan mientras se estrechan. —"¿Qué estás haciendo?" —.


  


  

    —"Estoy liberando esas preciosas tetas. Han estado cautivas en ese sujetador durante demasiado tiempo. Recuerda lo que dije. Si amas algo, libéralo"—. Mis manos se pasean por debajo de su camisa, cogiendo su pecho y haciendo rodar uno de sus pezones entre mis dedos. Mientras su boca se abre y no se le escapa ningún sonido, le recuerdo mi agradecimiento. —"Preciosa, me encantan tus tetas y no me digas que nadie está celoso. Eres preciosa con curvas y..." — De buena manera, le suelto la teta y le quito la pinza del pelo, dejando que los largos mechones castaños caigan por su espalda. La forma en que cuelga en suaves ondas me fascina. En la oficina siempre lo lleva recogido hacia atrás o hacia arriba. Lucho contra el impulso de pasar los dedos por los mechones castaños. —"...estás viviendo tus sueños. Recuerda que en Gastón me dijiste que Nueva York era tu sueño. Kimbra, estás viviendo eso, todos los días, Kevin está atrapado aquí en Indiana dirigiendo una granja"—.


  


  

    Se encoge de hombros. —"No está tan mal aquí atrás. Es lo que Kevin siempre quiso hacer. Nunca quiso mudarse. Tampoco Susan. Es lo que hicieron mis padres y sus padres antes que ello y es lo que esperaban que hiciera. Establecerme con un buen chico del pueblo"—.


  


  

    Doy un pequeño paso atrás y estrecho la mirada. —"Dime, ¿debería estar celoso? ¿Hay algún chico de la ciudad natal que esté esperando tu regreso?" —.


  


  

    —"Bueno, en realidad, se rumorea que el rey de los zapatos de Indiana sigue interesado"—. Se encoge de hombros con una hermosa sonrisa. —"Por supuesto, no lo he visto ni he hablado con él desde nuestra graduación del instituto"—.


  


  

    —"¿El rey de los zapatos? Estoy intrigado. Algo me dice que Jorge también lo estaría"—. Kimbra se ríe. — "En serio, mañana conocerás a más familiares y el sábado..." —  Se echa hacia atrás, suspira y se queda mirando la parte inferior del toldo. —"...los conocerás a todos. Entonces sabrás por qué estoy loca"—.


  


  

    —"No estás loca. Eres divertida y multidimensional. Me encanta ver este lado tuyo y..." — Busco el botón de sus vaqueros. —"...estoy listo para ver otro lado tuyo." —.


  


  

    —"¿Duncan?" —.


  


  

    —"Te dije, Kimbra, lo que te iba a hacer en tu habitación"—. Desabrocho el botón y bajo la cremallera. Sin dudarlo, levanta las caderas y me permite bajarle los vaqueros mientras se tapa los ojos con el brazo. Una vez que le he quitado los vaqueros y la escasa excusa de las bragas, me levanto y le muevo el brazo. —"No, vas a mirar"— Sus ojos se abren de par en par. —"Sí, Kimberly Ann, vas a ver cómo te la chupo. Mira lo jodidamente bien que sabes, mira cómo devoro tu coñito, mientras lo lamo y lo muerdo"—. Sonrío mientras su labio desaparece entre sus dientes, sus ojos brillan y las caderas se retuercen. —"Voy a hacer que grites mi nombre, y todos en esta casa estarán celosos de ti, incluso tu abuela"—.


  


  

    —"Sí, a la abuela le gustas mucho"—.


  


  

    Vuelvo a situarme entre sus muslos, separándolos cada vez más hasta que queda totalmente expuesta. Con sólo mis palabras, ya está mojada, y es la vista más hermosa que jamás haya visto.


  


  

    —"Kimbra, esta vista nunca envejecerá—". Extiendo mi lengua y lamo sus pliegues. El jugo cremoso es mejor que cualquier postre que su madre haya preparado.


  


  

    —"Oh." —.


  


  

    Sujeto sus caderas mientras ella trata de agitarse. —"No, quédate quieta y deja que te penetre"—.


  


  

    —"Joder"—. Sus palabras son amortiguadas.


  


  

    Cuando levanto la vista, nuestros ojos se encuentran. Es entonces cuando veo el pequeño perro de peluche que sostiene, con la pata en la boca. Al menos hace lo que le dije y mira. Una y otra vez, lamo y chupo. Pequeños pellizcos en su coño, su clítoris y sus muslos. Usando mis dedos, lo hago trabajar como un instrumento, un dedo y luego dos, doblándolos justo para golpear su punto perfecto, ensartándola más y más. Es cuando sumerjo un dedo y luego dos en el apretado anillo de músculos que ella pierde la cabeza. Su esencia cubre mi cara, mi barbilla. Grita mi nombre, tal y como le prometí.


  


  

    Una vez que se ha calmado, me subo a la cama, necesitando besarla y mostrarle lo jodidamente increíble que sabe.


  


  

    —"¿Duncan?" —.


  


  

    Sacudo la cabeza, apartando los recuerdos de la noche anterior y me concentro en Judy, la madre de Kimbra.


  


  

    —"¿Sí?" —.


  


  

    —"¿Cuántos huevos quieres?" —, me pregunta mientras pone sobre la mesa una bandeja de tostadas y otra rebosante de tocino.


  


  

    —"Dos. Pero puedo ayudar"—.


  


  

    —"Tonterías, deja que Kimberly Ann se ocupe de su hombre"—.


  


  

    Mi sonrisa se amplía cuando veo a Kimbra por el rabillo del ojo. Su hombre. Ella se queda con la boca abierta y sacude la cabeza.


  


  

    Ahora lleva unos pantalones cortos, una camiseta desteñida y su espeso cabello castaño recogido en una coleta desordenada. Mi nariz se estremece al recordar el cosquilleo de su cabello en mi cara mientras la sostenía durante la noche. No lleva maquillaje y lleva los pies desnudos. Está más jodidamente guapa que con ese vestido dorado.


  


  

    —"¿Así que eres el jefe de mi Kimberly Ann?" — Oscar, el padre de Kimbra, pregunta.


  


  

    Respiro profundamente. —"Técnicamente no. Kimbra trabaja en el departamento de recursos humanos. Responde a un gerente, no a mí"—.


  


  

    —"¿Pero eres el dueño de la empresa?"— Me encojo de hombros.


  


  

    —"Una parte"—.


  


  

    Oscar se inclina hacia delante. —"Hijo, ¿cuáles son tus intenciones?" —.


  


  

    —"¡Papá!" — grita Kimbra mientras se acerca, llevando dos platos, cada uno con dos huevos. —"Toma, papá, cómete unos huevos y deja de darle a Duncan el tercer grado"—. Coloca un plato frente a él y le da un beso en la cabeza antes de colocar el otro plato frente a mí.


  


  

    —"Sólo creo que tiene que dar algunas explicaciones"—.


  


  

    Kevin trae sus platos y los de Susan y se sienta junto a su mujer, que está bastante callada.  No deja de mirar en mi dirección, pero pienso que no habla mucho. Tal vez con este grupo, no tiene la oportunidad.


  


  

    Judy se acerca, llevando dos platos más, uno para Kimbra y otro para ella, y los pone sobre la mesa. —"Oscar, deja al pobre chico en paz. No te estreses, ya sabes lo que te pasa cuando estás estresado, recuerda lo que dijo el médico"—.


  


  

    —"¡Mamá!" — Kimbra y Kevin dicen al unísono.


  


  

    —"Basta"—, responde Judy. —"Todos somos adultos. Tu padre y yo tenemos una vida sexual muy activa. El urólogo dijo que todo es normal, teniendo en cuenta la edad de tu padre"—.


  


  

    Casi me atraganto con los huevos, pero decido que estudiar el patrón de los platos de Judy es más importante que cualquier tontería de contacto visual que aprendí en la escuela de negocios.


  


  

    —"¡Mamá! ¡Para!" — Kimbra suplica mientras Kevin tose.


  


  

    Empiezo a preocuparme por si tengo que hacer la maniobra de Heimlich.


  


  

    —"Kevin, ¿estás bien?" — Judy se dirige a Kimbra. — "Querida, está bien. Si Duncan se estresa, recuerda que los juguetes son siempre una buena opción"—. Pequeñas e intrincadas flores azules rodean el plato. De repente me pregunto cómo hay muchos. Podría contarlos. Uno, dos, tres...


  


  

    —"De verdad, mamá"—, dice Kevin, por primera vez ayudando a su hermana.


  


  

    —"Tampoco le harían daño a ti y Susan..." —.


  


  

    —"¿Juguetes? ¿De qué tipo de juguetes estamos hablando?" —.


  


  

    Todos nos giramos cuando Helen entra en la cocina. Va completamente vestida con unos vaqueros, una camiseta brillante que dice trabajo por café y unas zapatillas rosas de lona. Para una mujer de más de setenta años, es sorprendentemente ágil y moderna.


  


  

    —"Judy"—, dice Helen mientras se sirve una taza de café, —"por favor, dime que no estamos hablando de tu tapón del culo otra vez"—.


  


  

    Los quejidos y la tos llenan el aire cuando Kimbra se acerca a mi pierna. —"Lo siento mucho"—, susurra.


  


  

    —"Todavía no, pero iba a sugerirlo. Me gusta mucho"—. Judy se gira hacia el resto de la mesa. —"Lo encontré en Amazon. Con envío Prime estuvo aquí en un día. ¡Oh! Lo sé"—. Dice Judy, rebotando de emoción. —"Podemos pedir otro y estará aquí mañana. Ahora entregan los fines de semana. Pronto, ya sabes, tendrán esas pequeñas cosas de drones y nos lo traerán directamente a la puerta. Kimberly, ¿crees que eso les ayudará a ti y a Duncan?" —.


  


  

    Antes de que pueda responder, Helen interviene. —"Judy, no a todo el mundo le gusta un tapón en el culo. Yo soy más bien una chica de vibrador"—.


  


  

    Dejo caer el tenedor y cierro los ojos. He perdido la cuenta de las florecillas azules. No quiero empeorar las cosas, pero me tiemblan los hombros y se me llenan los ojos de lágrimas de tanto reír.


  


  

    —"¡Abuela!" — Kimbra y Kevin suplican al unísono.


  


  

    —"¿Qué?" — Pregunta Helen. —"Amazon también los tiene, de todos los tamaños y formas. Incluso de bonitos colores. Sabes que cuando tu abuelo vivía..." —.


  


  

    Kimbra se levanta y me coge la mano mientras las lágrimas de la risa resbalan por mis mejillas. —"Lo siento, todos. Le prometí a Duncan que le enseñaría la granja"—.


  


  

    —"¡El granero no!" — Oscar grita mientras me aleja de la cocina. —"¿Me has oído? Ese es mi granero. Un hombre necesita su espacio. No quiero pensar que mi hija..." —.


  


  

    —"Kimberly Ann"—, llama Judy. —"No le dejaste terminar sus huevos. Un hombre necesita su fuerza. No puedes esperar que sea capaz de..." —.


  


  

    Vuelvo a coger el tocino y las tostadas con un rápido movimiento de cabeza. Aunque las palabras son difíciles de pronunciar, hago lo posible por ayudar a Kimbra mientras interrumpo a su madre de forma poco habitual. —"Gracias por el desayuno. He oído que la granja es muy bonita y estoy deseando verla"—.


  


  

    —"No en el granero"—, repite Oscar.


  


  

    —"En el granero no"—, me dice Kimbra por encima del hombro mientras se pone las sandalias y me arrastra por la puerta principal. La mampara se cierra de golpe cuando nos dirigimos a la escalera.


  


  

    Mirando hacia el largo camino de entrada y hacia los campos, observamos la ligera bruma que se cierne sobre el suelo. Parece haber dejado la hierba húmeda de rocío. Por encima de la neblina, el sol está brillando. Respiro profundamente. El aire es fresco y claro, es casi como si pudiera saborear la limpieza.


  


  

    Ahora, libre de los oídos de los demás, dejo sonar mi risa.


  


  

    Es tan fuerte que me duele el pecho. Quiero a mis padres, pero no puedo imaginarme una conversación así. No es que quiera imaginar a mi madre o mi padre con juguetes sexuales, o que incluso si saben lo que son, pero en serio.


  


  

    Kimbra no habla mientras tira de mi mano y bajamos los escalones y atravesamos la hierba húmeda, pasando por el lado del granero, hacia una hilera de árboles. —"¿A dónde vamos?" — Pregunto por fin, una vez que he dejado de reírme y soy capaz de formar palabras.


  


  

    —"Lejos, a cualquier sitio menos ahí dentro. Tal vez si llegamos al bosque, estará tan oscuro que no tendré que mirarte"—.


  


  

    Llegamos a la mitad del camino que nos ha llevado más allá del granero. La jalo para que se detenga y tomo su barbilla. Dirijo su mirada hacia la mía y hago todo lo posible por parecer severo. —"¿Por qué no quieres mirarme?" —.


  


  

    —"¿Hablas en serio?" — Ella sacude la cabeza y me pregunta de nuevo. —"¿Hablas en serio?" —.


  


  

    Le beso la nariz. —"Eres preciosa. Tu familia es divertidísima, no tienes nada de qué avergonzarte"—.


  


  

    —"¿Acabas de estar ahí?  ¿Acabas de oír a mi abuela hablar de vibradores?" —.


  


  

    Asiento con la cabeza. —"Y tu madre habla de tapones para el culo"—.


  


  

    Kimbra frunce la nariz. —"Oh, si alguna vez pensé que podría... ahora, no. Simplemente no"—.


  


  

    Me vuelvo a reír. —"No te apresures a decidir. Con Amazon Prime..." — Me golpea el hombro juguetonamente. —"Ni siquiera lo sugieras"—.


  


  

    —"No puedo esperar a conocer al resto de esta familia. Los Jones son mucho más emocionantes de lo que fueron o han sido los Willis"—.


  


  

    Me lleva hasta un árbol derribado y nos sentamos sobre la áspera corteza. Mis pantalones cortos de gimnasia apenas evitan que la madera me pinche el culo.


  


  

    —"No todos"—, explica Kimbra. —"Te dije que mi prima Scarlett es perfecta. Bueno, su parte de la familia no diría un carajo aunque su vida dependiera de ello. Una vez Kevin les hizo jugar a Cartas contra la Humanidad sólo para poder oír a nuestra tía maldecir"—.


  


  

    —"Así que, ¿no hablaremos de juguetes sexuales en la recepción de la boda? Porque yo tengo la aplicación de Amazon Prime en mi teléfono..." —.


  


  

    —"¡No! Tenemos una regla. Mamá es bastante buena, a menos que haya tomado demasiado vino. Papá, bueno, no suele ser él. Es la abuela quien preocupa. Si alguien empieza a hablar de algo inapropiado, algo que no debería decirse en ese lado de la familia, nos aclaramos la garganta. Si eso no funciona, empezamos a toser. Cualquier cosa para ahogar lo que uno de ellos pueda estar diciendo"—.


  


  

    Me acerco y paseo mis dedos desde la rodilla de Kimbra hasta el dobladillo de sus pantalones cortos. —Inapropiado, creo que hace poco me dijeron que lo era—.


  


  

    —"Sí señor Willis, lo era"—.


  


  

    Muevo mis dedos hacia la entrepierna de sus pantalones cortos. —"Lo único que te pregunté fue si te habías corrido. Nunca me respondiste"—.


  


  

    —"Ese día no"—, responde con una sonrisa al tiempo que detiene el avance de mi mano hacia arriba. —"Pero gracias a mi novio, que ya no es una mierda, las últimas veinticuatro horas se han salido de lo normal"—.


  


  

    Muevo las cejas y levanto su mano que detuvo la mía. —"¿Salimos de los límites?" — Le beso los nudillos. —"Me alegra saber que estoy mejorando. Estoy dispuesto a añadir más datos a tu análisis"—.


  


  

    —"Es muy amable de tu parte"—.


  


  

    Sacudo la cabeza. — "Por muy altruista que creas que estoy siendo, no lo soy"—. Kimbra se ríe. —"Fue el comentario del novio de mierda, ¿no?" —.


  


  

    —"Eso es parte de ello"—.


  


  

    —"¿Cuántas veces te han llamado novio de mierda, Duncan Willis?" —.


  


  

    —"¿En mi cara?" — Pregunto.


  


  



  
    Capítulo 13

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    —"Si las últimas veinticuatro horas son una guía verdadera, dudaría que que te llamen así incluso a tus espaldas"—, respondo.

  


  
    Aunque su sonrisa me mantiene concentrada, no puedo evitar darme cuenta de que casi han pasado veinticuatro horas y nuestro fin de semana se aleja.

  


  
    —"¿Te gustaría saber la verdadera razón por la que quiero quitarme esos lindos calzoncillos?" — Pregunta Duncan.

  


  
    Me muevo contra la corteza mientras sus palabras, combinadas con el brillo de su mirada, me calientan la piel. —"No estoy segura"—.

  


  
    Duncan se lleva la mano que aún sostiene a los labios y besa el extremo de cada dedo, provocando escalofríos desde cada punto de contacto directamente a mi núcleo. Mis ojos revolotean y mis muslos se aprietan mientras trato de mantener la concentración.

  


  
    Cuando se mete mi meñique en la boca, mis labios se separan y jadeo. Juro que puedo sentirlo hasta mi clítoris. Cuando mis ojos se abren, la sonrisa de Duncan ha crecido.

  


  
    —"Por eso"—.

  


  
    —"¿Qué?" —.

  


  
    —"Esos sonidos que sueltas son como la viagra"—.

  


  
    Antes de que pueda detener mi mirada, ésta se dirige a sus calzoncillos. Empujando contra el nylon está el contorno de su polla obviamente dura. —"Duncan"—. Señalo con la cabeza la casa en la distancia. Si el maíz estuviera completamente crecido y estuviéramos a finales del verano, estaríamos totalmente escondidos. Pero como estamos a finales de mayo, la zona está abierta. —"Pueden vernos"—.

  


  
    Mira en dirección a la casa. —"Estás siendo paranoica, está demasiado lejos"—.

  


  
    —"Mira el segundo piso. La habitación en la que se queda mi abuela es la del fondo. No me extrañaría que estuviera en esa ventana ahora mismo con un par de binoculares"—.

  


  
    Su pecho tiembla de risa. —"Ella es un caso. Podríamos darle una razón para sacar su vibrador"—.

  


  
    Le suelto la mano y me pongo de pie. —"Eww. Para. Había olvidado esa horrible conversación y ahora está volviendo todo"—.

  


  
    Al ponerse de pie, se aleja de la vista de la casa y se acomoda la ropa. Es mi turno de reír. —"¿Problemas?" —.

  


  
    Duncan me coge de la mano y reanudamos nuestro paseo por el sendero. La brisa agita las hojas de los árboles, que son brillantes, verdes y frescas como la primavera. Tras unos cuantos pasos más, se detiene.

  


  
    —"Escucha"—.

  


  
    Lo hago, pero lo único que oigo es el viento y las hojas, tal vez alguna criatura del bosque, una ardilla o un pájaro que susurra entre la maleza del bosque cercano.

  


  
    —"¿Qué oyes?" —.

  


  
    —"Nada"—. Mira a la derecha y luego a la izquierda. —"Creo que entiendo por qué Kevin no quiere irse de aquí. Es tranquilo"—.

  


  
    —"Lo es. También puede ser aburrido"—.

  


  
    Comienza a reírse de nuevo. —"A riesgo de molestarte de nuevo, no creo que sea posible aburrirse con tu abuela cerca"—.

  


  
    Cuando no respondo, me tira de la mano. —"Ven a mostrarme"—.

  


  
    —"¿Mostrarte? ¿Mostrarte qué?" —.

  


  
    —"Dijiste que me ibas a enseñar la granja. Quiero verla. ¿Cómo fue crecer aquí? ¿Qué hacían tú y Kevin cuando eran niños?" —.

  


  
    Inclinando la cabeza hacia los árboles, digo —"Hay un lago, una fosa en realidad, entre esos árboles. En verano nos pasábamos horas nadando allí". Los recuerdos vuelven con fuerza. "Incluso teníamos un columpio de cuerda con el que podías columpiarte sobre el agua y cuando te soltabas, bajabas y bajabas"—.

  


  
    —"¿Qué profundidad tiene?" —.

  


  
    Me encojo de hombros. —"No tengo ni idea. Una vez que se cayó, simplemente se hundió"—.

  


  
    —"¿Y no pudiste ver el fondo?" —.

  


  
    —"No"—, respondo con una risita. —"No es una piscina"—.

  


  
    —"¿Me lo enseñas?" —

  


  
    Le miro a la cara, buscando sus rasgos. —"¿Por qué?" —.

  


  
    —"Porque no había nada así donde crecí, y quiero verlo. Quiero saber más sobre ti"— Me vuelvo hacia la casa y pienso en mis opciones: un buen paseo con Duncan por el bosque y por el camino de los recuerdos, o de vuelta a la casa con mi familia. Dejé escapar un profundo suspiro. —"Bien, vamos." —.

  


  
    Me toma de nuevo la mano y le conduzco al bosque. Mirando nuestros pies, recuerdo que ambos sólo llevamos sandalias. —"Ten cuidado con los abrojos"—.

  


  
    —"¿Abrojos? ¿Son bichos?" —.

  


  
    Señalo una pequeña planta verde. Las hojas son puntiagudas, pero son las pequeñas bolas de aspecto espinoso las que realmente pueden agarrar. —"Mira esa plantita. Son peores en verano, cuando se secan"—.

  


  
    Duncan asiente mientras se aleja con cuidado de la espinosa amenaza, escudriñando el suelo como si le hubiera dicho que había minas en lugar de maleza.

  


  
    Bajo el dosel de hojas, el sol se abre paso en largos rayos de luz. A medida que nos acercamos al lago, entramos y salimos de los brillantes rayos sólo para emerger de nuevo a la penumbra del follaje. De repente, los árboles se acaban y una pradera plana llena de sol es todo lo que nos separa del lago. La niebla de la mañana ha desaparecido por completo quemada por el sol, y el cielo es de un impresionante tono azul.

  


  
    De la mano caminamos hasta la orilla del agua.

  


  
    Señalo un árbol gigante cerca de la orilla. —"Ahí es donde teníamos el columpio de cuerda"—.

  


  
    —"¿Qué le pasó?" —.

  


  
    —"Probablemente se pudrió"—.

  


  
    —"Es una pena. Iba a retarte a hacerlo de nuevo"—.

  


  
    —"¿Me atrevo?"— Pregunto. —"Esa agua está probablemente a unos diez grados"—. Los ojos de Duncan se abren de par en par. —"Bueno, ahí va la idea de un baño"—.

  


  
    —"¿Te da miedo el agua fría?" —.

  


  
    —"No, pensaba en otra cosa, pero... bueno, ¿sabes lo que pasa en el agua fría?" — Me río. —"Creo que incluso con un poco de encogimiento, seguirías siendo impresionante"—.

  


  
    —"Impresionante"—, dice, moviendo las cejas. —"Eso es mucho mejor que lo que me llamaron antes"—.

  


  
    Los dos nos quitamos las sandalias y metemos los pies en el agua fresca. El suelo es blando y nuestros pies se hunden en la arena y el barro.

  


  
    La cara de Duncan no tiene precio mientras da un paso y luego otro en el agua poco profunda.

  


  
    —"¿Qué te parece?" — Pregunto.

  


  
    —"Creo que tu familia podría haberte construido una piscina"—.

  


  
    —"Oh, esto fue más divertido"—.

  


  
    El movimiento bajo la superficie llama nuestra atención. —"¿Era eso un pez?" —.

  


  
    Asiento con la cabeza y me río. —"Eres un chico de ciudad"—.

  


  
    Mi comentario me hace ganar un chapuzón, salpicando mi camiseta y mis pantalones cortos con gotas de agua fría.

  


  
    Un rato después, sentado en la orilla, Duncan se levanta. Antes de que pueda preguntar a dónde va, se agacha. Cuando se gira, lleva en la mano una media docena de margaritas de color amarillo brillante. Las flores crecen salvajes en el prado, creando islas de oro dentro del mar de hierba verde y larga.

  


  
    —"Para ti"—, dice, entregándomelas todas mientras añade un beso a mi mejilla. Tomo las flores.

  


  
    —"¿Tantos?" —.

  


  
    —"Tantas primeras veces. Mi primer paseo contigo por el bosque, mi primera visita al lago de tu infancia"—. Se ríe. —"Mi primer pez salvaje de agua dulce"—.

  


  
    —"¿Salvaje?" —.

  


  
    Asiente con la cabeza. —"¿No lo has visto? Saltó fuera del agua. Tuvimos suerte de escapar con los dedos de los pies. He estado en viajes de alta mar que no han dado con peces tan peligrosos"—.

  


  
    Sacudiendo la cabeza, hago rodar los tallos entre los dedos y me recuerdo a mí misma que esto es fingido. —"Gracias por salvarme de los peces salvajes. Ah, y por mis flores"—.

  


  
    —"No... Gracias por mostrarme este lugar. Me gusta aprender más sobre ti"—.

  


  
    Me tumbo en la hierba y miro al cielo. De repente, mi vista se bloquea cuando unos hombros anchos y una sonrisa sexy se inclinan sobre mí. —"No tienes que hacer esto"—, digo. —"Todas estas cosas dulces"—.

  


  
    —"Tienes razón. No la tengo"—. Duncan se acerca a mi barbilla y levanta mis labios. Con nuestras narices casi tocándose, dice —"Y tampoco tengo que hacer esto... pero quiero"—. Nuestros labios se unen.

  


  
    Su beso es suave y lento, como el toque de una pluma, aleja la tristeza de nuestra actuación fingida y me devuelve la fantasía.  Gimo mientras levanto la cara, empujándolo hacia arriba, deseando más de él y anhelando sentir su piel contra la mía. El calor aumenta a medida que él ejerce más presión. Sabe a café con un toque de tocino. Es cuando su lengua busca la entrada cuando decido dejar de preocuparme por lo que pasará cuando volvamos a Nueva York y disfrutar de lo que tengo delante.

  


  
    Mis dedos se entrelazan con su espeso y oscuro cabello mientras lo acerco.

  


  
    Se sienta y mira a su alrededor. —"¿Los binoculares de tu abuela pueden llegar hasta aquí?" —.

  


  
    —"No"—, digo con una risita, —"pero, a menos que supieras que esto iba a pasar, esa caja que compramos en la farmacia debe de estar en mi habitación"—

  


  
    Puedo ver la contemplación mientras aprieta los labios en una sonrisa y sus ojos esmeralda me miran lentamente de la cabeza a los pies. Como si fueran láseres en mi carne, su mirada enciende mi piel. El calor aumenta, desde el calor equivalente a los rayos del sol hasta las brasas ardientes en milisegundos. Finalmente, dice —"Entonces déjame verte"—.

  


  
    —"Puedes verme. Estoy aquí mismo"—.

  


  
    —"Kimbra"—.

  


  
    La forma en que dice mi nombre, soltando su lengua, profundo y dominante, me pincha las entrañas hasta un punto dolorososamente placentero. —"¿Duncan?" —.

  


  
    Lleva la mano al dobladillo de mi camiseta y la levanta. No discuto, sino que me incorporo y le permito quitármela, así como la camisola que llevo debajo.

  


  
    —"Jodidamente perfecta"—, evalúa mientras baja la cabeza hasta mi pecho.

  


  
    Jadeo mientras me acaricia el pezón, enviando electricidad directamente a mi núcleo. Lo empujo hacia atrás. —"De ninguna manera"—.

  


  
    Sus ojos se abren en forma de pregunta.

  


  
    —"De ninguna manera mi camisa se va y la tuya se queda puesto. Quíteselo, Señor Willis"—.

  


  
    Su sonrisa se inclina hacia arriba. —"Joder,cada vez que entres en mi oficina a partir de hoy, voy a repetir esa frase en mi cabeza"—.

  


  
    Sus bíceps se abultan cuando se lleva la mano a la espalda de la camisa y se levanta la camiseta por encima de la cabeza, revelando su tonificado pecho y sus abdominales.

  


  
    Recorro con mis dedos su torso hasta las hendiduras que acentúan la V cerca de la banda de sus pantalones cortos. —"Muy bonito"—.

  


  
    Su visión láser ha vuelto y mi cuerpo reacciona. Sin ni siquiera tocarme, mis pezones se convierten en duros nudos, y Duncan asiente con la cabeza.  —"No, bonito. Mejor que bonito. Jodidamente perfecto"—.

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Con nuestras ropas de vuelta a su sitio y la hierba quitada de mi pelo, volvemos a caminar hacia la casa. Como si ambos necesitáramos la conexión, nuestros dedos se entrelazan y nos movemos a través de los árboles en un dulce silencio.

  


  
    En la orilla del lago, nos habíamos besado como dos adolescentes prendidos, no como dos adultos que habían follado como conejos el día anterior. La urgencia era diferente. Habíamos estado juntos, unidos, lo más cerca que pueden estar dos personas, pero hoy queríamos más.

  


  
    Con la suave brisa que soplaba sobre el agua, nos movimos tímidamente, explorándonos con ternura el uno al otro y tomando lo que nos habíamos perdido en nuestro inexistente noviazgo de cinco meses. Utilizando todos nuestros sentidos, nos besamos y lamimos, nos burlamos y satisfacemos. Nada estaba fuera de los límites mientras nos tocábamos y buscábamos más. Lo único que no hicimos fue tener sexo real.

  


  
    Aunque la falta de preservativos era nuestra excusa, la realidad parecía más profunda. Hay algo sensual en el aprendizaje del otro, ya sea descubrir que tengo unas cosquillas locas en el estómago o que el cálido aliento de Duncan detrás de mis orejas hace que todo mi cuerpo estalle en piel de gallina. También aprendí algunos datos importantes sobre él, que no aparecen en el expediente de Buchanan y Willis.

  


  
    Duncan Willis también tiene cosquillas, pero su punto secreto es la suave piel de detrás de las rodillas, cuando está erecto, su impresionante pene apunta hacia arriba. En su brazo izquierdo tiene una pequeña cicatriz de una mordedura de perro de cuando era joven y, por último, a la luz del sol las motas doradas de sus ojos se hacen más prominentes.

  


  
    Juntos nos tumbamos al sol y observamos cómo las nubes flotan en el aire. Discutimos juguetonamente sobre las imágenes que creaban. Donde yo veía un perro, él vio un caballo. Supongo que es cierto lo que dicen: el tamaño importa.

  


  
    Puede que incluso nos hayamos echado la siesta hasta que un ciervo haya hecho crujir la hierba en los alrededores.

  


  
    Si la noche anterior en mi dormitorio había sido la experiencia más erótica de mi vida, la forma en que pasamos la mañana fue la más sensual. Nuestro ramo está creciendo. Las flores se multiplican a un ritmo desconocido, cada una es diferente y única. La frontera entre la realidad y la fantasía se difumina. Pronto, el jarrón con nuestras flores se desbordará y se hará añicos.

  


  
    De nuevo en el camino hacia la casa, Duncan tira de mi mano y se detiene. —"Antes de que volvamos con tu familia, quiero decirte algo"—.

  


  
    Respiro profundamente, preparada para lo que sea que vaya a decir. Tal vez todo esto sea demasiado extraño. Tal vez quiera volver a Nueva York hoy mismo. Diablos, tiene un avión, podría hacerlo. Tal vez quiera sincerarse con mi familia y decirles que todo esto es fingido.

  


  
    Levanto mi mirada hacia la suya, esperando lo peor. —"¿Qué quieres decirme?" —.

  


  
    —"Sé que el fin de semana no ha hecho más que empezar..." —.

  


  
    Contengo la respiración, negándome a llorar. —"...pero es..." —.

  


  
    No puedo soportar el suspenso. —"Si necesitas irte, lo entiendo"— suelto.

  


  
    Sus ojos se abren de par en par. —"¿Qué? ¿Irme? No"—. Me suelta la mano y se acerca a mis hombros. —"¿Es eso lo que quieres?" —.

  


  
    —"No, pero todo esto es muy diferente a lo que estás acostumbrado. Puedes admitirlo"—.

  


  
    Duncan asiente. —"Así es. Y me estoy divirtiendo como nunca"—.

  


  
    —"¿Lo estás haciendo?" —.

  


  
    —"Lo estoy. Y quería decirte que..." —.

  


  
    —"¡Kimberly Ann, Kimberly!"— La voz de mi madre llama desde el porche. Duncan me besa la frente. —"Me lo estoy pasando muy bien. Deja de preocuparte"—.

  


  
    Asiento contra su suave camiseta, recordando cada línea y ondulación de su tonificado pecho bajo la tela.

  


  
    El brazo de mamá se agita mientras repite mi nombre. —"Tu primo ha llamado cien veces. ¿Dónde estaban los dos? ¿Qué se supone que...?" —.

  


  
    Levanto la vista y sonrío. —"Bueno, espero que hayas disfrutado de la tranquilidad, porque apuesto a que es la última que tendremos durante un tiempo"—.

  


  
    Duncan vuelve a poner los dedos como estaban.  —"Vamos, Kimberly Ann"—.

  


  
    


  


  
    [image: ]
  


  
    


  


  
    Futura novia es lo que está impreso en una fuente brillante en la banda blanca de Scarlett. Aunque ya ha tenido numerosas despedidas de soltera, Sheila, la hermana mayor de Scarlett, decidió que esta noche todas necesitábamos pasar un rato de chicas. También decidió que el mejor lugar para hacerlo sería al final de la calle donde los chicos están celebrando la despedida de soltero de Kurt.

  


  
    Estamos en el centro de Indianápolis en un local increíblemente popular. El lugar está lleno y la música está a todo volumen. Por la forma en que Shelia bebe, me atrevo a adivinar que esta noche hay más de lo que parece.  Lo más probable es que Sheila esté tan interesada en vigilar a su marido como en salir de fiesta con su hermana y sus primos.

  


  
    La verdad es que no quiero estar aquí, rodeado de miles y miles de aficionados a las carreras. Tampoco quiero ir por la calle a ver cómo está Jimmy, el marido de Sheila. No quiero averiguar si está viendo a las bailarinas y no se toca.

  


  
    La verdadera razón por la que no quiero estar aquí es que no quiero saber qué está haciendo Duncan. Sigo diciéndome a mí misma que esto es una farsa. Sé que no somos realmente novio y novia y sé que cuando llegue el martes al trabajo, mi carroza volverá a convertirse en una calabaza y sólo tendré un zapato.

  


  
    Es una analogía cutre, pero funciona.

  


  
    Este cuento de hadas, esta fantasía que se crea al estar con él, se acabará. ¿Y qué si bebe con mi hermano y mis primos y toca a alguna bailarina? Antes de este fin de semana, antes de que le pidiera que viniera aquí conmigo y fuera mi acompañante, antes de que lo chantajeara, estaba tocando a alguna zorra de la oficina en el baño de mujeres. Dudo que tenga la fuerza de voluntad o la contención para rechazar a una guapa bailarina que quiera hacerle un baile erótico.

  


  
    Sin embargo, si no lo veo, puedo fingir.

  


  
    —"Kimmmberly"—, susurra Sheila mientras mi nombre se alarga en un giro de su gruesa lengua.  —"Vamos, tú y yo, a la puerta de al lado y asegurémonos de que Kurt se comporta je, je, je"—. Sus palabras se mezclan. Aunque Scarlett, nuestra prima Jillian y yo hemos tomado nuestros primeros tés helados Long Island de la noche y Susan está bebiendo Coca-Cola, Sheila va por su segunda jarra. Así es como los sirven en este club, en pequeñas jarras individuales.

  


  
    —"Estoy segura de que Kurt está bien"—, digo, aunque sé que no está preocupada por Kurt. Encontrar a su marido, Jimmy, en una posición comprometida no está en mi lista de cosas por hacer.

  


  
    —"Oh, vamos"—, continúa ella moviendo la cabeza. —"Tú eres la chica de moda, la mujer de negocios de la gran ciudad con un novio guapo y rico. Estoy segura de que, si Kurt está haciendo lo que sea para disfrutar de su última noche de libertad sin estar casado, puedes mandarlos a todos y hacer que se detenga"—. Ella asiente con sus propias palabras mientras da otro largo trago a su Long Island. —"Siempre has sido la mandona"—.

  


  
    —"¿Qué?" — pregunto, más que ligeramente ofendida. Siempre ha sido Sheila la que mandaba al resto de los primos, diciendo siempre que era mayor y que tenía ese derecho. Por lo visto, a medida que la edad se acerca a los treinta años, ya no es una insignia de honor.

  


  
    —"No la escuches"—, susurra Scarlett. Me aparta de la mesa alta, dejando a Sheila susurrando a Jillian y Susan. —"Kimbra, gracias por venir a casa. Significa mucho"—. Inclina la cabeza hacia Sheila. —"Ella... bueno... ella y Jimmy han tenido momentos difíciles últimamente"—.

  


  
    Y ver a su perfecta hermana tener la boda perfecta... no lo digo yo. Aunque no me sorprendería que todas las actividades hayan aumentado los problemas de Sheila y Jimmy.

  


  
    Sin embargo, no es culpa de Scarlett que Sheila se haya casado nada más salir del instituto. Y no es culpa suya que Sheila no se haya quedado embarazada por segunda vez. Según mi madre, lo que ha oído de la tía Laura, la madre de Sheila y Scarlett, es que la dificultad de Sheila y Jimmy para quedarse embarazados por segunda vez ha reavivado los problemas de su matrimonio.

  


  
    Su pequeña tiene cinco años y es muy linda. Será la florista de Scarlett. Pero Jimmy quiere un niño.

  


  
    —"Eso pasa"—, digo, reconociendo los problemas de Jimmy y Sheila.

  


  
    Scarlett me frota el hombro con cariño. —"Me alegro mucho de que por fin hayas encontrado a alguien que te aguante. ¡Y además es guapo!" —.

  


  
    Sé que lo dice como un cumplido, pero no suena como tal.

  


  
    —"¿Puedes...?" — Vuelve a mirar a Sheila, que se limpia la mejilla. —"¿Puedes bajar a la calle? No debería y sería mejor que no lo hiciera"—.

  


  
    —"Bien"—, digo, reprimiendo todas las cosas que quiero decir. Me merezco algún tipo de medalla por mi contención. —"Iré"—.

  


  
    Mis pensamientos se agolpan, oscilando entre la compasión y el resentimiento, mientras cojo mi bolso, dejo a mi familia y me abro paso entre el laberinto de mesas y personas. Tal vez, sólo tal vez, las vidas perfectas que todos parecen vivir aquí no son todo lo que parecen.

  


  
    Tal vez en cierto modo envidio lo que Scarlett está a punto de tener. Y tal vez Duncan tiene razón, y a su manera, mi familia me envidia.

  


  
    La incorporación de casi medio millón de personas al área de Indianápolis para la carrera de las 500 hace que navegar por el bar, así como por la acera del centro, parezca menos Indiana y más Times Square. Vuelvo a pensar en lo estúpido que es celebrar una boda este fin de semana, pero, de nuevo, Scarlett no estaba pensando en sus invitados cuando planeó la fecha.

  


  
    Mis oídos resuenan con el cambio de decibelios mientras salgo de nuestro bar y bajo por la calle hacia el club. Aunque no hay tanto ruido, incluso en la acera, la música llena el ambiente.

  


  
    La cola para entrar en el exclusivo club de caballeros es de al menos media manzana. En lugar de esperar, me acerco al hombre grande y musculoso que está cerca de la entrada. El portero me mira de arriba a abajo mientras le expongo mi caso.

  


  
    —"Señor, ¿puede ayudarme? El prometido de mi prima está ahí dentro. Estamos allí..." — Señalo el bar del que acabo de salir. —"...y está enloqueciendo. He intentado llamarle a él y a mi novio, pero no creo que puedan oír sus teléfonos. ¿Puedo entrar por sólo un minuto? Necesito decirle lo que está pasando. De lo contrario, la maldita gran boda que está programada para mañana podría arruinarse"—.

  


  
    El hombre alto de piel oscura y ojos marrones profundos vuelve a mirarme de arriba abajo. Llevo un vestido de verano corto con botas de vaquero. Difícilmente es el atuendo de las mujeres de dentro.

  


  
    —"¿Por favor?" — Pregunto, mordiéndome el labio.

  


  
    Antes de responder, pulsa un botón de una especie de radio que lleva al hombro y murmura algo a otra persona. Después de un momento, vuelve a mirarme y asiente con la cabeza. —"Bien, hazlo rápido"—.

  


  
    —"¡Gracias!" —.

  


  
    Levanta la cuerda y me apresuro a entrar, abriéndome paso entre toda la gente. La mayoría de los clientes son hombres, pero no todos. Hay mujeres con faldas escasas y grandes cabelleras. Algunas atienden las mesas y otras muestran una atención más individualizada a los clientes. Las mujeres que están aquí para ver a los bailarines parecen demasiado cautivadas por el espectáculo como para fijarse en mí.

  


  
    La música sube de volumen y el bajo hace vibrar el suelo mientras me dirijo hacia el escenario principal. Desde la distancia, veo primero a Duncan. Mis pies se olvidan de moverse y la respiración se me atrapa en el pecho mientras observo a la mujer en su mesa.

  


  
    Duncan niega con la cabeza y empuja el dinero hacia la mujer. Kurt, Kevin y Justin, el novio de Jillian, me dan la espalda. Por el lenguaje corporal de Kurt me doy cuenta de que esta no es su idea de diversión. Estoy indeciso sobre Kevin y Justin. Y entonces veo al marido de Sheila, Jimmy. Está lanzando dinero hacia el escenario y llamando a las gatas. Aunque reconozco su voz estridente y su tono dominante, no puedo oír lo que está diciendo por el alto música.

  


  
    Un alivio que no puedo explicar me invade mientras observo a Duncan. A pesar de los esfuerzos de la mujer, no se da cuenta de las evidentes insinuaciones. Respiro hondo y me acuerdo de moverme. No me ha visto y ahora está de cara a Jimmy y al escenario. Estoy justo detrás de él cuando le toco el hombro.

  


  
    Duncan se gira. En lugar de su habitual sonrisa divertida, sus rasgos son severos. Y entonces sus ojos se encuentran con los míos. —"¿Qué coño estás haciendo aquí?" —.

  


  
    Prácticamente tenemos que gritar para que nos escuchen. —"Es Sheila. Insistió en que viniéramos a verlos. Estamos a unas pocas puertas, pero está enloquecida"—.

  


  
    Duncan mira a Jimmy. —"No ha hecho nada, pero no por falta de intento"—.

  


  
    —"¿Kurt?" — Pregunto.

  


  
    —"Sólo quiere irse"—.

  


  
    Asiento con la cabeza y saco mi teléfono. —"Salgamos de aquí. Llamaré a un Uber y los llevaré a todos a casa antes de que pase algo malo"—.

  


  
    Duncan sonríe. —"La mejor idea que he escuchado en toda la noche"—.

  


  
    Veinte minutos después hemos metido a Jimmy, Kurt, Sheila, Scarlett, Justin y Jillian en un carro tamaño XL, y Kevin, Susan, Duncan y yo nos hemos metido en otro coche. Todavía me pitan los oídos. Estoy entre Susan y Duncan en el asiento trasero cuando Duncan me coge la mano.

  


  
    No hablamos, pero hay algo en la forma en que me sostiene que es reconfortante.

  


  
    Finalmente, susurro: —"Gracias por vigilar a Jimmy"—.

  


  
    —"No era sólo yo. Kevin también estaba en ello"—. Duncan se ríe y habla lo suficientemente alto como para que todos en el coche lo oigan. —"Al principio pensé que tu hermano se estaba enfermando de algo"—.

  


  
    Kevin se ríe y se da la vuelta desde el asiento delantero. —"No se me ocurrió que Dunc no conociera la señal. Empecé a toser más fuerte, pensando que no es muy rápido"—.

  


  
    —"¿Dunc?" — Pregunto.

  


  
    Duncan se encoge de hombros. —"Nunca había tenido un apodo"—.

  


  
    Me vuelvo hacia Kevin. —"Ser rápido no es algo de lo que se pueda presumir, hermano"—. Incluso Susan se ríe mientras el conductor nos lleva a todos de vuelta a la granja.

  


  


  
    Capítulo 15

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Kevin y Susan suben de la mano las escaleras hacia la casa mientras nuestro Uber se aleja. Cuando empiezo a seguirlos, Duncan se aferra a mi mano, pero no se mueve. En su lugar, él mira fijamente al cielo.

  


  
    —"¿Qué?" — Pregunto una vez que estamos solos.

  


  
    —"Hay muchas estrellas"—.

  


  
    —"Sí, una vez que nos alejemos de la ciudad podemos ..." —.

  


  
    Sus cálidos labios capturan los míos. Mi respiración se entrecorta mientras me derrito hacia el pecho de Duncan. Cuando finalmente rompemos nuestro beso.

  


  
    —"Vamos a dar un paseo"— propone.

  


  
    —"Vamos"—.

  


  
    La luna es apenas una astilla, dejando el cielo negro como el espacio, salpicado de miles de diamantes centelleantes de todos los tamaños y claridades. Duncan me lleva hacia el granero, pero en lugar de entrar, caminamos hacia la parte trasera.

  


  
    —"Nunca me había alegrado tanto de ver a alguien como a tú en ese club"—, dice.

  


  
    Sonrío. —"No lo parecías cuando te volviste hacia mí por primera vez. Parecías algo enfadado"—.

  


  
    —"Pensé que eras otra mujer que me coqueteaba o tu hermano o tu primo..."—.

  


  
    Mi pecho se llena de orgullo porque él no quería que yo fuera una de esas mujeres.

  


  
    —"Admito que estaba un poco asustada por lo que iba a encontrar"—.

  


  
    Duncan nos lleva hasta dos viejas sillas de jardín apoyadas en la parte trasera del granero. Parecen un poco oxidadas. El aire de la noche se llena con el sonido de los crujidos mientras las despliega. —"¿Crees que esto nos servirá de apoyo?"—, pregunta.

  


  
    —"Una forma de averiguarlo"—. Me siento con cuidado en el viejo tejido de nilón.

  


  
    Duncan hace lo mismo. Aparte de algunos ruidos de estiramiento y más crujidos, parecen aguantar. —"¿Por qué?" —, pregunta.

  


  
    —"¿Por qué? ¿qué?" —.

  


  
    —"¿Por qué te asustaste?" —.

  


  
    Me encojo de hombros y miro hacia el campo, hacia las estrellas. —"¿Kimbra?" —.

  


  
    Suspiro, sin saber si debo ser honesta o disimular lo de Jimmy. Los segundos pasan. A lo lejos cantan los grillos y de vez en cuando croa un sapo.

  


  
    Duncan se acerca y toma mi mano. Después de un apretón tranquilizador, me pregunta: —"¿Estabas preocupado por Jimmy?" —.

  


  
    Es mi oportunidad, puedo fingir. De eso se trata este fin de semana, ¿no? En lugar de eso, me muerdo el labio y tomo la decisión de ser sincera. —"Supongo que estaba preocupada por Jimmy. Sheila estaba alucinando. Pero no era por eso por lo que estaba nerviosa"—. Miro nuestros dedos entrelazados. El agarre de Duncan es cálido y seguro. Mi mirada sube hasta sus ojos antes de volver a hablar. —"Sé que esto es una farsa y que no me debes ningún tipo de lealtad, pero cuando entré en ese club, no quería encontrarte con otra mujer encima. No quería que mi fantasía terminara, aun no"—.

  


  
    La luz de las estrellas ilumina su cincelado mentón y su protuberante frente. Lentamente, sus mejillas se levantan en una sonrisa mientras se forman pequeñas líneas cerca de las esquinas de sus ojos. Dios, es tan guapo. No tengo derecho a retenerlo. Es un jugador, es lo que es. Pedirle que no lo sea es como pedirle al río que fluya hacia atrás.

  


  
    Duncan vuelve a apretar mi mano. —"Girar y verte era mi fantasía. ¿Recuerdas? Tú lo llamaste fingir. Yo soy el que lo llamó fantasía, déjame disfrutarla también"—.

  


  
    —"¿Pero no disfruta Duncan Willis de tener mujeres hermosas encima de él?" —.

  


  
    —"Seguro que has oído hablar de mí"—. Se encoge de hombros mientras su sonrisa se atenúa. —"Algunas son ciertas y otras no. De algunas estoy orgulloso, de otras no. Es algo complicado, pero lo único que sé es que ahora mismo estoy disfrutando"—. Su mirada me recorre, como si pudiera ver lo que hay debajo de mi vestido de verano. —"Disfrutando inmensamente de una hermosa mujer. Y la he traído aquí para hacer precisamente eso"—.

  


  
    Mi corazón se agita. —"¿Oh? ¿Para hacer qué?" —.

  


  
    —"Para que te pongas encima de mí"—.

  


  
    —"¡Eres insaciable!" — Me río.

  


  
    —"Sólo cuando se trata de ti"—.

  


  
    Me pongo de pie, pero antes de que Duncan pueda moverse, me arrodillo frente a él. Ya no siento la incomodidad de estar de rodillas como en Gastón. Esta vez es a propósito y pienso hacerlo memorable.

  


  
    —"Creo que me toca a mí"—, digo mientras busco el cinturón de sus vaqueros. Maldita sea, le quedan muy bien los vaqueros. También le queda bien el traje.

  


  
    Cuando le suelto la cremallera, su polla se ha puesto dura como una piedra. Paso las manos por la piel aterciopelada y tensa. Lamiéndome los labios, veo que una pequeña cantidad de semen se escapa por la raja de la corona, brillando a la luz de las estrellas. Por un momento, busco su mirada.

  


  
    Está observando cada uno de mis movimientos. —"Kimbra, tú no..." —.

  


  
    No le dejo terminar, abro la boca para poder metérmelo hasta el fondo, envainando mis dientes con mis labios. Simultáneamente, envuelvo la base de su polla con mis dedos y trabajo mi boca y mi mano al unísono. Subo y bajo la cabeza mientras lamo y chupo. Su sabor es salado y picante, un sabor único y no desagradable.

  


  
    Con la otra mano, busco sus pelotas. El triple ataque provoca un profundo y reverberante gemido de él cuando su longitud llega al fondo de mi garganta. Su saco se tensa mientras hago rodar sus pelotas entre mis dedos y continúo bombeando su vara de acero. Cuando abro los ojos, veo cómo sus manos se agarran a los brazos de la silla. Las yemas de sus dedos palidecen, mientras no me empujan ni dirigen, sino que me permiten ir a mi ritmo.

  


  
    Su polla palpita y sus piernas se tensan a medida que aumenta la presión. Contra los brazos de aluminio de la vieja y desvencijada silla, los dedos de Duncan se tensan. Me pregunto si podría doblar el metal si lo intentara. El aire del campo se llena de un estallido cuando me alejo de su punta. Duncan echa la cabeza hacia atrás, con el cuello estirado, hasta que hablo. —"Úsame..." — Dirijo su mano a mi pelo. —"...Quiero que me folles la boca, como me has dejado montar la tuya"—.

  


  
    Su gruñido me produce escalofríos por todo el cuerpo que humedecen mis bragas ya mojadas. Enreda sus largos dedos en mi pelo. Ya sin control, mis labios chupan y mis manos trabajan mientras él guía mi cabeza, empujándome hacia abajo hasta que estoy segura de que me ahogaré, sólo para soltarme y volver a hacerlo. Con cada afirmación, mi núcleo se aprieta deseando su propio alivio, pero más que satisfecha sabiendo que soy yo quien tiene a este magnífico hombre al borde del éxtasis.

  


  
    A medida que la presión aumenta, la mano de Duncan tiembla. Y entonces me suelta, permitiéndome retroceder.

  


  
    No lo hago.

  


  
    —"Kimbra... me voy a correr"—.

  


  
    No me detengo. En cambio, me sumerjo, llevándolo hasta mi límite mientras mi mano sigue bombeando. No empecé esto con la intención de dejarlo.

  


  
    Todo su cuerpo se estremece cuando se separa y chorros cálidos de líquido espeso llenan mi boca y fluyen por mi garganta.

  


  
    No es hasta que le he lamido hasta dejarlo limpio que me incorporo por fin. Cuando nuestras miradas se cruzan, sonrío y me lamo los labios.

  


  
    Con su mirada sólo en mí, su voz retumba. —"Jodidamente perfecto"—. Su sonrisa se convierte en una sonrisa sexy. —"Dime, Kimbra, ¿te has corrido?" —.

  


  
    Desde que su polla estaba en mi boca, su pregunta ya no parece inapropiada.

  


  
    Inclino la cabeza y le devuelvo la sonrisa. —"Estoy muy excitada, pero no, no lo hice"—.

  


  
    —"¿Estás mojada?" —.

  


  
    —"Empapada"—.

  


  
    Duncan toma mi mano entre las suyas y tira de mí hacia delante. Nuestros labios se unen mientras su lengua busca su propio sabor. Cuando me suelta, se levanta, se ajusta los vaqueros y dice —"Subamos y haré lo que pueda para nivelar la situación"—.

  


  
    Mientras caminamos hacia la casa, Duncan mira hacia las ventanas oscuras y pregunta: —"Háblame de Susan. Es muy callada"—.

  


  
    —"Creo que es porque no te conoce. Ella y Kevin han estado casados desde el verano en que se graduaron de la universidad"—.

  


  
    —"¿Universidad? Kevin es un granjero"—.

  


  
    —"Sí. Estudió agricultura en Purdue. Ser agricultor es más que plantar semillas y cosechar. Es una ciencia"—. Vuelvo a dirigirnos hacia el campo. —"Como este campo. Este año tiene maíz"—.

  


  
    Duncan tararea su entendimiento.

  


  
    —"Pero cada tres años tiene soja. Se trata de preservar la tierra. Durante demasiado tiempo la gente se limitó a sacarle provecho, cuando eso ocurre, la tierra no puede dar el tamaño de las cosechas necesarias. Con lo que Kevin aprendió, él y papá han multiplicado su rendimiento. Papá tiene la experiencia y Kevin entiende no sólo la ciencia, sino también algo más del negocio: los ciclos climáticos, cuándo vender, cuándo almacenar. Todo es bastante complicado"—.

  


  
    Soltando mi mano, Duncan me rodea el hombro con su brazo y me atrae a su lado.

  


  
    —"Usted, señorita Jones, me sorprende"—.

  


  
    Me río, disfrutando del calor de su abrazo y de la forma en que me acomodo contra él. —"Te impresiono porque sé un poco cómo cultivar maíz y soja?" —.

  


  
    —"Mucho más que eso. Eres leal hasta la saciedad. Incluso después de los pinchazos que te ha hecho Kevin, defiendes sus atributos. También estoy impresionado porque estás llena de conocimientos. Te he visto en acción en Buchanan y Willis, he visto los informes y sé cómo trabajas con los diferentes departamentos para aumentar la productividad, he asistido a reuniones en las que has despedido a gente que te dobla la edad y no has dudado ni te has echado atrás ni una sola vez. Lo que no había visto, hasta este fin de semana, es la mujer que se sonroja con los chistes de su abuela, protege a su hermano mayor y se preocupa por su primo lo suficiente como para entrar en un club de caballeros para asegurarse de que nadie salga herido." —.

  


  
    —"No estaba muy preocupado por Jimmy"—.

  


  
    —"Tal vez deberías estarlo"—, dice Duncan. —"No lo conozco, pero reconozco a una persona infeliz cuando la veo, y no está amando la vida ahora mismo"—.

  


  
    Una pesadez me oprime el pecho mientras me estrujo la nariz. —"Vaya, creo que no me di cuenta de lo malo que era. Me preocupan mis primos, todos crecimos juntos. Sé que ahora piensan que soy rara, pero antes estábamos muy unidos. Digo cosas sobre que Scarlett es perfecta, porque es muy molesta, pero... quiero que todas sean felices. Sheila es la mayor de las cuatro chicas. Ella tenía su vida planeada, pero sus planes han tenido desvíos. Jillian y yo somos las dos inadaptadas"—.

  


  
    Duncan me levanta la barbilla hasta que sus ojos verdes son todo lo que veo.

  


  
    —"Usted, señorita Jones, no es una inadaptada. Sin embargo, está equivocada"—.

  


  
    —"¿Yo?" — Pregunto. —"Pensé que habías dicho que era inteligente"—.

  


  
    —"He dicho que tienes conocimientos. También eres inteligente, hermosa, amable y cariñosa, y de ninguna manera eres una inadaptada o menos que Scarlett. No me malinterpretes, puedo apreciar una mujer bonita cuando la veo. Tu prima es guapa. Por lo poco que he hablado con ella, parece simpática y extremadamente enamorada de Kurt, pero si entrara en mi despacho, podría admirarla y olvidarla"—. Me besa la nariz. —"Junio, hace tres años, una mujer impresionante entró en mi despacho. No ha salido de mis pensamientos desde entonces"—.

  


  
    Antes de que pueda recordarnos a los dos que esto es sólo una farsa, los labios de Duncan cubren los míos, tragándose mi respuesta. Sin pensarlo, mi cuerpo se derrite contra él. La forma en que mis pechos presionan contra su duro pecho me recuerda la promesa que me hizo antes. Cuando nuestro beso termina, le empujo hacia la escalera.

  


  
    Todavía fuera, recuerdo su pregunta y digo —"Susan sí habla. Esta noche, mientras estábamos fuera, sólo las chicas, estuvo hablando y riendo con todo el mundo. Conoció a mi otra prima, Jillian. Ella vive en Illinois. Las dos somos las inadaptadas, lo veas o no"—.

  


  
    —"¿Por qué?" —.

  


  
    —"Bueno, para empezar, después de mañana seremos las únicas que no se van a casar"—.

  


  
    Duncan se ríe. —"O sin dos hijos y medio"—.

  


  
    Me encojo de hombros. —"O un perro"—.

  


  
    Se inclina y roza sus labios sobre los míos. —"No puedo ayudarte con ninguna de esas cosas, pero puedo ayudarte con algo más"—.

  


  
    —"¿Qué es eso?" —.

  


  
    —"¿Recuerdas ese pequeño problema que prometí rectificar? Vamos arriba y te demostraré que soy un hombre de palabra"—.

  


  
    Por primera vez que recuerdo, deseo lo que Duncan no puede o no quiere ayudarme, ser más que compañeros de mentira, el paquete de matrimonio, hijos y perro. Sin embargo, por la forma en que mis entrañas se pellizcan ante su recordatorio, también quiero lo que me ofrece arriba.

  


  
    En silencio nos dirigimos a mi habitación.

  


  


  
    Capítulo 16

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    — “Hablarme sobre mi nieta"—. La pregunta de Helen me toma por sorpresa.

  


  
    Desplazo mi atención de los campos bañados por el sol a los ojos de Helen cargados con una expresión seria. Los dos estamos sentados en mecedoras de madera en el amplio porche. Kimbra, Susan y Judy están en la cocina. Me ofrezco a ayudar con los platos del desayuno, pero Judy nos empuja a Helen y a mí hacia la puerta, con al aire cálido de la mañana.

  


  
    Kevin y Oscar están haciendo algo en la granja.  Su comentario de despedida fue sobre cómo no existe un día libre. En general, estoy de acuerdo, sin embargo, este fin de semana es diferente.

  


  
    Por supuesto, no he estado totalmente sin contacto. He estado en comunicación con Jorge y Mike. A través de mensajes de texto y correos electrónicos, estoy al tanto de todo lo que ocurre en Nueva York y en nuestras sedes satélite. Después de la interesante propuesta de Kimbra y antes de irnos, le conté todo a Mike.

  


  
    No le gustó lo que había hecho, o casi, en el baño, sin embargo, se mostró cautelosamente optimista sobre mi trato con Kimbra. Los dos nos reímos de que realmente pensara que me estaba chantajeando para ser su acompañante. Si hay alguien que me conoce es Michael Buchanan, y tanto él como yo sabemos que no estaría aquí si no quisiera.

  


  
    Un hombre que logra lo que yo he logrado a mis treinta años no es alguien que sucumbe al chantaje.  Soy un hombre que aprovecha una oportunidad cuando se le presenta, especialmente si esa oportunidad incluye cuatro días y noches con Kimbra Jones.

  


  
    Mike y yo nos conocimos en nuestro primer año de universidad y el resto es historia. Ambos venimos de familias económicamente estables. Ninguno de los dos era rico, algunos podrían decir de clase media. No importaba el título, estábamos cómodos, pero aun así ambos anhelábamos más. Ese impulso me ayudó a centrarme durante una época difícil. Nuestra ambición empresarial se convirtió en mi vida.

  


  
    Hemos trabajado duro y hemos hecho los deberes. Estudiamos los mercados, la economía y el entorno fiscal. Con el envejecimiento de la población se hizo evidente que, pase lo que pase en otros mercados, la gente necesitará productos farmacéuticos. El desarrollo y las patentes son una pesadilla. Dejemos que otro lo haga. Nos centramos en la logística, en llevar cada producto farmacéutico del punto A al punto B de la manera más eficiente y económica. Si añadimos el hecho de que los medicamentos son consumibles, el concepto era de oro. Juntos convertimos a Buchanan y Willis en el gigante de la logística farmacéutica que es hoy.

  


  
    —"¿Te hablo de Kimbra?" — Le respondo a Helen. —"Sospecho que puedes contarme más"—.

  


  
    Su mano arrugada cubre la mía. —"Hijo, no mientas a una vieja"—. La risa resuena en mi pecho.

  


  
    —"Nunca podría"—.

  


  
    —"Conozco a nuestra Kimberly Ann, pero quiero escuchar sobre esta Kimbra"—.

  


  
    Una sonrisa se extiende por mi cara. —"Es una dinamo. Obviamente es guapa y buena persona, pero es más... "— Continúo diciéndole a Helen lo mismo que le dije a Kimbra, endulzando sus cualidades. Con cada palabra, veo que el orgullo se refleja en los ojos de Helen.

  


  
    —"Y han estado estado juntos desde..." —.

  


  
    Repito nuestra historia, nuestra invención. Al hacerlo, añado la verdad. —"Pero, sinceramente, me fijé en ella mucho antes de la fiesta de Navidad. ¿Cómo no iba a hacerlo? Estaba preciosa con ese vestido dorado, pero mi primer recuerdo de permanencia es de hace casi tres años.  Veintidós años.  Su currículum era excelente, pero su experiencia era limitada... en recursos humanos"—, añado, luchando contra una sensación extraña de rubor, sin duda provocada por mi conocimiento recién adquirido de su experiencia en otros asuntos. —"Mi jefe"—, continúo, —"en su departamento quedó impresionado con Kimbra durante el proceso de entrevista. Tanto que ya le había ofrecido el puesto. Yo seguía siendo escéptico, eso fue hasta que ella entró. Exudaba confianza y competencia. Nada la intimida. He visto cómo calmaba una sala llena de empleados enfadados"—.

  


  
    —"Ahora, seguramente, no tienes empleados enojados"—.

  


  
    Me burlo. —"A veces, las decisiones estratégicas desde el punto de vista financiero no siempre se reciben con entusiasmo. Lo que pasa con Kimbra es que se preocupa. Los empleados preguntan por ella por su nombre y no sólo los de la oficina corporativa, sino también los de nuestros centros satélites en otros estados. Ella se acuerda de todos sus nombres..." —.

  


  
    A medida que avanzo, me doy cuenta de lo mucho que he observado a Kimbra a lo largo de los años. No hay ninguna pretensión cuando recuerdo aquella primera tarde.

  


  
    —"Ella entró en mi oficina y me robó el aliento"—.

  


  
    Los ojos de Helen se estrechan.  Mientras las líneas alrededor de sus ojos y labios se hacen más profundas, sus mejillas se levantan. —"No creo que tu aliento sea lo único que se ha llevado"—.

  


  
    —"¿De qué están hablando?" — pregunta Kimbra cuando se abre la puerta mosquitera y sale al porche.

  


  
    Mi mirada se encuentra con la de Helen. ¿Me delatará? ¿Le dirá a Kimbra lo mucho que me he enamorado de ella, que esto es mucho más que un acuerdo de fin de semana? Que esto es algo con lo que he estado fantaseando durante años. Bueno, sin la granja, los juguetes sexuales, y la divertida abuela.

  


  
    No se puede inventar esa mierda.

  


  
    —"Duncan estaba hablando de su empresa", dice Helen. —"No tenía ni idea de que no se limitaba a Nueva York. Lo sé"—, añade con el mismo entusiasmo que tenía por su vibrador. —"Podrías abrir uno de esos ¿cómo lo llamaste…? centros satélites aquí en Indiana, y entonces podríamos tener en casa a nuestra Kimberly Ann"—.

  


  
    Agarro la mano de Kimbra y la atraigo hacia mi regazo. Las mecedoras son sólidas y amplias. Hay mucho espacio para que ella esté conmigo. Cuando nuestras manos se unen, una parte de mí se siente completa. No podría explicar mi necesidad de tocarla, de estar en contacto, si me lo pidiera o no. Es una sensación nueva que no puedo descartar. Nuestras miradas se cruzan sólo un segundo, como si le diera vergüenza acercarse delante de su abuela.

  


  
    Helen se levanta. —"Kimberly Ann, tómalo de alguien que estuvo casada por más de cincuenta años: cuando tu hombre quiere que te sientes en su regazo, hazlo"—.

  


  
    —"Sí, Kimberly Ann"—, digo, enfatizando su nombre más largo y tirando de ella hacia abajo.  Ya he visto que Helen es tan buena susurrando como Kevin. Sin embargo, cuando se acerca y habla al oído de Kimbra, hago lo posible por fingir que no la oigo.

  


  
    —"Y ahora esta vieja los va a dejar solos. Si yo fuera tú, lo montaría bien"—.

  


  
    —"¡Abuela!" —.

  


  
    Se me corta la respiración cuando las mejillas de Kimbra se vuelven del tono más rojo y su barbilla cae sobre mi hombro.

  


  
    Helen palmea el hombro de Kimbra. —"Si me necesitas estaré en mi habitación. Ignora el ruido. Mi cepillo de dientes eléctrico hace mucho ruido"—.

  


  
    Nos sentamos en silencio, bueno, excepto por el bajo estruendo de mi risa, mientras Helen vuelve a entrar en la casa.

  


  
    Finalmente, Kimbra se relaja, apoya su cabeza en mi pecho y suspira. —"Traté de advertirte sobre ella"—.

  


  
    —"Deja de disculparte, pienso que es fantástica. Sin embargo, me decepciona un poco que no escuches mejor sus consejos"—.

  


  
    Ella inclina el cuello hacia mí. El rojo de sus mejillas ha desaparecido. Es el azul de sus ojos el que me tiene hipnotizado. —"He escuchado. Estoy aquí"—.

  


  
    Es mi turno de susurrar. Lo hago a propósito, asegurándome de que mi cálido aliento sople sobre su sensible piel. —"Creo que mencionó algo sobre montar..." —.

  


  
    La cabeza de Kimbra se mueve de un lado a otro. —"No en el porche de mis padres a media mañana mientras mi abuela está..." —.

  


  
    


  


  
    [image: ]
  


  
    


  


  
    —"Cepillándose los dientes"—, ironizo.

  


  
    Kimbra entierra su cara contra mi pecho. —"Tiene dentadura postiza"—. Los dos rompemos a reír.

  


  
    La mano de Kimbra se apoya en el pliegue de mi codo mientras seguimos a su familia por el pasillo de la iglesia rural. Aunque el entorno es pintoresco y las vidrieras están adornadas, me cuesta fijarme en nadie ni en nada más que en la hermosa mujer que tengo a mi lado. Ha ido con Susan y su madre a casa de alguien. Creo que era el amigo de un amigo que una vez trabajó con Judy. Me perdí en la historia de la conexión, pero eso no importa.

  


  
    Antes de salir, Judy les recordó a todos que debían llevar camisas abotonadas. Kimbra pareció entender por qué, aunque hasta que volvió no tenía ni idea. El caso era que no había traído nada de eso y fue Susan quien finalmente ofreció una de las de Kevin. Cuando lo hizo, a Kimbra se le iluminaron los ojos y se dirigió a su habitación, la que compartimos. Cuando volvió a salir, mi polla creció hasta el punto de saber que no sería apropiado estar de pie. Espero que Helen no me llame afuera.

  


  
    Con sus pantaloncitos cortos de jean, Kimbra llevaba la camisa que había usado el jueves por la tarde. Estaba tan condenadamente guapa con ella arremangada, sus increíbles tetas visibles por el escote desabrochado y los faldones de la camisa anudados a las caderas.

  


  
    ¡Joder!

  


  
    Nunca volveré a mirar las camisas de la misma manera.

  


  
    Cuando volvieron, cada una de ellas estaba peinada y maquillada. Kimbra llevaba el pelo largo y castaño envuelto y sujeto con horquillas y rizos colgantes. Aunque intenté tocarla, porque dejaba ver su cuello tan sexy, me aparté rápidamente.

  


  
    Siguiéndola hasta el dormitorio, me enteré de por qué necesitaba la camisa. No podía haber ninguna posibilidad de estropear su cabello.

  


  
    Ahora, no puedo dejar de mirarla. Está absolutamente impresionante con su vestido azul y sus tacones. El vestido es más elegante y femenino que el que lleva en el trabajo. Con cada nuevo descubrimiento, soy como un niño el día de Pascua cuando encuentra otro huevo. Hay tantas facetas de ella que no sabía que existían.

  


  
    Al sentarnos, nuestras piernas se tocan y la música llena el aire.

  


  
    —"Esa es mi tía Laura"—, susurra mientras Jimmy acompaña a una mujer de buen aspecto por el pasillo.

  


  
    —"¿Es la hermana de Judy?" — Me doy cuenta de que nunca he descubierto la conexión. —"No, el tío Albert es el hermano de papá"—.

  


  
    Hacemos un mejor trabajo susurrando que el resto de su familia mientras ella señala a diferentes personas. Una por una, bajan por el pasillo las damas de honor, la última es Sheila. Rápidamente miro a Jimmy, repentinamente curioso por su expresión. Mi pecho se dilata al ver que sus ojos se dirigen a su mujer. ¿Cómo me he visto envuelto de repente en el drama familiar de Kimbra? No estoy seguro, pero por razones que no puedo explicar, también me preocupan.

  


  
    De repente, el volumen de la música aumenta, comienza la marcha nupcial y toda la congregación se pone en pie.

  


  
    Scarlett es encantadora, totalmente vestida de blanco. El recuerdo de mi sugerencia de ofrecerles a ella y a Kurt el uso de mi avión me hace sonreír. Cuando se acerca, la escena que tengo ante mí se desvanece y tengo una visión de Kimbra vestida de novia. La imagen me atrapa desprevenido y parpadeo.

  


  
    Es cierto que no quiero que esta cosa, trato u oportunidad aprovechada termine después del lunes, pero el matrimonio no está en mis planes. No volveré a contemplar esa idea. Es obvio que Scarlett y Kurt están locamente enamorados. Realmente irradian sus sonrisas, la forma en que se miran. Sin embargo, ese barco zarpó para mí hace mucho tiempo.

  


  
    Me he enfrentado al hecho de que mi falta de interés en el compromiso es la razón por la que he evitado cualquier cosa más allá de una relación física, estas raras veces duran más allá de lo evidente. Es fácil cansarse del otro cuando la atracción es puramente de la piel.

  


  
    Kimbra me aprieta la mano, devolviéndome al presente mientras volvemos a sentarnos. La ceremonia continúa.

  


  
    El tío de Kimbra presenta a Scarlett a Kurt. La gente canta y se recitan versos, hay velas y una cosa simbólica de verter arena y, finalmente, Scarlett y Kurt dicen sus votos. Pero a lo largo de todo esto, me concentro cada vez menos en nuestro entorno y más en la mano que tengo en la mía.

  


  
    Kimbra no está pensando en mí. Sus ojos azules están húmedos y se muerde los labios rosados mientras observa a su prima.

  


  
    A pesar de todo, no puedo deshacerme de la imagen de Kimbra vestida de novia. Cuanto más lo intento, más vívida se vuelve.

  


  
    Toda la iglesia estalla en vítores cuando Kurt y Scarlett se besan.

  


  
    —"Míralos"—, susurra Kimbra. —"La mira como si estuviera hambriento y ella fuera su comida"—.

  


  
    Me río.  —"Yo apuesto que será un picoteo rápido de esa flor, o con tu analogía, comida rápida"—.

  


  
    Los ojos de Kimbra se abren de par en par mientras intenta reprimir una carcajada.

  


  
    No funciona y Judy mira en nuestra dirección. —"Tu madre nos está mirando"—.

  


  
    —"No, mi madre quiere saber qué es tan divertido. Ella odia perderse cualquier broma"—.

  


  
    —"Quizá debería mencionar los dientes especialmente blancos de Helen"—. Kimbra sacude la cabeza. —"Nunca"—.

  


  


  
    Capítulo 17

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Nuestra mesa redonda resuena con toses y carraspeos. Aunque antes noté a Duncan observándome con una expresión inusual, ahora se está divirtiendo con el resto de mi familia. Sinceramente, su tos es tan fuerte como la de los demás mientras mi abuela toma otro sorbo de su vino y repite su pregunta.

  


  
    —"¿Por qué no puedo dárselo? Lo he traído yo"—. Mira a cada persona con desconfianza. —"Espero que no estén todos enfermos de algo"—.

  


  
    En la mesa principal, Scarlett y Kurt sonríen para las fotos y beben champán. Sheila acaba de terminar su brindis de madrina y ya es hora de que hable el tío Albert.

  


  
    Me gustaría que se pusieran manos a la obra. Tengo hambre, y con la cantidad de copas de vino que se han tomado la abuela y mamá, necesitan una comida más sustanciosa que los cuadraditos de queso y las galletas.

  


  
    Mis ojos se abren de par en par mientras me inclino cortésmente hacia la abuela.

  


  
    —"¿No lo hiciste?" — Le pregunto en un susurro, pero lo suficientemente alto como para que ella lo escuche.

  


  
    —"Desde luego que sí"—, anuncia triunfante. —"Empecé a pensar en ello después de nuestra discusión de ayer por la mañana"—. Sus ojos se entrecierran y su espalda se endereza. —"No son los únicos que tienen Amazon Prime. Incluso puedo acceder a él en mi nuevo teléfono inteligente. Y desde que gané en el póker contra el señor Bolsa de dinero allí..." —.

  


  
    Creo que su ganancia final ascendió a casi siete dólares.

  


  
    —"...y el color de la boda de Scarlett es plateado"—, continúa la abuela. —"Pensé que qué mejor regalo para su primera noche como mujer casada que tener un vibrador plateado"—.

  


  
    ¡Tos! ¡Tos!

  


  
    —"Shhh"—, dice mamá. —"Mamá, no puedes entregarle un vibrador y tampoco puedes ponerlo en la mesa de regalos"—.

  


  
    Más toses, estamos llamando la atención.

  


  
    —"Judy, tú eras la que pregonaba los atributos de los juguetes. Si crees que Oscar tiene estrés, ¿te imaginas la presión que tiene el pobre Kurt? Creo que esto es..." —.

  


  
    Aunque quiero morirme de vergüenza por mi desafortunado padre, él parece totalmente ajeno. Si llevara audífonos para la audición, supongo que estarían apagados, sin embargo, como no los lleva, me quedo con su capacidad única de ignorar a mi madre y a mi abuela. Ese superpoder es probablemente lo que ha salvado su matrimonio todos estos años.

  


  
    —"... es una gran manera de iniciar las cosas para ellos. Sabes que el sexo es tan importante en el matrimonio. Tu abuelo y yo..." — La abuela sigue hablando.

  


  
    ¡Tos! ¡Tos!

  


  
    —"Aquí no..." — intenta mi madre. —"Dáselo mañana"—.

  


  
    —"No, puede que les guste tenerlo esta noche. Y bueno, llegó justo antes de que nos fuéramos. No tuve tiempo de envolverlo, ¿sabes?" —, continúa, —"cuando tengan esas cosas de drones, la entrega será mucho más rápida"—. Voltea hacia mí. —"Tal vez debí de haber pedido una bolsa de regalo y papel de seda, estaba demasiado emocionada porque tenían color plata. Nunca había tenido un vibrador plateado, me gusta el rosa"—.

  


  
    ¡Tos! ¡Tos!

  


  
    Haciendo caso omiso de nuestras advertencias, la abuela levanta su gran bolso de cuero de diseño que, estoy segura, procede de una tienda con ropa de segunda o quizá de una venta de garaje, a ella no le importa, siempre que tenga una marca. Entonces, más rápido de lo que podemos movernos, saca de su bolso el vibrador de bala plateada con envoltura de plástico y lo lanza a la mesa. —"Mira, es nuevo"—. Mira en mi dirección. —"Aunque yo tengo uno del mismo modelo"—. Le guiña un ojo a Duncan. —"De color rosa, pero este es más silencioso"—.

  


  
    ¡Tos! ¡Tos!

  


  
    —"Incluso he traído pilas"—. Busca en el fondo de su bolso. —"Si puedo encontrarlas"—.

  


  
    —"Abuela, guarda eso"—, digo, alcanzando el vibrador.

  


  
    En ese momento, mi tío se acerca al micrófono y la sala se calla. —"Hoy es un día especial..." —.

  


  
    —"¡Kimberly Ann, devuélveme el vibrador!" —.

  


  
    Tos, tos, carraspeo.

  


  
    Toda la sala se vuelve hacia nosotros. Mis mejillas se incendian mientras vuelvo a meter el paquete en su bolso. Sin poder ignorarnos más, mi padre pone su cabeza sobre la mesa mientras los hombros de Susan se desploman hacia delante. Kevin sacude la cabeza, y mamá bebe otro trago de su vino. No es hasta que miro hacia Duncan que el mundo parece de repente correcto. Su sonrisa es clásica, sus ojos verdes brillan con lágrimas de placer no derramadas y sus anchos hombros tiemblan de risa.

  


  
    Cuando me coge la mano por debajo de la mesa, sucumbo a la misma risa. Pasa un minuto entero antes de que sea capaz de escuchar el sentido del discurso que sale del micrófono.

  


  
    —"...orgullo y alegría..." —.

  


  
    Cuando empieza el baile, Duncan me guiña un ojo mientras se levanta. Empiezo a levantarme, pero me detengo cuando se inclina y le habla a la abuela. —"Helen, ¿me harías el honor de bailar?" —.

  


  
    Se me hace un nudo en la garganta. Mi abuela está radiante, le brillan los ojos mientras le coge la mano. Caminan juntos hacia la pista de baile. En comparación con los más de dos metros de él, ella es menuda, y cuando levanta la vista hacia él, sus mejillas están rosadas y llenas de alegría, como si pertenecieran a un programa de televisión de los años setenta, las comedias románticas que veían mis abuelos. Mientras suena la música, se deslizan por la pista de baile.

  


  
    Kevin me toca el hombro. —"Oye, hermana, ¿puedo tener este baile?" —.

  


  
    Asiento con la cabeza, todavía hipnotizada por la visión de Duncan Willis bailando con mi abuela.

  


  
    Una vez que estamos en la pista de baile, Kevin me mira a los ojos. —"Siento haberte hecho pasar un mal rato. Es genial verte feliz, Dunc es un buen tipo, y no sólo porque me deje conducir ese auto tan costoso y lindo"—.

  


  
    Me trago el nudo en la garganta y río un poco. —"Sí, lo es"—.

  


  
    —"Sé que Susan ha estado callada, incluso más de lo habitual. Lo está intentando con todo el tema de la boda, pero no se ha sentido bien"—.

  


  
    Me retiro y miro a mi hermano a los ojos. Aunque Susan y Kevin nunca han hecho demostraciones públicas de afecto o declaraciones de amor como Kurt y Scarlett, siempre han estado juntos. Mi hermano quiere a su mujer de esa forma tan sólida que siempre han tenido nuestros padres. —"¿Qué pasa? ¿Está bien?" —.

  


  
    Su sonrisa crece, más grande de lo que recuerdo haber visto. —"Mejor que bien. Está embarazada, pero no se lo vamos a decir a nadie todavía"—. Se encoge de hombros y siento como se mueven bajo mi agarre. —"Con la boda, Susan no quería quitarle protagonismo a Scarlett"—.

  


  
    Las lágrimas pinchan en el fondo de mis ojos.

  


  
    —"Kev, estoy tan feliz por ustedes dos"—. Y entonces le doy un puñetazo en el hombro. —"No soy cualquiera. Debería haberlo sabido"—.

  


  
    —"¿Como si me hubieras llamado para hablarme de Dunc? Habías estado saliendo durante casi medio año y ahora por fin lo conozco, por fin oigo hablar de él"—.

  


  
    Una punzada de culpabilidad me atraviesa. —"Bien, estamos a mano. En serio, me alegro mucho por los dos"—.

  


  
    —"Sí, hemos estado intentando... ya sabes... ese dos y medio"—.

  


  
    Me río. —"Pensé que era la único que sentía esa presión"—.

  


  
    —"¿Estás bromeando? Prueba a vivir aquí"—.

  


  
    —"No gracias, hermanito. Pero puedes apostar que la tía Kimbra volverá aquí para abrazar a tu pequeño"—.

  


  
    —"Gracias, hermanita. No olvides traer a Dunc contigo"—.

  


  
    Luchando por mantener mi sonrisa, asiento con la cabeza y acerco mi mejilla a su hombro mientras seguimos bailando.

  


  
    Me alegro por Susan y Kevin... un bebé. Mi cabeza se levanta. —"¿Lo saben mamá y papá?" —.

  


  
    Kevin asiente. —"Lo hacen, pero les juramos guardar el secreto"—.

  


  
    —"¿La abuela Helen?" —.

  


  
    El pecho de Kevin tiembla de risa. —"¿Estás bromeando? No. Lo sabrá después, sabes que no se lo habría callado"—.

  


  
    Cuando la canción cambia, Kevin y Duncan intercambian sus parejas de baile. —"Esta noche estás aún más guapa que con ese vestido dorado"—.

  


  
    Duncan me arrulla una vez que estoy en sus brazos.

  


  
    —"Creo que tú también eres muy guapo"—. Me inclino hacia el abrazo de Duncan. Mientras me desliza con elegancia por la pista, de repente me siento agradecida por todas esas clases de baile con los pies en los zapatos de mi padre.

  


  
    Mientras nos movemos por la pista, levanto la vista del hombro de Duncan y veo a mi madre y a mi padre mientras también bailan.

  


  
    Duncan vuelve a llamar mi atención sobre él. —"Tú y Kevin parecían estar en una conversación secreta"—.

  


  
    Me encojo de hombros. — "Ya te he dicho que estamos unidos. Lo de discutir es lo que hacemos"—.

  


  
    —"Mientras sepas la verdad"—.

  


  
    —"¿La verdad? ¿Qué verdad es esa?" —.

  


  
    —"Que eres increíble, que vivir tu sueño te convierte en una superestrella, que no vivas aquí no te hace menos que toda esta gente"—.

  


  
    —"Creo que también podría ver que no me hace más"—.

  


  
    —"Creo que eres más"—, dice Duncan.

  


  
    —"Lo que quiero decir es que no están exentos de los mismos sentimientos. Kevin siente la misma presión que yo"—. Miro hacia el resto, viendo a mi familia: padres, tíos, primos y amigos. Veo a Jimmy, está bailando con su hija. —"Creo que todo el mundo lo hace"—. Miro a Duncan. —"Gracias"—.

  


  
    —"¿Para qué?" —.

  


  
    —"Por dejarme chantajearte"—.

  


  
    Sacude la cabeza. —"Oportunidad aprovechada"—.

  


  
    —"Lo que sea. Ser mi acompañante me permitió por una vez no ser la marginada sin una cita, me permitió ver que realmente no somos tan diferentes"—.

  


  
    Las cejas de Duncan se mueven hacia arriba y hacia abajo. —"Así que estaba pensando, ¿te gustaría cepillarte los dientes?" —.

  


  
    Mi frente se inclina hacia su hombro. —"Para, nunca podré volver a usar mi cepillo de dientes eléctrico"—.

  


  
    —"Bueno, podríamos ir directamente a por los juguetes, tengo Amazon Prime"—.

  


  
    Cuando la música cambia a un ritmo más rápido, Duncan me coge de la mano y nos dirigimos de nuevo hacia la mesa. Antes de que lleguemos, se detiene y susurra:

  


  
    —"¿Sabes qué es lo mejor de esta noche que de la fiesta de la empresa? "—.

  


  
    —"¿Qué?" —.

  


  
    Acerca sus labios a mi oreja, su cálido aliento a canela besa mi piel y provoca escalofríos que me retuercen las entrañas. —"Además del hecho de que estás conmigo, esta noche sé lo que tienes bajo ese vestido azul y voy a poder disfrutarlo"—.

  


  


  
    Capítulo 18

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Me despierto con un sol ya conocido que proyecta matices rosados a través de las cortinas rosas. Aunque el reloj junto a la cama dice que aún es temprano, oigo ruidos en dirección al granero, sabiendo que Oscar está levantado y haciendo algo fuera.

  


  
    El leve sonido de la respiración a mi costado hace que me fije en la hermosa mujer que está a mi lado. Tiene los labios ligeramente separados y su pelo castaño está retorcido y despeinado con el estilo más sexy que he visto nunca. La sábana rodea sus pechos y cubre su cuerpo.

  


  
    Sé por experiencia que bajo la cubierta está completamente desnuda. La sola idea de sus perfectas tetas, combinada con los recuerdos de anoche, hace que mi madera matutina se convierta en acero.

  


  
    Después de la boda, cuando estábamos solos en su habitación, me sentí mágicamente atraído por ella. La atracción magnética no podía ser más fuerte. Disfrutando de su calor, cerré los ojos y recordé cada momento.

  


  
    Cierro la puerta de su habitación un paso detrás de Kimbra.

  


  
    Justo cuando estoy a punto de alcanzarla, ella exhala, —"Uf"—, y gira en un pequeño círculo. —"Gracias"—, dice con una sonrisa cansada. —"Después de evitarlos tanto, realmente me lo he pasado bien"—.

  


  
    Tomo sus manos y tiro de ella hacia la cama. Las dos nos desplomamos mirando la parte inferior del dosel. —"Mi momento favorito"—, digo con una sonrisa, —"fue cuando Helen le entrega a Scarlett el vibrador"—.

  


  
    Kimbra empieza a reírse. —"¡Y Kurt preguntando qué era!" —

  


  
    —"Pensó que era un puntero láser"—, decimos las dos al unísono.

  


  
    Mi pecho retumba. —"¿Viste la cara de Scarlett? A ella también se le da bien eso de sonrojarse—".

  


  
    Me incorporo y rozo con mi nudillo la mejilla de Kimbra "Debe ser un rasgo familiar"—.

  


  
    —"Oh, ella sabía lo que era. Eso y el hecho de que Kurt no lo supiera no tiene precio"—.

  


  
    —"La respuesta de Helen diciéndole que Scarlett le explicaría..." — Ambos nos recostamos un minuto, riendo y reviviendo la escena. —"¿Crees que eso está pasando ahora mismo?" —.

  


  
    Kimbra se cubre la cara con las manos. —"Eww, para. Tantas imágenes que no quiero en mi cabeza"—.

  


  
    Cierro los ojos y veo la imagen que he estado viendo toda la noche, la de Kimbra vestida de novia. Cada vez que la veo, la visualización es más completa. Ahora no es sólo ella, sino la misma iglesia y Oscar caminando a su lado. No puedo entender por qué no desaparece, no debería ser yo quien lo vea, porque de ninguna manera soy el hombre al final del pasillo.

  


  
    Alejo ese pensamiento... aunque intente persistir.

  


  
    Kimbra empieza a levantarse, devolviéndome al presente. Me inclino hacia delante y le tiendo la mano. —"¿A dónde cree que va, señorita Jones?"—.

  


  
    —"A salir de este vestido, señor Willis." —.

  


  
    Me siento, apoyándome en los codos. —"Me gusta cómo suena eso. ¿Tienes música?" —.

  


  
    —"¿Música?" — Parece desconcertada, pero sólo por un segundo. —"No voy a hacer un striptease para ti"—.

  


  
    Levanto las cejas. —"Oh, pero me gustaría mucho"—.

  


  
    —"Duncan…" —.

  


  
    —"Vale, nada de música. No queremos que Helen empiece a"—. Antes de que Kimbra pueda responder, continúo —"¿Pero un pequeño vaivén de esas sexys caderas y un tirón de esa cremallera en el lateral...?" —.

  


  
    Kimbra cierra los ojos. Por un segundo pienso que se va a negar totalmente y entonces sucede.

  


  
    Lentamente comienza a balancearse.

  


  
    La falda azul de su vestido se inclina hacia un lado y luego hacia el otro mientras sus manos recorren sus sensuales curvas. Las puntas de sus dedos recorren el mágico escote y rozan seductoramente su clavícula y su sensual cuello hasta que se balancean por encima de su cabeza. Una a una, las horquillas caen a medida que su largo y delicioso cabello cae en espirales y ondas. Pronto también se balancea.

  


  
    Y entonces, como si el ritmo hubiera cambiado, se gira lentamente mientras sus brazos bajan. Se rodea con ellos, encuentra la cremallera y tira de ella, sin dejar de mover las caderas y los tacones al ritmo de la melodía que no se oye.

  


  
    Mi polla se endurece mientras ella sigue moviéndose.

  


  
    Mientras observo su ritmo, con cada balanceo y sacudida, empiezo a oír la maldita música imaginaria.  El ritmo lo marca la brisa que entra por la ventana, y el estribillo son los sonidos nocturnos del aire del campo, es más caliente que la música de cualquier club de caballeros, y podría escucharla durante horas.

  


  
    Cuando el vestido de Kimbra se desprende de sus hombros, la visión de su sujetador sin tirantes y su triángulo de encaje a juego me aprieta las pelotas. Su ropa interior, apenas transparente, es del color de su piel cremosa y apenas sujeta sus enormes tetas mientras sigue bailando. Sus párpados se agitan y parecen pesados por la lujuria.

  


  
    Es más de lo que puedo soportar. Empiezo a levantarme, pero me detengo cuando Kimbra sacude la cabeza, diciéndome que no.

  


  
    Joder, qué calor.

  


  
    Girando, se lleva la mano al cierre de su sujetador y mis tetas favoritas en todo el mundo quedan a la vista. No sólo se ven, sino que se mueven con ella, pesadas por el deseo y se balancean cuando se inclina hacia delante. Su peso les ayuda a balancearse al ritmo silencioso.

  


  
    —"Joder—", gruño.

  


  
    De nuevo, se acerca, poniendo sus manos sobre mis rodillas e inclinándose hacia delante.  Dos grandes montículos perfectos se materializan ante mí, sin duda, la mejor vista que he tenido nunca. Cuando se levanta, sus pulgares se aferran a cada cordón que sujeta el encaje sobre su coño, y tira de ellos hacia abajo, saliendo del encaje, llevando ahora sólo los malditos tacones brillantes del color de su piel.

  


  
    Con un gesto de su dedo me anima a levantarme. Una vez que lo hago, coge mi cinturón y lo desabrocha, me baja la cremallera y los calzoncillos mientras me quedo quieto. Mi erección se libera. Unas cuantas vueltas más y ella se aleja, bailando hacia su tocador. Cuando abre el cajón y saca el paquete plateado, sé que estoy perdido para Kimbra Jones.

  


  
    Cuando se da la vuelta, el paquete de condones está entre sus dientes mientras Kimbra se pasea en mi dirección. Me muerdo la mejilla mientras ella se arrodilla y me besa la punta de la polla.

  


  
    La eyaculación precoz nunca ha sido uno de mis problemas, pero con el simple roce de sus labios, me veo transportado a la silla de jardín detrás del granero y a la mejor mamada de mi vida. Me temo que voy a reventar. En un instante, me cubre con la funda y se levanta. Sin mediar palabra, me empuja hacia la cama y sólo medio segundo después, me sigue de cerca, subiéndose a mi regazo hasta que sus manos están sobre mis hombros, sus tetas en mi cara y sus rodillas a horcajadas sobre mis piernas.

  


  
    —"Móntame, nena"—, apenas jadeo las palabras, necesitando algo de control, aunque sé que no tengo ninguno.

  


  
    Sus labios dejan de ser más exigentes mientras se acomoda sobre mí, besándome y enfundando mi polla en algo más que el condón: en su apretado y húmedo coñito.

  


  
    Es el puto cielo mientras ella se mueve arriba y abajo. Mis manos nos sostienen, pero mi boca está libre para chupar y morder mientras disfruto de sus enormes y redondos globos. Cuando su respiración se agita y empieza a jadear, la tomo por la cintura y la volteo.

  


  
    —"Que me montes"—, gruño, —"es jodidamente increíble"—.

  


  
    Sus ojos se abren de par en par mientras me deslizo dentro y fuera, frenando su ritmo y creando el mío propio.

  


  
    —"Pero ahora es el momento de recordarte quién es el jefe"—.

  


  
    Su sonrisa crece. —"Muéstreme, señor"—.

  


  
    Casi pierdo el control cuando tomo el mando y caemos en sintonía. Mientras se estremece a mi alrededor, con sus labios rojos formando la O perfecta, recuerdo su palabra.

  


  
    Finge.

  


  
    Esto es fingido, pero no de la forma en que ella lo ha definido. Lo que es fingido es mi muestra de control. Kimbra Jones lo tiene todo. Caería de rodillas y le rogaría si pudiera hacer que este fin de semana continuara.

  


  
    El sol de la mañana se mueve más alto en el cielo, iluminando el dormitorio.

  


  
    —"Hmm"—, tararea Kimbra mientras rueda hacia mí, recordándome que lo de anoche es sólo un recuerdo. —"Bueno, buenos días"—.

  


  
    Sin duda, ella rodó hasta mi erección matutina.

  


  
    Le doy un beso en la frente.  —"Buenos días.  ¿Kimbra?" —  Pregunto, esperando que esté dispuesta.

  


  
    Asintiendo, se vuelve a echar. Con mi cara entre sus pequeñas manos, me atrae hacia ella. Mientras nos movemos juntos, nuestra conexión nunca se rompe y nuestras lenguas bailan.

  


  
    Mis manos vagan, queriendo tocar cada centímetro de su bello cuerpo, disfrutando de su suave piel. Cuando la acaricio entre las piernas, busca mi cuerpo, nuestra separación es demasiado, quiero estar más cerca. Sus piernas se separan más, ya sea por mi atención o porque ella también ha recordado la noche anterior, sea cual sea la razón, su coño está caliente y húmedo. No es hasta que estoy completamente enterrado que me doy cuenta de lo que he hecho.

  


  
    Mi cuerpo se paraliza.

  


  
    Los ojos de Kimbra se abren de par en par al darse cuenta también. En lugar de ira, su expresión se suaviza. —"Estoy tomando la píldora. Por favor, no la dejes. Esto se siente demasiado bien"—.

  


  
    Joder, sí, se siente como el cielo. Un guante de seda dos tallas más apretado. Aunque mi corazón está acelerado, mi cuerpo se mueve lentamente, disfrutando de cada empuje

  


  
    mientras empezamos nuestra mañana más cerca de lo que nunca hemos estado.

  


  
    Le doy una lluvia de besos en la mejilla, la oreja y el cuello. Mi barba matutina deja su piel rosada, y no puedo evitar pensar en lo mucho que me gusta dejar mi marca en ella. Es entonces cuando un rugido retumba en mi garganta, mi cuerpo se pone rígido y dejo mi marca dentro de ella.

  


  
    Una vez que está en mis brazos, acurrucada contra mi costado con la cabeza apoyada en mi hombro, le lo que merece —"Lo siento.  No estaba pensando.  Lo prometo, estoy limpio. Nunca hago eso, nunca…"—.

  


  
    —"Creo que ya no puedes decir eso"—.

  


  
    Levanto la cabeza para mirar sus hermosos y claros ojos azules. —"¿Qué me estás haciendo?" —.

  


  
    Ella esboza su bonita sonrisa. —"Señor Willis, me declaro inocente. Simplemente me desperté"—.

  


  
    —"Y yo me desperté con recuerdos de la noche anterior"—.

  


  
    —"Debes haber disfrutado mucho de la boda"—.

  


  
    A la mierda la boda. Fue mi fiesta privada de baile que disfruté. En lugar de decir eso, la beso de nuevo. —"¿Qué hay en nuestra agenda, señorita Jones?" —.

  


  
    Se acurruca más. —"¿Qué tal si nos quedamos aquí todo el día?" —

  


  
    —"¿En tu cama? Me gusta cómo suena eso"—.

  


  
    De repente, echa las sábanas hacia atrás. —"Bueno, ojalá. Hoy es la fiesta de despedida de Scarlett y Kurt"—.

  


  
    —"¿Qué demonios es eso? ¿No están disfrutando de su luna de miel y el regalo de Helen?" —.

  


  
    Kimbra suelta una risita mientras se envuelve en una bata blanca y peluda que apenas cubre su sexy trasero. —"Oh, me gustaría que no hubieras dicho eso. Ahora voy a pensar en eso cuando los veamos"—.

  


  
    —"¿Ves?" —, pregunto mientras lanzo las piernas sobre el borde de la cama y le digo en silencio a mi polla que se ablande: su diversión por la mañana ha terminado. Pero el aspecto de Kimbra en esa bata con el pelo revuelto y mi semen en sus muslos es tan erótico como su pequeño baile de anoche. —"En serio, ¿qué es una fiesta de despedida?" —.

  


  
    —"¿Recuerdas que dije que se conocieron durante una barbacoa del Día de los Caídos?" —.

  


  
    —"Sí." —.

  


  
    —"El tío Albert y la tía Laura van a hacer un asado de cerdo. Es sobre todo para la familia"—. Da una palmada, fingiendo entusiasmo, mientras rebota en las puntas de los pies. —"Y podemos ver cómo abren sus regalos"—.

  


  
    Me acerco a ella, le toco el culo y la atraigo hacia mí. —"Tu entusiasmo es muy escaso, deberías trabajar en eso".

  


  
    —"Sinceramente, ¿quieres pasar más tiempo con mi familia?" —.

  


  
    Besando sus suaves labios, le digo —"Si eso te incluye a ti, entonces claro que sí. Trae más de los Jones, Kimberly Ann"—.

  


  


  
    Capítulo 19

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Al igual que la escurridiza brisa que entra por la ventana de mi habitación, soy incapaz de captar el paso del tiempo. Cuando abro los ojos el lunes por la mañana, siento la realidad como una roca que me presiona el pecho, su peso me recuerda que mi cuento de hadas está a punto de terminar.

  


  
    Al girarme hacia Duncan, la sensación de aplastamiento se intensifica. Al extender la mano, las yemas de mis dedos rozan las suaves sábanas y me encuentro con la cruda y fría realidad de una cama vacía. Este acuerdo solo estaba fijado para un fin de semana largo. El reloj no ha dejado de sonar, mi zapato está suelto y el carro va de camino a convertirse en una calabaza.

  


  
    La realidad, a pesar de mi continua analogía de mierda, es que, sea lo que sea, esto está a punto de terminar. Mi pareja volverá a ser sólo una sumergida en mis pensamientos, saboreo unos momentos más de la libertad que Duncan prometía al dormir desnuda, antes de este fin de semana, nunca lo había hecho. Ahora, mientras las sábanas acarician mi piel, me pregunto si seguiré haciéndolo cuando esté en casa y sola. No es una pregunta que altere mi vida, tal vez por eso permito que mi mente diseccione su continua posibilidad. Finalmente, me levanto a la fuerza, me pongo unos pantalones cortos, una camiseta y abro la puerta con precaución.

  


  
    Afortunadamente, el pasillo está vacío.

  


  
    Unos minutos después, vuelvo del baño con un nudo en la garganta que no puedo tragar. A pesar de mi esfuerzo, el bulto se está formando a un ritmo demasiado grande, demasiado rápido. No puedo bajar las escaleras y enfrentarme a las voces de la cocina. En lugar de eso, cierro los ojos y pido un deseo infantil, de esos que nunca se cumplen, pero que tal vez son las cosas que me rodean lo que me recuerda que debo intentarlo.

  


  
    —"Quiero abrir los ojos y volver a mi apartamento. No quiero enfrentarme al final de este acuerdo. Por favor..." —.

  


  
    Y entonces, como si fuera un insulto más, me acuerdo de Shana. La piedra ha vuelto. Cuando regrese a mi apartamento, ella no estará y yo no seré realmente más que nadie. La pesadez crece hasta que mis rodillas ya no son capaces de mantenerme en pie, jadeo mientras caigo al suelo.

  


  
    En algún momento de este fin de semana, la mujer segura de sí misma que vive en Nueva York desapareció, de repente, vuelvo a tener dieciséis años y a pedir deseos mágicos con las emociones fuera de control. Incapaz de pensar, razonar o lidiar con mi situación actual, me concentro en mi antigua habitación. Está igual que hace diez años.

  


  
    ¿Soy la misma?

  


  
    Mi argumento no es válido, no soy la misma sin importar que mi habitación cambie o no. Soy fuerte y tengo éxito, sin embargo, las lágrimas que caen como cascadas por mis mejillas presentan una objeción obvia a mi caso.

  


  
    En lugar de estar triste, me concentro en la rabia. Diciéndome a mí misma que la ira es la emoción más apropiada de un adulto fuerte... la rabia irracional brota y florece dentro de mí.

  


  
    Sin razón aparente, de repente estoy obsesionada con los carteles que decoran mis paredes rosas. ¿Por qué siguen ahí? No he escuchado a esas bandas de chicos desde el instituto. Nadie lo ha hecho. No importa que los Backstreet Boys fueran mi primer concierto, que estuviera locamente enamorada de cada uno de sus miembros o que sólo el sonido de sus canciones saliendo de mi iPod hiciera que mi corazón se acelerara.

  


  
    Dándome permiso y una salida aceptable, me pongo de pie y alcanzo el borde rizado del grueso papel.

  


  
    —"Se acabó"—, digo a las caras sonrientes mientras un sollozo resuena en mi pecho. —"Nunca fue real. Sólo era una niña en la vigésimo séptima fila en la Casa de Campo de Indy"—. ¿Por qué lo recuerdo? —"Nunca te preocupaste por mí, nunca estuvo destinado a durar, todo era una farza"—.

  


  
    Tiro del papel.

  


  
    Años y años de exposición a la luz del sol hacen que el papel del cartel se vuelva quebradizo y se rompa fácilmente.

  


  
    ¡Arranca!

  


  
    El sonido resuena en la habitación. Tiro más. Cuando las tachuelas se sujetan con fuerza a la pared de yeso, los jirones más grandes del póster vuelan hacia el suelo. Durante un momento, miro fijamente la pared. Enmarcado por cuatro esquinas de papel rasgado, queda un rectángulo rosa sin desteñir. Aunque los miembros de la banda nunca se preocuparon realmente por mí, dejaron una huella duradera en mi pared.

  


  
    Era tan ingenua cuando colgué estos cuadros.

  


  
    En ese momento me pareció una buena idea. Me encantaban, me daban felicidad. Sin embargo, nada de eso era real, sólo una estúpida ilusión de niña. Los chicos del cartel ni siquiera me sonreían a mí, sino a una cámara, nunca me habían prometido ser para siempre. No me habían mentido, yo me había mentido a mí misma. Y ahora, mirando el rectángulo sin desteñir, mi pared cambiará para siempre.

  


  
    ¡Estúpida! He sido un estúpida.

  


  
    Era y es todo fingido.

  


  
    Otro sollozo ahogado sale de mi garganta ante la ironía.

  


  
    De repente, no basta con quitar los cuadros de la pared. Vuelvo a caer de rodillas y destrozo cada trozo. Cada vez más pequeños, hasta que me quedo con un montón de trozos rotos que nunca podrán volver a juntarse.

  


  
    Me duele el pecho mientras repito el proceso con los Jonas Brothers y NSYNC. Para cuando mis paredes están desnudas, estoy agotada y mis lágrimas están secas. Cuando me pongo de pie, veo a la mujer en el espejo. Tiene los ojos hinchados y rojos, pero la espalda y los hombros están rectos.

  


  
    —"Sólo eran bandas. Tenían demasiados fans como para fijarse en mí"—, digo en voz alta. —"Es hora de seguir adelante"—.

  


  
    La mujer del espejo asiente con la cabeza. En sus ojos hinchados, veo su dolor y también su resolución, seguir adelante no será fácil, pero nunca estuvo destinado a durar para siempre. Las bandas van y vienen. Cada amor es un rito de paso... vuelven las palabras de sabiduría de mi madre y mi abuela.

  


  
    Cuando una puerta se cierra, otra se abre... bla, bla, bla.

  


  
    Vuelvo al baño, agradeciendo que esté despejado, y pongo la ducha en caliente.

  


  
    —"Siempre va a haber bandas nuevas"—, murmuro mientras me meto bajo el chorro caliente. Como si fueran agujas, el agua me pincha la piel y en lugar de bajar la intensidad, dejo que se lleve el toque de las bandas.

  


  
    Anoche, Duncan me dijo que el avión estaría listo después del desayuno. Había algo que tenía que hacer en Nueva York. No pregunté qué, aunque me pregunté con quién. Se acabó. Como los Backstreet Boys, NSYNC y los Jonas Brothers... la vida sigue adelante. No me debe una explicación, no me debe nada. Su deuda está pagada.

  


  
    Después de ducharme, me trenzo el pelo mojado, me visto, hago la maleta y hago todo lo posible por limpiar los jirones de mis pósteres, recogiéndolos junto con las numerosas horquillas dispersas en la papelera. Cuando estoy quitando las últimas tachuelas de la pared, se abre la puerta de mi habitación.

  


  
    Con la misma sonrisa confiada, casi coqueta, que tiene desde la primera vez, lo vi, Duncan me mira. Me doy la vuelta, incapaz de devolverle la mirada. No lo haré. Ya he recogido los pedazos de mi corazón. Es hora de seguir adelante. Si solo tuviera mi propio billete de avión.

  


  
    Deja de pedir deseos infantiles. Su tiempo también ha terminado.

  


  
    —"Kimbra, ¿qué pasó con tus carteles?" —.

  


  
    Respiro profundamente y me encojo de hombros. Sin dejar de mirar la pared y la tachuela, respondo— "He decidido que soy demasiada vieja para las bandas de chicos"—.

  


  
    Se acerca un paso más. —"Pero eran bonitos, y ahora ya sé qué regalarte por Navidad. Estaré pendiente de las listas de reproducción de la reunión de NSYNC"—.

  


  
    Enderezo el cuello y le miro de frente. —"Tal vez el próximo tipo que traiga a casa no piense que son lindos. Más vale prevenir que curar"—.

  


  
    La cara de Duncan se contorsiona, pero sólo por un milisegundo. —"Ya veo lo que quieres decir"—. Se gira hacia la maleta abierta sobre la cama. —"¿Has hecho la maleta?" —.

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    —"Tu madre tiene el desayuno abajo"—.

  


  
    —"No tengo hambre"—, respondo con sinceridad. —"Deberíamos volver. Tienes planes"—.

  


  
    Asiente y levanta su teléfono —"Jorge dice que el avión estará listo a las once. Hay tiempo"—.

  


  
    El reloj marca las nueve y media, pero hay más de media hora de viaje hasta el aeropuerto. Supongo que con los aviones privados se elimina la necesidad de llegar temprano. —"Bien. Debo despedirme de todos"—. Respiro profundamente mientras Duncan se acerca un paso. Es todo lo que puedo hacer para no estirar la mano y tocarlo. Su camiseta desteñida se estira sobre su ancho pecho y sus pantalones cortos de gimnasia cuelgan bajos. Sé que, si le levanto la camiseta, veré la definida V de su bajo vientre y la forma en que desaparece bajo el pantalón de nailon.

  


  
    —"Kimbra, ¿qué pasa?" —.

  


  
    Tragando, sacudo la cabeza y finjo una sonrisa. —"Nada. Gracias"—.

  


  
    Sus ojos verdes se estrechan. —"No me des las gracias por venir aquí. Tuve un gran fin de semana"—.

  


  
    Todo mi cuerpo se pone rígido cuando se acerca a tocarme.

  


  
    Inmediatamente retiro la mano. —"Lo siento si no lo hiciste"—, dice, todavía mirándome fijamente mientras sus ojos adquieren un tono más profundo de esmeralda.

  


  
    —"Lo hice"—, admito. —"Prometo que haré todo lo posible para evitar cualquier posible consecuencia negativa con esa mujer de Buchanan y Willis si se pone en contacto con Recursos Humanos"—. Alejo la creciente tristeza. —"Y no le diré nada al señor Buchanan"—.

  


  
    —"¿Kimbra?" —.

  


  
    Le miro directamente a propósito. —"¿Hay algo más, Señor Willis?" —.

  


  
    —"Umm"—, inclina la cabeza. —"No, señorita Jones. Creo que eso lo cubre todo"—.

  


  
    Me doy la vuelta, cierro la maleta, la coloco en el suelo y la hago pasar junto a Duncan, que se queda descalzo por última vez en mi habitación. Si pudiera barrerlo en el cubo de la basura para no volver a enfrentarme a él, lo haría.

  


  
    Mientras bajo la maleta por las escaleras, me esfuerzo por situar mentalmente a Duncan en el mismo lugar que mis carteles. En la curva de la escalera, me encuentro cara a cara con Susan.

  


  
    —"Kimberly, ¿se van tan pronto?" —.

  


  
    Sonrío, tragándome las lágrimas amenazantes y recuerdo el secreto de Kevin.

  


  
    —"Sí, tenemos que volver"—. Dejo la maleta en el suelo y le tiendo la mano a mi cuñada. Mientras nos abrazamos, digo: —"Me alegro mucho por ti y por Kevin"—.

  


  
    Los ojos de Susan se abren de par en par mientras se retira. —"¿Te lo ha dicho? No pareces contenta. ¿Está todo bien?" —.

  


  
    —"Sí, me lo dijo. Lo prometo, no he dicho ni una palabra"—.

  


  
    Me mira con los mismos ojos tímidos de siempre. —"Esto fue el fin de semana de Scarlett. No quería quitárselo"—.

  


  
    —"Bueno, su fin de semana ha terminado. ¿Cómo te sientes?" —.

  


  
    —"Por fin me siento mejor. Los dos primeros meses fueron duros"—. Sonríe dulcemente. —"Para ser sincera, yo también estoy lista para volver a nuestra casa"—. Kevin y Susan tienen una casa que construyeron en la granja vecina.

  


  
    —"Me alegro de que hayan venido. Fue divertido estar todos juntos"—.

  


  
    —"Judy quería que todos estuvieran aquí. No paraba de decir que si no estaba dispuesta podía falta... pero no quería decepcionarla"—. Me frota el brazo. —"¿Seguro que todo está bien?" —.

  


  
    —"Deja de preocuparte por Scarlett, por mamá y por mí. Cuida de ti y de Kevin y de ese pequeño Jones"—.

  


  
    Susan se inclina y me besa la mejilla. —"A ti también"—.

  


  
    —"¿Yo?" —, pregunto, con auténtica curiosidad.

  


  
    —"Sí, cuida de ti y de Duncan. Es un guardián"—.

  


  
    El nudo en la garganta vuelve a cobrar vida mientras me encojo de hombros.

  


  
    —"Por favor, mantenme informada de todo. Ahora que sé lo del pequeño, quiero actualizaciones semanales. Ah, y tienes que decirme cuándo será la fiesta y la fecha del parto. Dios mío, ni siquiera sé cuándo sales de cuentas"—.

  


  
    —"A mediados de diciembre"—. Se ríe.

  


  
    Tengo la sonrisa más sincera que he tenido en toda la mañana. —"¡Un bebé de Navidad! Yo definitivamente voy a estar en casa"—.

  


  
    Susan me abraza. —"Me gusta Duncan, bueno, a toda la familia le gusta. Tal vez un día..." —.

  


  
    La corté, no queriendo perpetuar el "tal vez" más de lo necesario. —"Tú, Kevin y mi sobrinita o sobrino. Eso es todo lo que te tiene que preocupar"—.

  


  
    Mientras nos separamos, me preocupa que no me escuche. Sé que no lo hará.

  


  
    Si mi cuñada no estuviera preocupada por los demás, habría anunciado su embarazo en la despedida de soltera de Scarlett. Habría dado la noticia a todo el mundo cuando todos estábamos disfrutando del asado de cerdo y viendo a Kurt y Scarlett abrir los regalos. En lugar de eso, dejó que otros tuvieran el protagonismo.

  


  
    Traer a Duncan a Indiana fue un error.

  


  
    Puede que mi familia me vuelva loca, pero son demasiado buenos para que les mientan. En lugar de dejar que Duncan desaparezca como el Timothy sin rostro, todos y cada uno de ellos tendrán trozos de cartel que limpiar.

  


  
    Me meto en la cocina, dispuesta a confesar la verdad sobre mi pareja.

  


  


  
    Capítulo 20

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    —¿Puedo ofrecerte algo, una bebida o un bocadillo, antes de que el vuelo despegue?" —, pregunta la mujer de azul. Su etiqueta dice Cindy.

  


  
    —"¿Kimbra?" — Planteo, muy consciente de que ella eligió sentarse en el asiento de enfrente en vez de al lado. —"No"—, dice ella. —"Gracias, Cindy"—.

  


  
    —"¿Señor? — Pregunta Cindy.

  


  
    Aunque tengo un nuevo deseo de alcohol, sólo son las once de la mañana. —"Creo que estamos bien. Te avisaremos si algo cambia"—.

  


  
    —"Estaré a una llamada de distancia"—, dice, señalando el auricular en el reposabrazos.

  


  
    No puedo evitar mirar fijamente a Kimbra. Sigue siendo la mujer más hermosa que conozco, pero la luz de sus ojos se ha apagado y, por mi vida, no puedo entender qué ha pasado.

  


  
    Esta mañana, cuando me desperté, me quedé más tiempo del debido observando cómo dormía. La sábana se había caído y dejaba al descubierto la redondez de sus pechos, con cada respiración, se movían mientras un suave movimiento de aire salía de sus labios separados. Quería despertarla y pasar nuestra última mañana como la anterior.

  


  
    Me dolía la polla ante la perspectiva, mientras mis dedos anhelaban simplemente acariciar su larga melena y tocar su suave piel, la irresistible atracción fue creciendo hasta que supe que lo mejor era dejarla dormir.

  


  
    El fin de semana había sido todo lo que esperaba y más. Me encantó conocer una nueva faceta de Kimbra, así como conocer a su familia. Mientras dormía, me imaginaba llevándola a conocer a mis padres. Incluso me imaginé presentándoles a Oscar, Judy y Helen. Esos pensamientos están completamente fuera de lugar, no debería involucrarme en cualquiera de ellos, probablemente debería buscar una intervención.

  


  
    Quizá sea porque mis abuelos ya no están, pero hay algo en Helen que me gusta de verdad. Es divertida y escandalosa y, sin disculparse, es muy directa. Es el tipo de persona a la que respeto en los negocios, cuya opinión importa, como Kimbra.

  


  
    En lugar de despertar a Kimbra como quería, me duché, me puse de nuevo los pantalones cortos y la camiseta y me dirigí a la cocina. Café, dos huevos, tocino, tostadas y muchas risas después, fui a buscar a Kimbra. Toda su familia tenía curiosidad por saber por qué no se había unido a nosotros, yo también lo estaba.

  


  
    Desde el momento en que abrí su puerta al dormitorio redecorado o sin decorar, se me ha hecho un nudo en el estómago. No puedo explicar por qué han cambiado las cosas ni qué he hecho yo.

  


  
    Nos quedamos dormidos con su increíble y apretado culo acurrucado contra mi satisfecha polla y su suave cuerpo envuelto en mis brazos. Ocho horas más tarde y ella apenas entabla conversación o mantiene el contacto visual. Lo único que se me ocurre es el error con el condón.

  


  
    El silencio aumenta mientras el avión baja por la pista. Finalmente, no puedo aguantar más. —"Kimbra, si te molesta la falta de condón, puedo mostrarte un informe médico. Te prometo que no..." —.

  


  
    Su fría mirada azul me detiene. —"Te dije que estaba bien. Es decir, basándome en la razón por la que fui capaz de traerte aquí en primer lugar, debería cuestionarte. Pero no lo hago. Si dices que estás limpio, entonces estoy segura de que lo estás"—.

  


  
    Mi piel se calienta mientras contemplo la mejor respuesta.

  


  
    Sus labios se juntan antes de volver a hablar. —"Ya te lo he dicho. Guardaré tu secreto del señor Buchanan y haré lo posible para evitar que Buchanan y Willis tengan una demanda por acoso sexual"—.

  


  
    Doy una palmada en el reposabrazos mientras el avión levanta el vuelo. —"Te dije que se llama Mike. Él ya lo sabe, se lo he dicho. ¿Qué demonios ha pasado entre anoche y esta mañana? Sea lo que sea, no tengo ni idea. Dime por qué estás actuando como una perra"—.

  


  
    La frialdad de sus ojos se derrite al inundarse de tristeza. Se da la vuelta, pero no antes de jurar que veo lágrimas.

  


  
    —"Joder"—, digo, desabrochando el cinturón de seguridad.

  


  
    Suena una alarma y el teléfono del reposabrazos.

  


  
    Tropiezo con Kimbra y caigo en el asiento de al lado. Sus malditos ojos están vidriosos cuando se vuelve hacia mí. —"¿Duncan?" —.

  


  
    Al abrochar mi cinturón de seguridad, la alarma se detiene. Le tiendo la mano.

  


  
    —""Háblame. Lo siento, no eres una perra, pero estás siendo fría y no sé por qué. Dime qué he hecho"—.

  


  
    Su cuello se pone rígido. Es exactamente igual que cuando estuvimos hoy en su habitación. Aunque su mano bajo la mía se estremece, no la retira.

  


  
    —"¿He roncado?" — pregunto, tratando de aligerar el ambiente. —"¿Estás enfadada porque empujé a Jimmy durante el partido de fútbol de tus primos?  Soy competitivo. Además, Kevin estaba contento. Ganamos"—.

  


  
    Kimbra vuelve la cara hacia la ventana, pero su mano permanece en la mía.

  


  
    —"Lo sé"—, digo. —"Crees que dejé que Helen ganara la última noche de póker. No lo hice, lo juro. Ella me pateó el trasero, lo que ella haga con esos doce dólares y setenta y cinco centavos no es mi responsabilidad"—.

  


  
    Kimbra se vuelve. Tiene los ojos rojos y las mejillas húmedas. —"Joder"—, jadeo más que digo. —"Habla conmigo"—.

  


  
    —"Maldita sea, Duncan"—. Ella retira su mano. —"No eres tan tonto. Eres un hombre de negocios. Uno exitoso, eres un jugador. Siempre tienes una cita, estás rodeado de mujeres. ¡No somos tan jodidamente difíciles de entender!" —.

  


  
    ¿Conoces esas fotos en las que una persona ve un gatito y otra ve un león? Esa es la sensación que tengo al mirar a Kimbra, en cierto modo, veo al león. Una belleza orgullosa, majestuosa, que tiene el poder de comerme vivo, que tiene el poder de tomar mi mundo, causar un cambio y un caos irreparables. Y al mismo tiempo, veo un gatito, suave y adorable, al que quiero abrazar y acariciar, al que quiero oír ronronear en mi oído mientras dormimos toda la noche.

  


  
    —"No estoy de acuerdo"—, digo, —"...en muchas cosas, por cierto"—.

  


  
    Se limpia las imparables lágrimas de sus mejillas. —"No importa, gracias por todo. Mi familia te quiere. Se les va a romper el corazón cuando les diga la verdad, pero he decidido que tengo que hacerlo y casi lo hago..." —, habla sobre todos los que estaban en la cocina, cómo quería decírselo, pero eran demasiado felices.

  


  
    Finalmente, la detengo, no con palabras. Atraigo su rostro humedecido por las lágrimas hacia el mío y la beso.

  


  
    —"Duncan, para"—.

  


  
    —"No quiero"—.

  


  
    —"Se acabó. Ya casi estamos de vuelta en Nueva York, no te pediré más de lo que puedas dar. Sé que dijiste que no podías ayudarme con el matrimonio, dos hijos y medio o un perro. Lo entiendo. Nuestro trato era sólo para este fin de semana. Está hecho. Felicidades, el poderoso empresario cumplió con su responsabilidad"—.

  


  
    Vuelvo a tomar su mano. —"Si quieres un perro, puedo llevarte al refugio"—.

  


  
    Su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo, su cabeza se agita cuando se vuelve hacia la ventana. Su mirada se detiene como si de repente se sintiera cautivada por la forma en que la luz del sol se refleja en la cima de las nubes. Finalmente, murmura:

  


  
    —"No quiero un maldito perro"—.

  


  
    Mientras mi pecho se llena de algo, algo que dificulta tanto el hablar como el respirar, pero, aun así, empiezo a contar. Es una historia que pocos conocen, una de mi madre y mi padre, solo Mike Buchanan, porque estuvo allí para recoger los pedazos y recomponerme, y el terapeuta al que mi madre insistió en que visitara. La lista se detiene ahí, excepto por ella: Tessa.

  


  
    —"Quizá algún día puedas conocer a mis padres..." —

  


  
    —"Duncan, no lo hagas"—.

  


  
    Me vuelvo hacia ella, con una voz y una expresión más duras de lo que pretendía.

  


  
    —"Déjame hablar. Déjame explicarte"—.

  


  
    Kimbra inspira y asiente con la cabeza.

  


  
    —"Mis padres son buenas personas. Nos criaron a mí y a mi hermano en una familia decente de clase media, ambos tenían buenos trabajos y yo nunca me preocupé mucho por nada más que por ganar mi próximo partido de fútbol o sacar buenas notas. Siempre me ha ido bien en el aspecto físico. No estoy siendo engreído"—, añado. —"Es que tengo buenos genes. Nunca lo he intentado, tampoco me han importado demasiado las chicas, como a cualquier otro adolescente hormonado..." — Respiro profundamente, decidiendo ser sincero, más sincero de lo que he sido nunca con ninguna otra mujer. —"...hasta que ella se trasladó a nuestro instituto. Éramos estudiantes de primer año… Eso es sólo los malditos diecisiete años de edad, ahora sé que era joven, pero ¿sabes? Cuando tienes diecisiete años, lo sabes todo. Su nombre era o es Tessa.  Tenía la más hermosa piel de chocolate claro, su abuela era de Jamaica, así que tampoco tuvo que trabajar en su apariencia. Tenía los genes, una increíble combinación de exotismo y americanismo"—.

  


  
    Los ojos azules de Kimbra están ahora secos mientras gira su mano con la palma hacia arriba y entrelazamos nuestros dedos.

  


  
    —"Era hija única y su madre era socia de una gran empresa financiera. Por eso se habían mudado a Nueva York. Su padre"—, continué, —"era psicólogo. Recuerdo que pensé en lo genial que era que trasladara su consulta porque eso ayudaba a la carrera de su mujer. Tal vez por eso y porque mi madre trabaja es por lo que me impresionan tanto las habilidades de las mujeres como las de los hombres y cuando se trata de Buchanan y Willis, he tenido buenos ejemplos. De todos modos, Tessa y yo sabíamos que lo nuestra era para siempre. En mi último año me ofrecieron una beca para jugar al fútbol en una gran escuela, una fuera de la capacidad financiera de mis padres"—. Me encojo de hombros. —"Por eso soy ligeramente competitivo, como descubrió Jimmy"—.

  


  
    Kimbra sonríe, iluminando sus ojos azules por primera vez hoy.

  


  
    —"Pero Tessa y yo queríamos casarnos. Nuestros padres, todos ellos, pensaban que éramos demasiado jóvenes. Diablos, lo éramos. Decidimos que nos fugaríamos si no estaban de acuerdo, lo cual era una broma, no teníamos dinero, no realmente. Pero teníamos grandes planes, así que, finalmente, nuestros padres cedieron. Primero la boda y luego la universidad. Nuestros planes de casarnos requerían que yo renunciara a mi beca de fútbol, y me pareció bien, la dejé. Pero como dos jóvenes casados, supimos que tendríamos derecho a una ayuda, con lo que la universidad seguiría siendo posible. Creo que esa fue la razón por la que nuestros padres estuvieron de acuerdo"—.

  


  
    Aprieto la mano de Kimbra, pero miro hacia otro lado. No puedo mirar fijamente sus ojos azules y contar esta historia. Hace más de quince años que no la digo en voz alta. —"Tessa quería tener éxito como su madre. Supongo que era mucho para ella. sus notas eran buenas y cuando digo que era hermosa, no exagero. La boda iba a ser el verano siguiente a nuestra graduación en el instituto. Mis padres nos ofrecieron vivir con ellos mientras asistíamos a una universidad local. En el último trimestre de nuestro último año, un hombre vino a nuestra escuela, era un cazatalentos de una importante agencia de modelos. Las notas de Tessa eran buenas, pero no las mejores. Le contó historias sobre aviones, viajes y dinero. Le ofrecía sueños que yo no podía"— Su recuerdo me sigue doliendo.

  


  
    —"¿Y qué pasó…?" —.

  


  
    —"Tenía dieciocho años y tenía mi futuro planeado cuando un día mi futuro desapareció"—.

  


  
    —"¿Desapareció?" —.

  


  
    Asiento con la cabeza, aspirando un poco de aire, recordando la llamada de su padre. —"Dos días después de nuestra graduación, su padre se despertó con una nota. Frenético, me llamó, seguro de que nos habíamos fugado, pero yo estaba tan confundido como él. La nota decía que ella tenía que hacer esto"—.

  


  
    Mi voz se hace más fuerte. —"Esto. Eso fue todo lo que dijo, la policía no fue de ayuda. Tenía dieciocho años"—.

  


  
    —"Duncan, no tienes que decir nada más"—.

  


  
    Me vuelvo hacia Kimbra y la miro a los ojos. —"Me has llamado jugador. Sé que has oído rumores. Diablos, estabas allí y escuchaste lo que pasó o casi en el baño"—.

  


  
    Kimbra asiente.

  


  
    —"He creado un muro, un puto muro de tres metros de grosor y cien de altura"—. Sonrío. —"Eso es lo que dijo el terapeuta que mi madre me hizo ver"—.

  


  
    —"Eras tan joven"—. La voz de Kimbra es suave pero gentil, como si no quisiera quitarme el dolor, pero quiere que la escuche.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"Tal vez eso lo hace peor. No era lo suficientemente mayor para entenderlo"—.

  


  
    Cuando me vuelvo hacia ella, vuelve a tener lágrimas en los ojos.

  


  
    Con el pulgar, le limpio las lágrimas de las mejillas. —"No llores por mí, no quiero eso"—.

  


  
    —"¿Qué pasó con Tessa?" —, pregunta.

  


  
    Sonrío, porque si no lo hago, también lloraré. —"Ella lo hizo... cumplió el eso. Seguro que la has visto, usa un nombre artístico, así que ya no es Tessa. Ha hecho de todo, desde desfiles para los mejores diseñadores hasta campañas internacionales de perfumes y lencería. ¿Conoces esas revistas que hay en todas las salas de espera? Suele salir en una o dos"—.

  


  
    —"No puedo competir con eso"—.

  


  
    Me giro y atraigo su cara hacia la mía. —"No vuelvas a decir eso. No hay competencia"—. Manteniéndola firme, me niego a permitir que su cabeza se incline hacia delante, aunque sus ojos miran hacia abajo. —"No, Kimbra, escúchame. Eres hermosa e inteligente. Ni Tessa ni Scarlett ni nadie tiene nada que ver contigo"—.

  


  
    —"Lo siento"—, dice ella. —"Sé que esto no es por mí"—.

  


  
    —"Tu cabello estaba peinado de forma que estaba todo amontonado en tu cabeza"—. Le paso una mano por el cuello. —"Se te veía el cuello, tan largo y sensual, el vestido que llevabas era gris, creo que lo llaman carbón; es más oscuro que el gris, tus zapatos hacían juego con el vestido y alrededor de esta hermosa garganta había un collar de cuentas blancas, no, eran perlas, sino más grandes"—.

  


  
    Sus ojos se entrecierran mientras me mira. —"¿De qué estás hablando?" —

  


  
    —"El primer día que entraste en mi despacho, te dije que recordaba nuestro primer encuentro. Por primera vez, que yo recuerde, me quedé asombrado. Me asusté. Admito que fue algo físico, ese vestido gris no era revelador, pero abrazaba todas las partes correctas"—.

  


  
    Rozo con la palma de la mano el costado de uno de sus pechos. —"Realmente me encanta tus tetas"—.

  


  
    —"Duncan"—.

  


  
    —"Soy un hombre. No es una excusa, simplemente es así"—. Respiro profundamente. —"Decidí no asistir a la universidad local a la que Tessa y yo habíamos planeado asistir juntos. En su lugar, me puse en contacto con el reclutador de una pequeña universidad en el norte del estado de Nueva York. Era una posibilidad remota, no podía ofrecerme una beca, pero si prometía dos años de juego, la matrícula se ajustaría a la capacidad de pago de mis padres. Estaba lejos de casa, pero lo suficientemente cerca como para que mi madre pudiera controlarme. Le preocupaba que hiciera alguna estupidez. Llegué tarde a la inscripción de la matrícula y me asignaron un compañero de habitación al azar"—.

  


  
    —"¿El señor Buchanan?" — Kimbra pregunta.

  


  
    —"¿Cómo lo sabes?" —.

  


  
    —"El manual de la empresa tiene una biografía, los expedientes de ambos. Habla de cómo se conocieron en su primer año de universidad"—.

  


  
    Mis mejillas se levantan. —"No sólo es hermosa, sino que también ha hecho tus tareas. Mike y yo nos conocimos el primer día de entrenamiento de fútbol. Estaba un poco perdido, él pensó que era una ventaja para el equipo y evitó que hiciera algo demasiado estúpido. Mi madre lo quiere como a un hijo más. Aprendí a sobrellevarlo, mi mecanismo es bloquear a las mujeres emocionalmente. Sólo pensaba en ellas como salidas físicas. No eran más que las populares que querían ser vistas con jugadores de fútbol. Incluso cuando dejé de jugar, nunca tuve problemas para conseguir una cita o tener sexo"—.

  


  
    —"Duncan..." —.

  


  
    —"No estoy orgulloso de ello, pero nunca busqué sexo de alguien que no me lo ofreciera. Simplemente es así. Las mujeres se me tiran encima, las uso, pero si alguna se acerca, sigo adelante"—.

  


  
    Kimbra asiente. —"Ya veo"—.

  


  
    —"No, maldita sea, no lo haces. Eres diferente, siempre lo has sido. Nunca has sido como esas mujeres"—.

  


  
    —"Nunca fui el tipo de novia del fútbol"—, admite.

  


  
    Le devuelvo la mirada a la mía. —"No, no lo eres. Eres mucho más. Esperé a que te lanzaras sobre mí, así es como funciona mi libro de juegos. Soy un receptor, no el mariscal de campo"—.

  


  
    —"Yo..."— Kimbra traga mientras me mira profundamente a los ojos.

  


  
    —"Durante casi tres años he esperado, y nunca lo hiciste. Ese día cuando me hiciste este trato, cuando me diste la oportunidad de ser tu acompañante, la aproveché. Kimbra, he disfrutado este fin de semana. No quiero arruinar lo que tenemos por el trabajo"—.

  


  
    Su sonrisa es forzada.  —"¿Qué tenemos?  Nunca pensé que te fijaras en mí"—.

  


  
    —"Si me has escuchado algo, sabes que lo he hecho. Me he dado cuenta y te observado. No me has chantajeado con este trato, lo he aprovechado. Te he deseado desde ese día hace casi tres años"—.

  


  
    Kimbra se vuelve hacia la ventana. —"Supongo"—, dice suavemente, —"que podría alegrarme por ello, o darme cuenta de que te he dado la oportunidad de añadir otra muñeca..." —.

  


  
    —"¡Joder, no!" — Todo su cuerpo se estremece.

  


  
    —"No eres una maldita muñeca en una lista. No quiero que esto termine, he disfrutado este fin de semana. Un perro es un gran paso para mí"—.

  


  
    —"No quiero un perro"—. Se vuelve hacia mí con fuego en su mirada. —"Lo que quiero son más respuestas, respuestas honestas"—.

  


  
    —"¿Respuestas honestas? ¿Qué quieres saber?" — Pregunto, petrificado por lo que va a preguntar. Porque si pregunta quién era la mujer del baño, tendré que decirle la verdad, tendré que decirle que no sé su nombre y si le digo eso, confirmaré que no soy más que un imbécil mujeriego, y no la culparía por alejarse.

  


  
    —"Primero, déjame ser honesta también. No tengo un modelo en mi pasado, pero sí tuve a alguien que me prometió más y me lo quitó todo. No quiero que me engañen ni que me mientan. Por eso no pido más y tampoco quiero un puto perro"—.

  


  
    Asiento con la cabeza. —"¿Tu pregunta?" —.

  


  
    —"Dijiste que no estabas en una relación." —.

  


  
    —"No tengo relaciones"—.

  


  
    Sus ojos se cierran y vuelven a abrirse. —"La mujer, cuyo nombre no me has dicho, no es... no era... ¿no es grave?" —.

  


  
    —"No, no es serio"—.

  


  
    —"Dijiste que estabas en Gastón con Jennifer porque tu cita canceló. ¿Esa cita era sólo otra mujer o es alguien importante?" —.

  


  
    Intento contener mi sonrisa. —"Es alguien serio"—.

  


  
    —"Ya veo"—.

  


  
    —"Deja de decir eso. No lo haces"—.

  


  
    —"¿Tienes... algo más que físico con ella?" —.

  


  
    Me río. —"Nunca ha sido algo físico... bueno, supongo que aprendí mi amor por los pechos de ella, pero no puedes culparla"—. Antes de que Kimbra pueda hablar, confieso. —"Dicen que la lactancia es importante, ella siempre ha querido lo mejor para mí"—.

  


  
    Kimbra sacude la cabeza. —"¿Qué?" —.

  


  
    —"Mi cita era mi madre, y que conste que no era una de esas que amamantan a los ocho años como ese niño de Juego de Tronos. No lo recuerdo, pero me encantan los pechos, puede que haya una conexión. De todos modos, mi madre y yo cenamos todos los lunes por la noche, desde que me fui a la universidad"—.

  


  
    —"¿Tu madre?" —.

  


  
    —"Sí, y un día, me encantaría presentarlas a las dos"—.

  


  
    —"Así que"—, dice Kimbra, sus ojos parpadean rápidamente, —"¿no estás involucrado con nadie?" —.

  


  
    —"No lo estoy. Bueno, no estaba..." — Corrijo, me desabrocho el cinturón de seguridad y me muevo hasta situarme sobre el asiento de Kimbra con las manos en los reposabrazos. Como el avión ha alcanzado la altitud de vuelo establecida, por suerte no suenan las alarmas. Me inclino sobre ella, tal y como había hecho de camino a Indiana. Sin embargo, esta vez no se trata de sexo, esta vez quiero asegurarme de que escuche y entienda cada maldita palabra.

  


  
    Levanta la barbilla y me mira directamente a los ojos. —"Duncan, por favor. No lo hagas más difícil. Te pedí un fin de semana, tu deuda está pagada"—.

  


  
    —"Quiero más que un fin de semana… y quizás algún día pueda presentarte a mi madre y al resto de mi familia. Ojalá pudiera decir que son tan divertidos como los tuyos, pero... Son míos"—.

  


  
    —"No me debes nada más. Como dije, tu deuda está pagada"—.

  


  
    Levanto su barbilla. —"Deja de decir eso. Me doy cuenta de que esto empezó de forma poco convencional, pero sólo porque me hiciste trabajar mucho"—.

  


  
    —"No entiendo lo que quieres"—.

  


  
    —"Por primera vez en mi vida verdaderamente adulta, quiero un perro"—.

  


  
    Los ojos de Kimbra se entrecierran.  —"¿Un perro?" —.

  


  
    —"Metafóricamente. Vivimos en Nueva York, ambos trabajamos muchas horas. No sería justo, pero... —" Levanto su mano hacia mis labios y rozo sus nudillos con ligeros besos.  —"Me gustaría mucho intentar continuar con esto, lo que está tenemos entre nosotros, más allá del fin de semana, si me aceptas"—.

  


  


  
    Capítulo 21

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Tarareo contra la boca de Duncan mientras me besa frente a la puerta de mi apartamento. Con mi maleta en el suelo, sus grandes manos me sujetan, una se extiende detrás de mi cintura mientras la otra tira de mi trenza ahora suelta, moviendo mi cabeza hacia su deseo.

  


  
    Desde que me dijo que quería intentar algo más, no consigo hacerme a la idea. Mi mente está llena de preguntas. ¿Qué significa eso? ¿Estamos saliendo realmente? ¿Qué quiso decir con un perro metafórico? ¿Qué demonios es un perro metafórico?

  


  
    —"Q-qué..." — Mi pregunta se pierde en un gemido cuando me pellizca el labio inferior.

  


  
    Su duro cuerpo se aprieta contra el mío, y caemos contra la puerta, haciéndola sonar las bisagras.

  


  
    —"¿Vas a invitarme a entrar?" — Sus ojos verdes se clavan en los míos, mientras cada una de sus palabras retumba en lo más profundo de mi ser. Son suaves como el terciopelo, pero están recubiertas de la cantidad justa de aspereza. Las siento más que las oigo.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"No"—.

  


  
    —"¿No?" —.

  


  
    —"Hemos pasado los últimos cuatro días en mi casa, la de mis padres. Quizá necesitemos un pequeño descanso"—. No sé por qué estoy diciendo esto, lo quiero dentro. Permíteme aclarar, lo quiero dentro de mí, no sólo en mi apartamento. —"Y, además, tienes una cita"—.

  


  
    —"Podría cancelarlo"—.

  


  
    Mis labios magullados se deslizan hacia una sonrisa. —"No creo que sea una buena manera de que tu madre se entere de mi existencia. Además, Señor Willis, creo que me gusta cuando estás necesitado. Umm..." — Mis ojos se cierran cuando aprieta sus caderas contra mí y su dura vara sondea mi vientre, dejándome sentir exactamente lo necesitado que está.

  


  
    De repente, la puerta que tenemos detrás se mueve hacia dentro. Salto hacia el abrazo de Duncan mientras ambos evitamos por poco caer en el suelo de mi apartamento.

  


  
    —"Bueno, ¡hola! —" dice Shana con una gran sonrisa.

  


  
    —"¿Qué haces aquí?" — Digo, antes de liberarme de Duncan y envolver a mi mejor amiga en un abrazo entusiasta. —"¡Estás aquí!" —.

  


  
    —"Lo estoy, pero no puedo respirar"—.  Su voz apagada llega mientras su cara se aplasta contra mi hombro.

  


  
    La suelto dejándola respirar y me giro hacia Duncan. —"Duncan, ella es Shana. Shana, este es mi..." — Hago una pausa, dispuesta a decir jefe, el dueño de la empresa. No fue así como lo presenté en Indiana, pero ahora no estoy segura. ¿Qué es él?

  


  
    Duncan extiende su mano y muestra su sonrisa sexy.  —"Novio.  Yo soy el novio de Kimbra. Y es un placer conocerte"—.

  


  
    Novio.

  


  
    La palabra retuerce mis partes femeninas hasta la cantidad justa de placer doloroso.

  


  
    Shana da un paso atrás y mueve las cejas. —"Yo también me alegro de conocerte, Duncan. Pasa. Con la forma en que temblaban las bisagras, temía que la puerta no pudiera soportar mucho más"—.

  


  
    Duncan me mira, cuestionando si debe quedarse.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"En realidad, Duncan llega tarde a una cita"—.

  


  
    —"Lo estoy, pero ha sido un placer conocerte"—. Con su mano en la parte baja de mi espalda, me acerca. —"Y tú, esto no ha acabado. Te llamaré más tarde".

  


  
    Asiento con la cabeza.

  


  
    Cuando entramos en el vestíbulo, se inclina hacia mi oído. —"Una cosa más, señorita Jones"—.

  


  
    Mi pulso se acelera ante su cálido aliento de canela en mi cuello. —"¿Sí?"—.

  


  
    —"No te cepilles los dientes, ese es mi trabajo"—.

  


  
    Mi cabeza se inclina y mis ojos se entrecierran en forma de pregunta, y entonces me doy cuenta. Se refiere al vibrador de mi abuela, el color rosa vuelve a llenar mis mejillas.

  


  
    Antes de que pueda responder, su sonrisa se amplía. —"Me encanta cuando te sonrojas"—. Después de besarnos, me guiña un ojo y me acerca la maleta.

  


  
    —"¿Novio?" — Pregunto en voz baja mientras alcanzo la manilla.

  


  
    —"¿Tienes un título diferente?" —.

  


  
    Me encojo de hombros. —"No, me gusta ese título"—.

  


  
    —"Bien. Espero que me vaya mejor de lo que lo he hecho"—.

  


  
    —"Has estado muy bien últimamente"—.

  


  
    —"Es bueno escuchar eso, viniendo de mi novia"—.

  


  
    Novia.

  


  
    Trago saliva mientras se gira y se dirige al ascensor. Una vez que cierro la puerta, Shana está justo delante de mí y su fuerte y agudo grito llena el silencio.

  


  
    —"¡Oh, Dios mío!" —, grita. —"Quiero saberlo todo y con todo, quiero decir todo"—. Me toma de la mano y me lleva al sofá.

  


  
    —"Espera"—, digo. —"¿Por qué estás aquí? Quiero decir, me alegro de que estés, pero ¿por qué?" —. Shana sacude la cabeza. —"Tal vez si no estuvieras tan ocupada haciendo lo que sea que me vas a contar ahora, habrás oído hablar de la gran tormenta que se avecina. Es temprano en la temporada, y ahora mismo es sólo de categoría dos. Dependiendo de los vientos cambiantes, podría ser mayor o menor. No creo que lo sepan realmente. Lo único que importa es que mi vuelo se retrasó y luego se volvió a retrasar, la aerolínea está atascada. Mientras la tormenta se mantenga al sur, se supone que volaré el miércoles"—.

  


  
    Busco en mi mente. —"No he oído nada sobre un huracán"—. Quedarse al sur, ¿Quedarse al sur de dónde?

  


  
    Antes de que pueda preguntar, da un salto hacia arriba y hacia abajo. —"Por supuesto que no lo has hecho. Has estado demasiado ocupada con el señor Sexy. Ahora escúpelo"—. Levanto los hombros y suspiro. Al bajarlos, una sonrisa se dibuja en mi rostro. —"No lo sé. Realmente no lo sé"—.

  


  
    —"Déjame ayudarte. Has sobrevivido a la boda del infierno y lo más importante, acaba de decir novio y novia, como en una pareja, como en una pareja de novios"—.

  


  
    Como en una relación, algo que dijo que no hacía.

  


  
    Mi corazón late rápidamente ante la idea de que quiera hacerlo conmigo. Los recuerdos del fin de semana pasan por mi mente, aparte de mi colapso, que resultó en la dolorosa masacre de unas cuantas bandas de chicos, el fin de semana fue lo más alejado del infierno que se puede conseguir. Estaba más cerca del cielo. —"No fue tan malo como predije"—.

  


  
    —"Esa es mi filosofía. Espera lo peor y siempre sale mejor, así que... dime qué pasó. ¿Cómo pasamos de más a lo mejor?" —.

  


  
    —"No lo sé"—, admito. —"Estoy como en shock. Quiero creer que es real, pero con todo el fin de semana fingido, no lo sé"—.

  


  
    —"Los ruidos que venían por esa puerta me parecían reales"—.

  


  
    Mis mejillas se calientan mientras suelto un largo suspiro y me dejo caer de nuevo en el sofá. — “No lo sé Shana, fue increíble. Fue demasiado increíble. Mi familia lo adora"—.

  


  
    —"¿Abuela Helen?" —.

  


  
    Me río. —"Oh, Dios mío. Eso fue tan vergonzoso. ¿Te imaginas? No puedo creer a mi familia"—.

  


  
    —"Me encanta tu familia... bueno, cuando no te molestan"—.

  


  
    Recuerdo que Duncan dijo lo mismo. —"Tienen buenas intenciones. Sin embargo, a veces quería esconderme en un agujero por culpa de mi madre y mi abuela"—. Sacudo la cabeza, recordando el comentario de Duncan sobre los cepillos de dientes eléctricos. —"La abuela no tenía pelos en la lengua... y Duncan se reía a la par. No puedo ni imaginar cómo los habría manejado cualquier otra persona. Duncan era..." —.

  


  
    —"¿El complemento perfecto?" — Pregunta Shana.

  


  
    —"Posiblemente el más perfecto. Creo que también dije que sí a más porque si admito ante mi familia que fue una farsa, se les rompería el corazón. Se enamoraron de él. Por ellos, tengo que intentarlo"—.

  


  
    Las cejas de Shana bailan. —"¿Eso es todo? La única razón por la que dijiste que sí fue por tu loca familia"—. Sus labios se fruncen. —"¿No fue porque querías, o porque has fantaseado con ello, o, por supuesto, por el alucinante y fantástico sexo?" —.

  


  
    Mi sonrisa crece. —"Fue bastante alucinante"—.

  


  
    —"¡Cariño, lo hiciste en su avión!" —.

  


  
    Le envié un mensaje de texto después de aterrizar. Tenía que decírselo a alguien, y ella parecía más segura que mi madre. Mi cabeza se inclina. —"Y en la habitación de mi infancia, y técnicamente, no fue sexo, pero también detrás del granero..." —.

  


  
    —"Para. Ya estoy celosa"—.

  


  
    —"Oh, no, no lo estes. Estoy segura de que, en poco tiempo, engancharás a algún inglés guapo con un acento de muerte"—.

  


  
    —"Técnicamente, cuando estoy allí, dicen que tengo acento"—. Su voz se suaviza. —"Sólo estoy ligeramente celosa de que finalmente hayas tenido un sexo alucinante. Pero lo que realmente me gusta es que estás positivamente resplandeciente"—.

  


  
    —"No sé cómo manejar esto mañana en el trabajo. Quiero decir, si lo veo, probablemente tropezaré. ¡Oh, ya sé! Se me caerá algo y acabaré de rodillas frente a Duncan"—.

  


  
    La risa de Shana vibra en nuestro apartamento.  —"Dime.  ¿Sucedió eso?" —.

  


  
    —"En casa de Gastón... contigo"—, le recuerdo.

  


  
    —"No"—. Su frente se frunce mientras su sonrisa crece. —"¿Acabaste de rodillas con él en Indiana?" —.

  


  
    Mis mejillas se incendian. —"Ya he dicho demasiado. Yo no beso y cuento cada detalle"—.

  


  
    —"Sé que lo besaste, sé que el sexo fue fenomenal. Lo que quiero saber es todos los demás detalles sangrientos. Como... ¿son ciertos los rumores? ¿Está bendecido? ¿Su pene ha sido bendecido con longitud o circunferencia? Yo siempre he sido una chica de circunferencia, pero si puedes tener ambas... ¿Tiene ambos?" —.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"No voy a decirte eso"—.

  


  
    —"¡Lo has besado!"— Ella rebota en el extremo del sofá. —"¡Besaste su gran cannoli!" —.

  


  
    —"E-está bien, lo hice…"—, admito suavemente.

  


  
    —"¡Oh, Dios mío! Mi pequeña Kimbra ha encontrado su gatita sexual interior"—. —"Lo hice. Quiero decir, con él no es difícil"— Rio un poco.

  


  
    Su nariz se frunce. —"¿No es larg…?" —.

  


  
    —"¡Así no! Sí, es duro y tiene longitud y circunferencia y oh... dulce Jesús... "—.

  


  
    —"Me alegro mucho de que no te hayas muerto de hambre este fin de semana. Mientras tu prima comía tarta de boda, tú te dabas un festín de pasteles gigantes"—. Sus ojos se entrecerraron. —"Entonces, ¿cuál es el problema? —.

  


  
    —"¿He dicho que hay un problema?" —.

  


  
    —"No, pero tengo la sensación de que te preocupa el exceso de azúcar"—.

  


  
    —"Todo lo contrario. Me preocupa que me vuelva adicta a la pastelería. Diablos, ya lo soy, y él lo puso en juego. No se dedica a las relaciones"—.

  


  
    Los ojos de Shana se entrecierran. —"¿Qué es un novio y una novia?" —.

  


  
    —"Eso es lo que no sé. Dijo que no lo hace para siempre, sólo puede prometer ahora mismo"—.

  


  
    —"Así que es honesto. ¿Cuántas veces los hombres han prometido para siempre y se han equivocado en el camino? Además, lo último que oí es que no querías hijos, ni una valla blanca, ni ninguna de esas cosas"—.

  


  
    —"No lo hice, no lo hago... pero eso no significa nunca"—.

  


  
    —"Entonces disfruta de Duncan mientras puedas"—. Su expresión se vuelve seria. —"¿Puedes hacerlo? ¿No es mejor unos meses o años de esa radiante sonrisa en tu cara que ninguno?" —.

  


  
    —"Supongo. Y como dije, si salimos, como realmente salir aunque sea un rato, no sería como si le hubiera mentido a mi familia"—.

  


  
    —"Bien"—.

  


  
    —"Oh"—, digo, recordando el anuncio de mi hermano. —"La mujer de Kevin está embarazada"—.

  


  
    —"¿Susan? ¿De verdad? Eso es genial, eso te quitará la presión. Tu madre tendrá nietos y todos serán felices"—.

  


  
    —"Creo que sí"—.

  


  
    —"No, cariño, definitivamente lo eres. Esa sonrisa dice que eres feliz. La única que te detiene eres tú, ese hombre dejó tu mente de cabeza. Lo llevas escrito en la cara. Me preocupaba dejarte, pero maldita sea, ni siquiera sabrás que me he ido"—.

  


  
    Mi sonrisa se vuelve del revés. — "Lo haré, ya te echo de menos"—.

  


  
    —"Entonces pidamos una pizza de verdad. En Londres no tienen pizza de verdad de Nueva York. Y abre una botella de vino y mientras vemos alguna película ñoña, puedes decirme cuánto mejor es Duncan en la cama que el tipo de la película"—.

  


  
    Me devano los sesos intentando pensar en alguna estrella de cine que sea mejor que Duncan. Sus rostros y créditos palidecen en comparación, me quedo en blanco.

  


  


  
    Capítulo 22

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Mi madre se apoya sobre la cabina del pequeño bar del SoHo donde nos citamos, es uno de nuestros lugares favoritos.  Cuando me fui a la universidad, insistió en que me reuniera con ella una vez a la semana. En la universidad, teníamos los lunes por la noche libres de los entrenamientos de fútbol.

  


  
    Las citas de los lunes por la noche se convirtieron en algo nuestro, más de diez años después, seguimos haciéndolo.

  


  
    La noche que me dejó plantado en Gastón, estaba enferma. La semana pasada, todavía no estaba al cien por cien, así que fui a cenar a casa de ella y de mi padre. Ahora, mientras miro a través de la mesa, es bueno ver el espíritu en sus ojos y ver por mí mismo que finalmente se siente mejor. Por mucho que no quisiera dejar a Kimbra, quería mantener esta cita.

  


  
    Mi madre siempre ha sido una madre genial, pero eso no significa que no se haya enfadado con mi hermano Trevor o conmigo. Lo mejor de ella es que cuando se enfada, lo sabes, y cuando el asunto se resuelve, se acaba. Su ladrido es mucho peor que su mordida.

  


  
    A pesar de sus cincuenta años, sigue trabajando, lo ha reducido a cuatro días a la semana, pero no puedo convencerla de que lo deje. No necesita el dinero. Papá sigue trabajando, y más de una vez me he ofrecido a subvencionar sus ingresos, sólo se ríe, diciéndome que no es el dinero lo que le gusta: es su trabajo. Tiene que ver con ayudar a la comprensión lectora de los niños. Quizá por eso ha soportado los diferentes problemas de Trevor y míos, es muy paciente.

  


  
    Mamá baja la voz mientras me mira directamente. —"¿Vas a contarme tu fin de semana?"—.

  


  
    Me doy cuenta de que no todas las personas de treinta y tres años hablan con tanta sinceridad como yo con mi madre, pero desde Tessa, mamá y Mike han sido mi conciencia, no es que sean pequeños Pepitos Grillos, sino más bien compañeros de responsabilidad. Hice lo de la consejería durante unos años, sobre todo por la insistencia de mamá, pero a la larga, mamá y Mike han asumido ese papel.

  


  
    No hay mucho sobre mí que no conozcan, no me endulzo, incluso le conté a mi madre cómo Kimbra me hizo ir a Indiana, o cómo Kimbra pensó que me había engañado para ser una acompañante. Aunque mi madre no estaba contenta con mi comportamiento, estaba más que impresionada con las agallas de Kimbra.

  


  
    Tomo un sorbo de mi café y sonrío por encima del borde. Sin siquiera hablar, las facciones de mi madre se suavizan. Se echa hacia atrás en la silla mientras sus ojos, del mismo color que los míos, brillan y se forman pequeñas líneas en las esquinas.

  


  
    —"Duncan, dime, esto es algo... ¿qué no es lo normal...?" — Dejo mi taza en la mesa.

  


  
    —"¿Mi normalidad? Mamá, eres mala"—.

  


  
    —"¿Cuándo voy a conocerla?" —.

  


  
    Aparte de las ocasiones formales en las que es apropiado tener a una mujer hermosa del brazo, rara vez, o nunca, presento citas a mi familia. Pero después de este fin de semana pasado, me imagino llevando a Kimbra a casa de mis padres y sentándome con ella y Trevor a cenar. Sacudo la cabeza. —"No sé. Tal vez, en cambio, necesite una intervención"—.

  


  
    —"¿Intervención? Dime, ¿de qué necesitas que te salven?" —.

  


  
    —"Ni siquiera puedo describirlo. No llamaría a esto algo instantáneo en ningún sentido, ha sido como una combustión lenta. Ya sabes, como una cocción en horno. ¿El premio que ves en el estante superior de una pizzería para niños? El que quieres, el que trabajas y trabajas para conseguir, guardando tus billetes hasta que pueda ser tuyo. Podrías ir a comprar uno similar, pero no sería lo mismo. Eso es lo que ha sido Kimbra, ella ha sido ese premio, durante tres años, el trofeo inalcanzable"—. Me encojo de hombros, siendo totalmente sincero. —"Tú mejor que nadie sabe que he comprado sustitutos, no en el sentido convencional"—.

  


  
    Miro a mamá a los ojos. —"No tienes que añadir prostitutas a la lista de mis transgresiones. Quiero decir, he comprado mujeres con regalos, cenas y demás. Pero ninguna de ellas se compara. La cosa es"—, continúo, —"que esperaba que una vez que lograra el codiciado trofeo, estaría satisfecho. Me imaginé que una vez que tuviera una prueba, aliviaría mi deseo. La caza es la mejor parte"—.

  


  
    —"¿Y?" —.

  


  
    —"Y no estoy satisfecho. El deseo no ha disminuido; se ha intensificado. Es como si no pudiera tener suficiente. Quiero ese premio en mi ático, en mi brazo, y metido a mi lado por la noche"—.

  


  
    Los ojos de mamá se abren de par en par. —"¿Como en tu cama?" —.

  


  
    Mi madre sabe la verdad. Tengo sexo con mujeres, muchas mujeres, pero no me acuesto con ellas. No lo he hecho, es mi límite. Rara vez invito a alguien a mi ático, pero si lo hago, le proporciono un viaje a casa antes de que termine la noche. Los hoteles son fáciles, puedo irme. Lo mismo con los lugares de mujeres.

  


  
    Duncan Willis no se acuesta con mujeres.

  


  
    Me encojo de hombros. —"Nos quedamos en casa de sus padres. Su familia es divertidísima, a ti y a papá les encantaría. Su padre y su hermano son granjeros, lo que he aprendido que es mucho más complicado de lo que imaginaba. Su madre y su abuela me hicieron reír todo el fin de semana"—.

  


  
    —"¿Y?" —.

  


  
    —"Nos quedamos en su habitación, juntos. Idea de su madre. Y fue agradable"—.

  


  
    Mamá sacude la cabeza y frunce la nariz. —"Ahora bien, si fueras uno de mis alumnos, te pediría que describieras lo que es agradable, porque imagino que se te ocurriría una descripción mejor"—.

  


  
    El camarero llega con nuestro pedido. Mientras coloca los platos ante nosotros, recuerdo haberme dormido con el cuerpo de Kimbra contra el mío, el olor de su pelo y el sabor de sus labios. Recuerdo que me despierto con el sonido de su respiración. Cuando el camarero se va, vuelvo a mirar a mamá. No está mirando su comida, sino a mí. —"Y"—.

  


  
    Admito, —"Y era todo. Todo lo que nunca he querido"—.

  


  
    Mamá se lleva las manos al pecho. —"Duncan Willis, había perdido la esperanza de escuchar esas palabras de tu boca"—.

  


  
    —"Ya somos dos." —.

  


  
    —"No arruines esto"—.

  


  
    Me río. —"Gracias por el voto de confianza"—.

  


  
    —"No, cariño, tengo la máxima confianza en ti. Cuando se trata de mujeres, eres el mejor en conseguir ese premio. Ahora, convéncela de que es más que eso"—.

  


  
    Bajo el tenedor que acabo de levantar. —"Lo es, mamá. Realmente lo es"—.

  


  
    —"Entonces usa esa habilidad que tienes para conseguir lo que quieres de una nueva manera"—.

  


  
    —"¿Una nueva forma?" —.

  


  
    —"Úsalo para mantener lo que quieres"—. Su expresión se torna seria. —"Siempre que eso sea lo que ella quiera también. ¿Lo es?" —.

  


  
    —"Eso espero"—.

  


  
    
      
        [image: ]
      


      
        


      


      
        Son más de las siete cuando acompaño a mi madre a su coche.

      

    

  


  
    No puedo sacarme sus palabras de la cabeza. Úsalo para mantener lo que quieres. Mientras los recuerdos del fin de semana se repiten en mi mente, recuerdo el ramo de flores que había dispuesto para el avión, lo habíamos dejado allí.

  


  
    ¿Significa eso que no lo quería? ¿Estaba ganando las flores todo lo que quería o era sólo para engañar a su familia?

  


  
    Mientras las preguntas se arremolinan y me dirijo a mi coche, me doy cuenta de que el vendedor ambulante está cerrando la tienda. Cruzando a toda prisa la calle, me apresuro en su dirección.

  


  
    —"¿Cuánto por las flores?" —.

  


  
    —"¿Cuáles?" —.

  


  
    Volteo a ver mejor la variedad de flores. —"Todas ellas"—.

  


  


  
    Capítulo 23

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    ¡Ding!

  


  
    Suspiro y me vuelvo hacia Shana. Con su vaso de vino a medio llenar sobre la mesa auxiliar, está dormida al otro lado del sofá. Por lo visto, el vino, la pizza y la estancia en los aeropuertos a la espera de su vuelo le han pasado factura, el timbre vuelve a sonar, pero ella no se mueve.

  


  
    Sacudo la cabeza y me dirijo a la puerta, preguntándome quién vendría a nuestra casa casi a las nueve de la noche. Por costumbre, me asomo a la pequeña mirilla abovedada. Lo único que veo son flores.

  


  
    Con precaución, pongo la cadena y abro la puerta sólo lo que permite el seguro plateado. —"¿Hola?" —.

  


  
    Una sola rosa se acerca. —"Otra flor para nuestro ramo"—.

  


  
    La voz profunda resuena en mí mientras miro los familiares mocasines marrones desgastados y los vaqueros azules.

  


  
    —"¿Duncan?" — Digo, cerrando la puerta, desbloqueando la cadena y abriendo la puerta de nuevo. —"Shhh"—. Hago un gesto hacia Shana y lo conduzco hacia nuestra cocina. Una vez allí, susurro: —"¿Por qué estás aquí?" —.

  


  
    Su sonrisa sexy y despreocupada me derrite el corazón tanto como las bragas.

  


  
    —"Dejamos nuestras flores en el avión"—, dice, echando un vistazo al gran ramo que tiene en sus manos. —"Y después de cuatro días de ganar flores, incluyendo nuestro primer vuelo... tu inducción... el paseo por el bosque... la abuela Helen... no quería que lo olvidaras"—.

  


  
    Me inclino hacia él y le beso la mejilla.  —"No creo que olvidar sea posible. Caminar, en cambio..." —.

  


  
    —"Oh, hermosa, me gustaría ayudarte a que estés demasiado adolorida para caminar"—.

  


  
    Me levanto de puntillas hasta un armario alto situado encima de la nevera y encuentro un jarrón. Después de volver a mirar cuántas flores tiene Duncan, bajo dos. Mientras las lleno de agua y Duncan me entrega las flores, pienso en lo agradable que es tenerlo conmigo, haciendo algo casual como arreglar flores.

  


  
    Una vez colocados, un jarrón sobre la mesa y el otro sobre la encimera, me coge la mano. —"Tengo una confesión"—.

  


  
    —"¿Cuál es?" —.

  


  
    —"Esto es nuevo para mí"—.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"Dudo que estar en el apartamento de una mujer sea nuevo para ti"—.

  


  
    Inclina la cabeza hacia la sala de estar donde Shana está durmiendo. —"¿Podemos hablar, en otro lugar?" —.

  


  
    —"¿Hablar? ¿Y esa promesa de dolor?" — Su sonrisa se ilumina. —"Oh, eso también, pero primero hablar—".

  


  
    Asiento con la cabeza y tomo su gran mano entre las mías mientras le conduzco a mi habitación. Al otro lado del pasillo, la puerta de Shana está abierta y la habitación está vacía, salvo por unas cuantas maletas. Duncan levanta una ceja.

  


  
    —"Sí, Saks ya ha enviado sus cosas. Se suponía que iba a estar en Londres, pero hay una tormenta. Así que, hasta su vuelo, el sofá es su cama"—.

  


  
    —"Podrías dejarla dormir en tu habitación"—.

  


  
    Asentí con la cabeza. —"Lo había planeado, pero los tríos no son lo mío"—.

  


  
    —"No pienso compartirte con nadie, ni siquiera con tu compañera de piso"—. Mira alrededor de mi habitación. —"Puedes venir a casa conmigo esta noche. Deja que tenga tu habitación"—. Me pasa un nudillo con ternura por la mejilla. —"Voy a echar de menos tenerte a mi lado mientras duermo, y tengo una gran cama"—.

  


  
    —"Con un dosel rosa. Tú me lo contaste"—.

  


  
    —"Bueno... antes de hablar de eso, considera mi oferta. Sé que tenemos trabajo mañana, pero puedes traer ropa y darle la cama a Shana"—. Su mano baja a mis pechos. —"Y, además, es hora de liberar tus hermosas tetas. Me he ofrecido oficialmente como tributo para que ese sea mi trabajo"—.

  


  
    —"Señor Willis, su compasión no tiene límites. Mi compañera de cuarto y mis pechos, es usted demasiado amable"—.

  


  
    —"No estaba pensando en ese orden"—.

  


  
    —"¿Cómo fue tu cita?" —.

  


  
    —"Estuvo bien. ¿Tal vez el próximo lunes puedas unirte a nosotros? Pero primero, pensé que podría traerte las flores y…" — Rodea con su brazo mi cintura. —"...joder, Kimbra. Si tienes que oírme decirlo, quería una razón para volver a ti. No podía dejar de pensar en ti, en el fin de semana y en el futuro"—.

  


  
    ¿Futuro?

  


  
    —"Duncan..." —.

  


  
    Me arrastra hacia mi cama y aterrizo junto a él. Su colonia inunda mis sentidos con el aroma a especias y limpio al que me acostumbré a dormir. Sacudo la cabeza al recordar la realidad. —"Quizá esto no sea una buena idea"—.

  


  
    —"¿Qué no lo es?  ¿Mi presencia aquí, sosteniendo tu mano, hablando contigo... o algo más?" —.

  


  
    —"No estoy segura de cómo se supone que funcionará mañana"—. Me encojo de hombros. —"No sabía cómo iba a funcionar el fin de semana y fue mejor de lo que imaginaba"—.

  


  
    Duncan asiente. —"Fue... mejor de lo que podría haber imaginado y déjame decir que mi imaginación trabajó horas extra"—. Me pasa un dedo por mi mejilla. —"Pero la puta realidad lo hizo despegar por los cielos"—.

  


  
    Lucho contra la necesidad de inclinarme hacia su tacto. —"No puedo evitar preguntarme si sería más fácil si seguimos con nuestro plan original. Ahora que el fin de semana ha terminado, volvemos a ser como antes"—.

  


  
    Se acerca tanto que, si inhalo, mis pechos se presionan contra su duro pecho. Miro hacia el mar de verde esmeralda.

  


  
    —"¿Cómo era antes?" — Pregunta mientras las puntas de sus dedos rozan mis brazos, tan suaves que me pregunto si nos estamos tocando. —"Antes de que pudiera tocarte..." — Su cara se inclina hacia un lado, su cálido aliento de canela sopla sobre mi mejilla, y entonces sus firmes labios rozan los míos. —"¿Antes de que pudiera besarte?" —.

  


  
    Mis entrañas se tensan mientras mis ojos se agitan. —"D-Duncan..." —.

  


  
    —"Antes ni nos tuteábamos, señorita Jones"—. Se inclina hacia atrás. —"Dígame. ¿Es eso lo que quieres?" —.

  


  
    —"Sí... no"—, admito, acortando la distancia una vez más hasta que mis pechos empujan contra el suyo.

  


  
    Esta vez su mano se enreda en mi cabello mientras el beso se profundiza, su lengua añade sabor y nuestros cuerpos se funden. —"Yo tampoco"—, admite Duncan.

  


  
    —"Joder"—, suspiro.

  


  
    Se levanta, tira de mi mano hasta que me pongo de pie y empieza a tirar de mí hacia el pasillo.

  


  
    —"¡Espera! ¿Qué estás haciendo?" —.

  


  
    Su sonrisa crece. "Tenemos que ir a mi casa. Después de todo, acabas de decir que Quieres follar…" —.

  


  
    —"No"—. Le doy una palmada en el hombro. —"Eso no fue un verbo ni una petición. Fue... sólo fue... joder. Mi mente me dice que pare esto ahora"—.

  


  
    —"¿Porque detenerlo sería lo más fácil?" —

  


  
    —"Sí…"—.

  


  
    —"Señorita Jones, recuerdo que alguien me dijo que lo más fácil no siempre es lo mejor. Seguí ese consejo cuando acepté la oportunidad que me presentó de asistir a la boda de Scarlett"—. Me acaricia la mejilla. —"Llegar hasta aquí... hasta ahora... hasta que haya algo de nosotros. Nada de eso fue fácil. Pero, oh, hermosa, ha valido la pena"—.

  


  
    —"No quiero que me hagan daño"—, admito, temiendo sonar como el tipo de mujer necesitada de la que él se aleja.

  


  
    Toma mis dos manos entre las suyas, las lleva a sus labios y me besa los nudillos. —"Kimbra, lo último que quiero es hacerte daño. Yo tampoco quiero que me hagan daño, por eso he sido sincero sobre lo que puedo y no puedo hacer. Puedo hacer promesas limitadas y hacer todo lo posible para no defraudarte. El jueves, dije que no podía garantizar el futuro, pero que podía ser el mejor maldito novio que hayas tenido durante el fin de semana. Dime, ¿me he acercado?" —.

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    —"¿Estuve cerca?", pregunta. "¿O estás diciendo que sí a venir?" —.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"La cosa es que tienes razón. Creo que fue por estar en casa, la boda de Scarlett, el anuncio de Kevin y Susan…"—.

  


  
    —"¿Qué anuncio?" —.

  


  
    Mis mejillas se levantan mientras mis ojos irradian mi genuina emoción. —"Están embarazados"—.

  


  
    —"Eso es fantástico. ¿Por qué no me lo dijiste?" — Sonríe curioso.

  


  
    —"Kevin me lo dijo en la boda y dijo que no lo contara. Además, no pensé que te importara. El fin de semana..." —.

  


  
    —"Para"—, dice Duncan. —"Te he dicho que me preocupo por ti. Tu familia, no importa lo loca o divertida que sea, es parte de ti. Me importa. Y te diré qué"—, añade. —"¿Hacemos un nuevo trato? "—

  


  
    —"¿Qué tipo de trato?"— Pregunto con aprensión.

  


  
    —"No hay más eliminatorias. Ni un fin de semana ni una semana, ni un mes, ni siquiera un año. Señorita Jones, prometo ser el mejor novio que haya tenido hasta que deje de serlo"— ¿Cómo puedo rechazar una oferta tan honesta?

  


  
    —"Oh"—, añade. —"Y prometo hacer que te corras más que con cualquier otro novio"—.

  


  
    —"Ya has alcanzado ese estatus"—. Digo tímidamente.

  


  
    Me levanta la barbilla. —"Maldita sea, me encanta ver cómo te sonrojas"—. Antes de que pueda responder, añade: —"¿Te gustaría saber algo que has conseguido por mi parte?" —.

  


  
    No estoy segura de poder soportar la respuesta. —"Si quieres decírmelo"—.

  


  
    —"A pesar de los rumores que has oído, no me acuesto con mujeres"—. Me sorprende.

  


  
    —"¿Qué? ¿Con hombres?" — La risa de Duncan llena mi apartamento, olvidando a Shana al final del pasillo.

  


  
    —"No. Estoy siendo literal. Tengo sexo, protegido. Me engancho, no duermo. Rara vez viene alguien a mi casa. Incluso si lo hace, hago que la lleven a casa, la conduzco o le llamo un taxi. Si terminamos en su casa o en un hotel, me voy. Ha habido una o dos noches de borrachera que no puedo explicar del todo, pero dormir... cuatro noches seguidas"—. Sacude la cabeza. —"Nunca"—.

  


  
    —"¿De verdad?" — pregunto asombrada. —"Pero sabías que cuando dije que íbamos a estar fuera, eso significaría dormir"—.

  


  
    —"Y aproveché la oportunidad"—.

  


  
    Le paso la mano por el pecho. —"¿Y me invitas a tu casa? Te das cuenta de que así será la quinta noche"—.

  


  
    —"Sí, mis habilidades matemáticas son bastante impresionantes. Sé que cuatro más uno son cinco. Y si añades otra más, serán seis. ¿Quieres que continúe?" —.

  


  
    —"¿De verdad quieres intentarlo? "— Pregunto.

  


  
    —"Quiero intentarlo hasta que alguno de los dos no pueda"—.

  


  
    Su camisa se desdibuja mientras las lágrimas amenazan mi visión. —"Me han prometido una eternidad y era una mentira. Supongo que me gusta la honestidad de por ahora"—.

  


  
    —"Si podemos volver a mi casa, espero que me dejes intentar una ronda extra para hacerte venir. Siento que tengo un estatus que mantener"—.

  


  
    —"Oh, Señor Willis, por cada noche que termine en un sueño literal, más vale que haya uno o dos intentos de aumentar su récord"—.

  


  
    Se ríe y me toma la mano. —"Vamos a hacer la maleta. ¿Cuándo sale el avión de Shana?" —.

  


  
    —"El miércoles, si el tiempo lo permite"—.

  


  
    Duncan se sienta en el borde de mi cama observando todos mis movimientos mientras charlamos en voz baja sobre nada y sobre todo.  Recojo la ropa y otros objetos, colocándolos en una pila, lista para empacar. Duncan levanta algo de la cama, se levanta y se mueve en mi dirección, sus ojos verdes se centran sólo en mí.

  


  
    Es muy sexy.

  


  
    —"Hablando de tu surtido"—, dice mostrando mi único camisón sexy, uno que tuve que rebuscar en el fondo de mi cajón para encontrarlo. Su sonrisa se dibuja. Con el material sostenido sólo por los tirantes, sus cejas bailan. —"Me gusta esto. ¿Te olvidaste de empacar esto para nuestro viaje a Indiana?"—.

  


  
    —"No me pareció apropiado con mi abuela y mis padres"—.

  


  
    —"Por si no te has dado cuenta, me gusta lo inapropiado"—.

  


  
    —"Me he dado cuenta"—.

  


  
    Despreocupadamente, sube y baja los hombros. —"Está bien. Personalmente, me gusta lo que te pusiste para dormir el fin de semana. Esperaba que consideraras llevar, o debería decir, no llevar lo mismo"—.

  


  
    Sólo su sugerencia me calienta la piel, enviando un cosquilleo desde los dedos de los pies hasta el cuero cabelludo. —"¿Así que no hay problemas?" — Le pregunto, tratando de alcanzarlo.

  


  
    Levanta el brazo, apartando el camisón de mi alcance. —"No he dicho eso. Esta noche, yo pondré la música mientras te quitas esto"—.

  


  
    Rozo mis labios sobre los suyos y esta vez, alcanzo con éxito el camisón. —"Oh, no, señor Willis. Si quiere quitarme este camisón..." — Levanto el escaso material que tengo entre mis manos. —"...no soy yo quien hará el striptease"—. Lo miro de arriba a abajo. —"Sí, creo que me gustaría"—.

  


  
    —"Joder"—, gime, tomando mi mano y acercándome. —"Se me pone dura sólo de pensar en esto"—.

  


  
    Me alejo. —"Entonces déjame guardar algunas cosas para esta noche y podemos ocuparnos de eso"—.

  


  
    Duncan me sigue hacia mi armario. —"Hoy es lunes. Creo que deberías traer la ropa para un par de días"—.

  


  


  
    Capítulo 24

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Estoy realmente nervioso mientras abro la puerta de mi apartamento. Soy Duncan Willis, no me gustan los nervios, pero tampoco me gusta el sexo sin preservativos ni las fiestas de pijamas.  Miro a Kimbra y recuerdo por qué todo es diferente.

  


  
    Es ella.

  


  
    En el transcurso de una semana, ha puesto mi vida patas arriba. Me recuerdo que no ha sido una semana, sino tres años.

  


  
    Nunca Duncan Willis ha esperado tanto tiempo por su deseo, nunca me he quedado sin nada ni se me ha negado mi deseo, sobre todo en los negocios. Una vez que mis objetivos fueron fijados, lo logré.

  


  
    Las mujeres han sido diferentes. Kimbra era diferente. Como había dicho, yo no persigo a las mujeres; ellas me persiguen a mí.

  


  
    Kimbra Jones siempre estuvo tan cerca y a la vez tan lejos, hasta ahora. Me inclino y beso su mejilla. —"Bienvenida"—.

  


  
    Abriendo la puerta de par en par, hago un gran gesto para que Kimbra entre. Sus ojos se abren como platos al ver el espacio y yo pulso los interruptores, haciendo que el ático cobre vida.

  


  
    Es entonces cuando recuerdo nuestro ramo.

  


  
    Tenerla aquí en mi ático es otra flor. Kimbra da unos pasos y comienza a girar.

  


  
    Observo cómo gira, mostrándome todas sus curvas desde todos los ángulos, aunque no es esa la razón por la que gira, se me dibuja una sonrisa en la cara mientras disfruto de la vista. Cuando se queda quieta, mira fijamente hacia las ventanas y la vista que hay más allá, con el edificio del Empire State iluminado de verde. Acciono otro interruptor, lo que hace que la chimenea cobre vida y que la música llene el aire.

  


  
    —"Probablemente debería disculparme"—, digo.

  


  
    —"¿Por qué te disculpas?"—, pregunta ella, con la voz desbordada por el agradecimiento que no parece poder contener sus brillantes ojos azules. —"Este lugar es increíble"—.

  


  
    —"Es sólo un apartamento. Debería disculparme, porque si estuviera pensando, habría una flor aquí, por la primera noche que pasaste aquí"— O tal vez dos.

  


  
    La cabeza de Kimbra se mueve de un lado a otro mientras se acerca a mi cara, sujetando mis mejillas con las palmas de sus manos. —"No necesito flores. Me encantaron las que trajiste esta noche a mi casa"—. Sonríe tímidamente. —"Traerlas, crea una razón para visitarme... bueno, se sintió especial"—.

  


  
    Le alcanzo la cintura y la acerco. —"Cada una es especial"—.

  


  
    —"Duncan, nuestro ramo es bueno"—.

  


  
    —"No"—.

  


  
    —"¿No?" —.

  


  
    —"Quiero que cada experiencia sea especial"—.

  


  
    —"Lo es"—, dice ella con un beso casto. —"Ahora muéstrame el lugar. Este lugar es enorme, no puedo esperar a ver tu habitación rosa"—.

  


  
    —"¿Mi habitación rosa?"— Pregunto, preguntándome a qué se refiere. —"¿Es como una habitación roja atenuada?"—.

  


  
    Kimbra se ríe mientras tira de mi mano hacia las ventanas. —"No, no puedo creer que conozcas la habitación roja"—. Su cabeza se mueve con cada palabra. —"Eso. No. Es. A. Lo. Que. Me. Refería." —.

  


  
    —"Vale, es bueno saberlo. No tiene por qué estar fuera de planes. Llevaría unos días construirlo..." — Saco mi teléfono del bolsillo. —"...pero no subestimes mi capacidad, recuerda que tengo Amazon Prime. Primero, tenemos que hacer una lista: esposas, pinzas para los pezones, una de esas barras de volteo..." —.

  


  
    Sacude la cabeza y me da una palmada en el hombro. —"Para, no quiero ni saber cómo sabes todo eso. Cuando estuviste en el dormitorio de mi infancia, dijiste que tenías una habitación rosa con dosel"—.

  


  
    —"Oh"—, digo riendo. —"Lo hice, pero no lo hago"—.

  


  
    —"¿Hay algo más que quieras confesar?"—.

  


  
    Me encojo de hombros. —"No estoy en contra de la otra opción. Quiero decir que esta aplicación tiene que servir para algo"—. Le enseño mi pantalla. —"¡Tienen un kit de inicio!" —.

  


  
    Su cabeza se mueve de un lado a otro con mayor rapidez.

  


  
    —"Vamos, estoy de acuerdo en que un kit de inicio puede no ser el camino a seguir, pero esa lista de compras era un poco caliente. Admítelo"—.

  


  
    —"No." —.

  


  
    Una risa retumba en mi pecho. —"Bien, ven por aquí"—. La conduzco hacia las ventanas, abro la puerta del balcón y la conduzco al exterior.

  


  
    —"Duncan, esta vista es impresionante"—.

  


  
    La acerco y miro sus brillantes ojos azules mientras los mechones sueltos de su pelo flotan alrededor de su cara. Los sonidos de la ciudad se combinan con la música que entra por la puerta abierta mientras nos rodea una fresca brisa nocturna. Acomodando un mechón castaño detrás de su oreja, no podría estar más de acuerdo. —"Sí, es absolutamente impresionante. Me he quedado sin aliento durante casi tres años"—.

  


  
    Se acurruca hacia mi pecho —"¿Tienes frío?" — La envuelvo en mis brazos y la atraigo contra mí. —"Podemos entrar"—.

  


  
    —"No"—. Su voz se amortigua contra mi camisa. —"No quiero moverme nunca"—. Mis mejillas se levantan ante la forma perfecta en que se adapta a mi abrazo. Beso la parte superior de su cabeza.  —"A mí también me gustaría.  Pero te prometí una cama grande y algo de venir..." —.

  


  
    Su mirada brilla mientras levanta la vista. —"Creo que has logrado eso más de una vez"—.

  


  
    —"Si la memoria no me falla, no desde anoche. Es un periodo de sequía demasiado largo. Nunca voy a manejar ese dolor que discutimos con un horario tan ligero"—.

  


  
    —"Lo has hecho, pero me gusta tu persistencia"—.

  


  
    Le beso los labios, al principio suavemente, pero a medida que la ciudad parpadea abajo y las débiles estrellas brillan arriba, el beso se hace más profundo. Cuando por fin nos separamos, ella apoya su cabeza en mi pecho, suspira y se agarra con fuerza a mi cintura. Permanecemos inmóviles durante unos minutos mientras su cuerpo se funde con el mío.

  


  
    Vuelvo a besar su pelo. —"Tengo una idea"—.

  


  
    —"¿La tienes? Mientras no tenga que ver con Amazon Prime, estamos bien"—.

  


  
    —"Realmente tienes que considerar más esa idea. Nuestra lista podría incluir cualquier cosa. Venden de todo"—.

  


  
    Kimbra reprime un bostezo mientras sacude la cabeza. —"Podemos mirar... Quiero decir, no es que no tenga un cepillo de dientes eléctrico"—.

  


  
    —"¿Sí?" — pregunto sorprendido.

  


  
    —"Ya está bien. ¿Cuál es tu idea?" —.

  


  
    —"Ambos hemos tenido un largo día..." — Tomo su mano y entrelazo nuestros dedos. —"Ven por aquí—".

  


  
    La conduzco de nuevo al ático, señalando la obvia cocina, oficina, sala de ejercicios y biblioteca, hasta llegar al dormitorio principal. —"Y aquí está"—.

  


  
    Kimbra pasa la punta de los dedos por el edredón beige mientras inspecciona el estribo. —"¿Quién te hace la lavada?" —.

  


  
    —"Esa es una pregunta extraña"—.

  


  
    Ella asiente mientras su sonrisa crece. —"Sean quienes sean, parece que han desteñido tu colcha rosa"—. Mira hacia el techo. —"Y alguien robó tu dosel"—.

  


  
    —"Sí, eso es lo que pasó"—.

  


  
    Se acerca a la ventana. —"¿Es otro balcón?" —

  


  
    —"El mismo. Están conectados"—.

  


  
    —"Duncan, esto es precioso. Es tan grande"—. Sonrío.

  


  
    Kimbra se ríe. —"Aquí es donde dices... 'eso es lo que dicen todas'"—.

  


  
    —"Lo haría, pero como te dije, no he traído a muchas mujeres aquí"—.

  


  
    —"Todo este lugar... ¿por qué? ¿Por qué tener tanto espacio y no usarlo?" —.

  


  
    No respondo, sino que abro la puerta del vestidor. —"Traeré tu maleta en un minuto y podrás colgar tus vestidos aquí"—. Luego me dirijo hacia la puerta abierta del baño. —"Y aquí es donde va el cepillo de dientes"—.

  


  
    —"¿De verdad? Suelo guardarlo en el cajón de la mesita de noche"—.

  


  
    Me toca sacudir la cabeza, es tan condenadamente guapa. Y entonces tengo la visión de ella y su vibrador, también conocido como su cepillo de dientes. —"¿Recuerdas el striptease que hiciste para mí?" —.

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    —"Creo que disfrutaría viendo cómo te cepillas los dientes"—.

  


  
    —"Hay un problema, no lo he traído. Hoy me han dicho específicamente que no lo use"—.

  


  
    —"¿Quién exigiría algo tan personal como una mala higiene bucal?" —

  


  
    —"Creo que fue mi..." —.

  


  
    —"Novio. Dilo, Kimbra. Dilo en voz alta, no a tu familia, sino aquí, a mí. Dejamos de fingir la fantasía en Indiana. Dilo para que sepa que crees que esto es real"—.

  


  
    Sus ojos azules pasean por mi habitación y luego a mí. El silencio crece. Justo cuando, estoy a punto de hablar, ella lo hace. —"Mi novio"—.

  


  
    Mi sonrisa se dibuja. —"¿Quién es?" —

  


  
    —"Tú"— Doy un paso hacia ella, haciéndola retroceder. Repetimos el proceso hasta que está contra la pared.

  


  
    —"¿Mi nombre?" —.

  


  
    —"Duncan... Duncan Willis." —.

  


  
    Con ella enjaulada entre mis brazos y mi cuerpo apretado contra el suyo, uso mi tono más autoritario. —"Todo junto, señorita Jones. Todo junto"—.

  


  
    Traga saliva mientras su mirada azul se fija en la mía. —"Duncan Willis es mi novio. Yo soy su novia y esto es real"—.

  


  
    Su recompensa es un beso prolongado. Mientras su cuerpo se funde con el mío, me alejo, busco el interruptor de la luz del baño y pulso el botón. —"Mi idea era esta..."—Señalo la bañera de jardín, que rara vez se utiliza. Cuando me vuelvo hacia Kimbra, su expresión me dice que está de acuerdo.

  


  
    —"Oh, Duncan, eso suena celestial"—.

  


  
    Quince minutos más tarde, Kimbra acomoda su sexy y redondo culo entre mis piernas abiertas mientras el agua caliente y burbujeante lame sus pechos y ella se apoya en mi pecho.

  


  
    —"Ah..." —, suspira.

  


  
    Tiene el pelo amontonado en lo alto de la cabeza y no puedo resistirme a besar su largo y delgado cuello.

  


  
    —"¿Por qué tienes un apartamento tan grande si nunca lo compartes?" —.

  


  
    —"Lo comparto. Vienen mis padres y mi hermano. Mike, Kel y los niños me visitan"—.

  


  
    Ella estira el cuello para mirarme. —"¿Tienes un hermano?" —

  


  
    —"Sí, lo tengo..." —.

  


  
    Me frota las manos por las piernas mientras le hablo de Trevor y le cuento más cosas sobre mi familia, se ríe de algunas de las historias de nuestra infancia.  Sólo tiene dos años menos que yo, pero en realidad no nos parecemos en nada, él es un ingeniero de éxito que se pasa el día construyendo puentes que pasan de las figuras a los bocetos, a las maquetas y a las estructuras gigantes. Donde yo veo logística, distribución y mercados, él ve construcción e infraestructuras. Se gana bien la vida, pero la riqueza nunca fue su sueño, como el de nuestros padres.

  


  
    El tiempo de respuesta de Kimbra se ralentiza mientras nos tumbamos en el agua caliente con sólo la música y el débil estallido de las burbujas como telón de fondo. Por un momento creo que se ha quedado dormida, cuando pregunta en voz baja: —"Lo has hecho, ¿verdad?" —.

  


  
    —"¿Meter a la mujer más increíble que conozco en mi bañera? Desde luego que sí"—.

  


  
    —"No"—, dice ella, sin mirarme. —"Lograste todo lo que el explorador de la agencia le prometió a Tessa. El avión, la casa grande y el dinero"—.

  


  
    Sus palabras me hacen caer. Es la verdad que he ocultado. —"No hice esto por ella. No tengo ningún deseo de volver a tenerla, nunca pienses que lo hago. Sólo éramos niños"—.

  


  
    La mano enjabonada de Kimbra sigue sobre mi rótula a su lado.

  


  
    —"No creo que sea así. Creo que tenías un objetivo después de recomponerte. Sucedió que Mike tenía un sueño similar por una razón diferente"—.

  


  
    Me trago la respuesta.

  


  
    No sé cómo sucedió, pero de alguna manera, Kimberly Ann Jones ve el vacío que he llevado durante años. Y al verlo, lo está llenando.

  


  
    Paso mis manos por su estómago y sus pechos mientras su cabeza cae hacia atrás. —"Kimbra, no suelo hablar de esto... pero quiero hacerlo"—. Le beso el pelo. —"Me haces hacer todo tipo de cosas que no suelo hacer"—.

  


  
    —"Me gustan mucho muchas de las cosas que haces. Te diré cuál es mi favorita por la mañana"—Responde.

  


  
    Respiro profundamente. —"Al principio no me daba cuenta de lo que estaba haciendo, de cuál era mi objetivo o de por qué me había propuesto lograrlo. Creo que ni siquiera Mike lo sabía. Los dos queríamos el éxito. Fue mi madre quien hizo la conexión, le costó años. Sin embargo, en cuestión de días, tú también lo hiciste"—.

  


  
    —"Y-yo..." —.

  


  
    —"Me alegro"—, digo con sinceridad.

  


  
    —"¿Crees que lo sabe?" —.

  


  
    Cierro los ojos. —"No me importa"—.

  


  
    —"Duncan, tienes éxito. Buchanan y Willis es internacional. No sería difícil para ella verlo..." —.

  


  
    La interrumpí. —"Puede que eso fuera parte de mi motivación cuando Mike y yo empezamos nuestra andadura, pero ya no lo es. Ya no me estremezco cuando su rostro aparece en una pantalla de cine o en una revista. Tuvo un impacto en mi vida, pero se acabó"—.

  


  
    —"¿Se ha casado? ¿Ha tenido hijos?" —.

  


  
    Le agarro los hombros. —"No lo sé. Ella mantiene su vida personal y profesional separadas. El caso es que no me importa. Podría averiguarlo si quisiera. Pero no lo hago. Quiero ser sincero contigo, Kimbra. Quiero que me conozcas, mi verdadero yo y quiero lo mismo de ti. Creo que fue tu familia, verte allí… me permitiste ver ese lado tuyo, uno tan real, tan diferente al fantástico y pulido profesional"—. Mi agarre se transforma en un abrazo fuerte llevándola contra mi pecho. —"Me confiaste tu verdadero yo. Quiero confiar en ti con mi verdadero yo"—.

  


  
    Cuando aflojo el abrazo, ella gira lentamente hasta ponerse de rodillas frente a mí, haciendo que el agua chapotee en la bañera. Una vez que estamos frente a frente, ladea la cabeza. —"Ha llegado la hora de la verdad, de lo que hace falta hacer. ¿Estás preparada?" —.

  


  
    Asiento con la cabeza, sin saber hacia dónde va a ir esto. —"¿Mantequilla de cacahuete o mermelada?" —.

  


  
    Sonrío por la forma en que ella puede hacer que todo sea casual y divertido, y luego encuentro mi tono serio. —"Solo la jalea. Puedo hacer mantequilla de cacahuete si están juntos, pero incluso entonces, tiene que ser cremosa y sólo en pan blanco"—.

  


  
    —"¡Sí!" —, proclama ella. —"Estoy de acuerdo. ¿Por qué comer pan sano con mantequilla de cacahuete y mermelada?" —.

  


  
    Nuestros labios se encuentran. Sus increíbles tetas cubiertas de burbujas se deslizan sobre mi pecho. Cuando mis manos se pasean, sus pezones se llenan de sangre.

  


  
    —"Móntame, nena"—.

  


  
    Nuestras piernas se mueven hasta que ella está sobre mí. Cuando nos juntamos, su cabeza cae sobre mi hombro.

  


  
    —"Oh"—, murmura.

  


  
    Esto se siente diferente, como la firma de un acuerdo. Le entregué mi verdadero ser y ella hizo lo mismo. Con esas realidades flotando a nuestro alrededor, sellamos el acuerdo. No hay urgencia mientras nos movemos hacia una melodía más lenta. Mientras Kimbra permite que mis manos en sus caderas coreografíen este nuevo baile y sus ojos se llenan de pesada lujuria, conozco la diferencia. No me estoy follando a Kimbra, estamos haciendo el amor.

  


  
    Para cuando nos secamos y caemos sobre mis suaves sábanas, ambos estamos agotados.

  


  
    —"Sé que esta no es la cama más pequeña de la habitación de tu infancia, pero no planeo dejar que te alejes demasiado"—.

  


  
    —"Hmm"—, asiente mientras se acomoda en mi abrazo, de espaldas a mi frente. El aroma del champú y la laca llenan mis sentidos mientras me acurruco contra ella y su suave cabello. —"No voy a ir a ninguna parte"—, dice, su voz es suave justo antes de que su respiración se estabilice y su cuerpo se quede sin fuerzas.

  


  
    —"Buenas noches, Kimberly Ann"—, susurro, aunque sé que ya está durmiendo. —"¿Qué me has hecho?" —.

  


  
    Permanezco despierto durante unos instantes con su pregunta sobre Tessa rebotando en mi cabeza. Por una de las primeras veces que recuerdo, estoy donde quiero estar. Puede que haya tomado malas decisiones a lo largo del camino, pero si Tessa o la mujer del baño o cualquier otra persona me llevara hasta ahora, hasta Kimbra, lo volvería a hacer todo.

  


  


  
    Capítulo 25

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Mientras el coche que llegó para Duncan precisamente a las siete de la mañana se mueve entre el tráfico de Midtown, él me toma de la mano. —"Me gusta ir al trabajo juntos... desayunar contigo... y despertar a tu lado"—.

  


  
    El dulce dolor en mi interior me recuerda que hemos hecho algo más que despertar. Mi mirada vuela de Duncan a la parte posterior de la cabeza de Pierce y vuelve a Duncan. —"¿Duncan?" —.

  


  
    Sacude la cabeza. —"Acostúmbrate, preciosa. Pierce y Jorge, lo ven todo y lo saben todo"—.

  


  
    —"¿Jorge?"— Pienso en la forma en que me mirará ahora. Ya no seré la temible

  


  
    Kimbra, pero... ¿Entonces qué? La última del señor Willis...

  


  
    La charla incoherente de Duncan no ayuda a mis nervios.

  


  
    —"Oh, sí"—, continúa. —"Se dará cuenta rápidamente de que cada vez que te citan en mi despacho, vuelvo el cristal opaco"—.

  


  
    —"No puedo..." —.

  


  
    —"¿Pero sabes esos ruidos sensuales que haces y que tanto me gustan?" — Antes de que pueda responder, continúa. —"Debo decirte que el cristal no está insonorizado"—. Sacudo la cabeza. —"No, no pasa nada. No en el trabajo."—.

  


  
    Recuerdo el dicho sobre protestar demasiado. Además, el brillo de los ojos de Duncan me hace reconsiderar mi objeción. Supongo que... si el cristal es opaco...

  


  
    —"En serio"—, continúa, —"he mirado mi agenda de hoy. Por mucho que me gustaría doblarte sobre mi escritorio..." —.

  


  
    —"Para"—. Necesito que deje de decir eso o esos pensamientos consumirán mi mente todo el día.

  


  
    —"Aunque me encantaría, voy a estar desbordado. Estuve inusualmente ausente durante un día y medio, seguido de un fin de semana de tres días"—.

  


  
    —"¿Debo disculparme por eso?" —.

  


  
    —"No"—, dice. —"Pero podrías aceptar una cita esta noche"—.

  


  
    —"¿Una cita?" —.

  


  
    Duncan me levanta la mano cuando nos acercamos al edificio de oficinas.

  


  
    —"Nuestra primera cita real. ¿Qué dice, señorita Jones?"— Baja sus labios hasta mis nudillos. —"¿Considerarías una cita conmigo?" —.

  


  
    Mi corazón palpita. —"Lo consideraré seriamente"—.

  


  
    Se inclina más cerca para que Pierce no pueda escuchar. —"Y después de la cita, estaba pensando en llevarte a mi casa..."—.

  


  
    —"¡Oh, no!" — Digo, fingiendo sorpresa. —"No voy a la casa de alguien en la primera cita"—.

  


  
    —"Entonces habrá que pensar en eso"—. Me besa la mejilla. —"Tal vez con negociación. Pienso ser muy persuasivo"—.

  


  
    —"He oído eso de ti"—.

  


  
    —"Es un rumor que deberías creer. De cualquier manera, te llevaré a una cita real y terminaremos en mi casa"—.

  


  
    Me gusta la finalidad de su tono, así como la idea de negociar. Estoy segura de que, independientemente de mis reparos, acabaré de nuevo en su gran ático, en su gran cama, con su gran ....

  


  
    El coche frena y alejo mis pensamientos de lo erótico mientras mis nervios se ponen al día con la realidad de que estoy entrando en Buchanan y Willis con el señor Willis. —"Sé que hemos hablado de esto, pero tal vez Pierce podría llevarme a la manzana y podríamos fingir..." —.

  


  
    Su dedo toca mis labios. —"Señorita Jones, mantendremos la profesionalidad mientras estemos en el trabajo, excepto cuando la tenga a solas en mi despacho, pero bajo ningún concepto vamos a fingir. Dejamos eso atrás, ¿recuerdas?" —.

  


  
    Oh, lo recuerdo.

  


  
    La puerta se abre y la luz del sol inunda la escena mientras los compañeros de trabajo se apresuran a pasar, aparentemente ajenos a otro coche negro con conductor. Me digo a mí misma que es algo habitual en las calles de ciudad central. Duncan me tiende la mano y me ayuda a salir del coche.

  


  
    —"¿Qué tal un café?" —, pregunta cuando entramos en el vestíbulo. —"Iba a comprar uno para mí y he pensado que podría ser el mío más uno"—.

  


  
    Mis mejillas se levantan. —"Gracias, señor Willis. Prometo no derramarlo sobre usted"—.

  


  
    —"Trato"—.

  


  
    Casi quince minutos después, Duncan me dedica una sonrisa sexy mientras salimos en silencio del abarrotado ascensor y tomamos direcciones distintas. Mientras me dirijo a mi escritorio, recuerdo la escena en la que hace solo cinco días el señor Duncan Willis vino a escoltarme, tengo nuevas y mayores preocupaciones.

  


  
    —"Kimbra"—, dice mi representante, acercándose a mí, —"hay una reunión en mi oficina en cinco minutos. Te necesito allí"—.

  


  
    Respiro profundamente y examino mi escritorio mientras mi ordenador cobra vida, inmediatamente mi mirada se dirige a mis correos electrónicos acumulados. Normalmente, cuando me tomo un tiempo libre, me registro en la oficina. tal vez porque estaba con el jefe o porque él ocupaba todos mis pensamientos, no lo hice. El hecho es que mientras estuvimos fuera, el asunto de recursos humanos de Buchanan y Willis no estaba en mi mente, como consecuencia, ahora tengo casi trescientos correos electrónicos mirándome a la cara, al menos la mitad con el símbolo de urgente al lado.

  


  
    —"De acuerdo"—, respondo. —"Allí estaré"—.

  


  
    El café de la tienda de abajo todavía está caliente cuando tomo mi portátil, la taza cubierta y me dirijo al despacho de Eric.

  


  
    Siempre me agrado y respeto a Eric Jettson. Es un hombre calvo, de mediana edad, con un seco sentido del humor, va directo al grano y es perfecto para su trabajo como gerente a cargo de nuestro departamento. Cuando pienso en ello, me doy cuenta de que fue la primera persona que conocí en Buchanan y Willis, la que me contrató.

  


  
    Entro en su despacho y me sorprende ver no sólo a Eric, sino también a los otros dos especialistas en recursos humanos sentados en una pequeña mesa de conferencias. —"¿Ha pasado algo?" — pregunto mientras dejo mi portátil y mi café sobre la mesa y me acomodo en mi asiento.

  


  
    —"Te envié un correo electrónico el sábado por la noche"—. Eric se vuelve hacia la mesa. —"¿Todos han tenido la oportunidad de revisar la acusación?" —.

  


  
    Se me aprieta el pecho. En los casi tres años que llevo en esta empresa, nunca he asistido a una reunión sin estar preparada. Levanto la vista y hago contacto visual con el señor Jettson. —"Eric, estuve fuera de la ciudad en la boda de mi primo. No estoy al día"—.

  


  
    Me entrega una copia impresa de un correo electrónico. Se me revuelve el estómago con las similitudes de las acusaciones, la gran diferencia es que el caso descrito en la página no incluye a uno de los propietarios de nuestra empresa ni lo que yo lo presencié. No sé si la mujer es la misma que estaba con Duncan, nunca vi su cara y nunca me dijo su nombre. Eso no significa que no la conozca, es la misma mujer que vi con Timothy en la fiesta de Nochevieja. Sin embargo, Timothy trabaja en otro departamento y no estaban en el trabajo. El hombre que acusa a Carla de insinuaciones sexuales también trabaja en contabilidad, es del mismo departamento que ella y está figuradamente por debajo de ella en cuanto a clasificación y responsabilidades. Es su jefa, su supervisora. Sus reclamaciones no pueden ser ignoradas.

  


  
    —"¿Qué vas a hacer?" — Pregunto.

  


  
    —"Primero..." —.

  


  
    La reunión y el día pasan volando en un torbellino de incendios mientras corro con mi extintor. En todo el tiempo que llevo en Buchanan y Willis, es la primera vez que me imagino como un hámster en una rueda. Estoy corriendo a toda velocidad y, sin embargo, apenas me pongo al día. Aunque no estuve directamente involucrada en la solución de la reunión de emergencia de esta mañana, entendí por qué Eric la convocó. Acusaciones como esa no pueden ser ignoradas, es importante que todo el departamento sea consciente de lo que está pasando.

  


  
    A las cinco de la tarde, todo lo que he conseguido en forma de comida es varias tazas de café y una barrita de proteínas de mi cajón.

  


  
    Realmente no están mal, pero al final, la masticación es difícil. —"¿Kimbra?" —.

  


  
    Me vuelvo hacia la voz de Eric. —"¿Sí?" —.

  


  
    —"¿Está todo bien?  No es propio de ti venir a una reunión sin estar preparada"—.

  


  
    Me muerdo la lengua. —"No lo es. Como dije, estaba fuera del estado"—.

  


  
    Inclina la cabeza. —"¿Hay algo más? ¿Algo que deba saber? "—

  


  
    —"¿Como qué? Estoy casi al día. Usted y el señor Buchanan se encargaron del empleado del que hablamos en la reunión. Me senté con Lee mientras hablaba con Maxwell. Le pusimos al corriente. ¿Qué más quieres saber?" — No quiero estar a la defensiva, pero su pregunta parece extraña.

  


  
    —"Quería preguntarte algo... Sé que este lugar está lleno de rumores, pero no suelen ser sobre ti"—.

  


  
    —"¿Rumores? ¿Sobre mí?" —.

  


  
    Eric se apoya en mi escritorio y se cruza de brazos. —"He oído algo hoy después de los enfrentamientos"—.

  


  
    —"¿Cuáles y de quién?" —.

  


  
    —"He oído que quizás deberías haberte ido de la situación esta mañana"—.

  


  
    —"¿Los reclamos de Maxwell? ¿Por qué no iba a hacer mi trabajo?" —.

  


  
    —"Kimbra, ¿tienes una historia con Carla Toney?" —.

  


  
    Aprieto los dientes. —"Nada que afecte a mi capacidad de ser imparcial"—.

  


  
    —"Espero que eso sea cierto. Alguien dijo algo sobre un hacha para moler"—.

  


  
    —"¿Fue ella?" —.

  


  
    —"No. Es sólo que si hay una historia que debería conocer..." —.

  


  
    —"¿Alguna vez no he hecho mi trabajo?" —.

  


  
    Las manos de Eric se levantan en el signo universal de rendición. —"Sólo estaba preguntando. Quizá sea otra cosa lo que parece diferente. Mencionaste algo sobre tu compañera de piso la semana pasada. ¿Está todo bien?" —.

  


  
    Dejo escapar un suspiro cuando por el rabillo del ojo veo que Duncan se acerca a mi cubículo. Mi labio desaparece entre los dientes mientras lucho por mantener la vista en Eric y no babear ante la forma en que la sonrisa sexy de Duncan me mira. Incluso después de un día entero de trabajo, sigue siendo una delicia verlo, no puedo decidir si me gusta más su traje de trabajo o sus vaqueros. Antes de poder contemplar mi respuesta, sabiendo que sin ninguno de los dos es mi opción número uno, me acuerdo de hablar. —"Um. Eric, gracias. Shana no se ha movido todavía. Su vuelo se retrasó por el huracán"—.

  


  
    Mi jefe asiente hacia mi ordenador como si éste contuviera una pantalla de radar para mostrarme el tiempo. —"Sí, al parecer, las aerolíneas están repletas. Está subiendo por la costa. Me sorprende que no hayan tenido problemas con sus vuelos"—.

  


  
    —"Buenas noches"—, dice Duncan antes de que tenga la oportunidad de responder. Me mira antes de saludar a Eric con un fuerte apretón de manos.

  


  
    —"¿Señor Willis?"— Eric pregunta mientras su manzana de Adán se balancea al hablar. ——"¿Hay algún problema?"— Duncan sacude la cabeza.

  


  
    —"No, Eric. No hay ningún problema. Señorita Jones ¿Ve usted algún problema?" —.

  


  
    —"Mi fin de semana largo me ha retrasado terriblemente"—.

  


  
    —"Sí, las vacaciones pueden hacerlo. Sin embargo, el reloj ha dado las cinco. Creo que es hora de irse"—.

  


  
    Miro hacia Eric. —"Creo que has manejado la situación adecuadamente esta mañana. Los hechos fueron claros, apoyo tu decisión. Mis sentimientos personales no tuvieron ninguna importancia"—.

  


  
    —"Buen trabajo"—, le dice Duncan a Eric. —"Un pulgar arriba para la señorita Jones por un comportamiento apropiado no es un logro fácil"—.

  


  
    ¡Mierda! ¿Qué está haciendo?

  


  
    Eric mira entre los dos mientras su sonrisa se diluye. —"¿Hay algo más que me esté perdiendo?" —.

  


  
    —"Sólo que son más de las cinco y es hora de irse"— Dice Duncan.

  


  
    —"Buenas noches, Eric"— Me despido.

  


  


  
    Capítulo 26

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    — “Duncan?" — susurro mientras abro mi cajón y busco mi bolso. —"Esa no es la manera de ser profesional. Te das cuenta..."— Levanto la cabeza más alto, asomándome por el tabique y escudriñando la sala y los demás cubículos. —"...que mañana otros..." —.

  


  
    Duncan toma mi mano. —"Señorita Jones, me acompañará fuera de esta oficina y de este edificio en este mismo instante o mañana las demás personas de este departamento, así como nuestro personal de seguridad, estarán hablando de lo que estoy a punto de hacerle. Llevo todo el día pensando en ti y en mi mesa"—. Sus ojos verdes brillan mientras observa mi escritorio desordenado. —"Puede que tenga que despejar todo hasta el suelo, pero el tuyo funcionaría tan bien como el mío"—.

  


  
    Respiro profundamente mientras mis entrañas se pellizcan. Por mucho que quiera preocuparme por Eric, no puedo pensar en nadie más que en el hombre increíblemente guapo que me mira como si fuera su cena. —"Bien. ¿A dónde vamos?" —.

  


  
    Su tono lujurioso de hace dos segundos es sustituido por la excitación.  —"Una sorpresa para nuestra primera cita"—.

  


  
    —"Sabes, Shana y yo tenemos un sistema sobre las primeras citas"—.

  


  
    —"¿Me lo cuentas?" —.

  


  
    —"Si es un desastre, nos enviamos un mensaje con nuestra palabra secreta. Entonces la otro llama con una falsa emergencia y es nuestra salida"—.

  


  
    Duncan sacude la cabeza mientras esperamos el ascensor. —"Mi ego estará tan herido si Shana tiene un problema legítimo esta noche"—.

  


  
    Mi sonrisa crece. —"Antes de Indiana, me dijo que ya había tenido mi primera cita contigo, en el bar de Gastón"—.

  


  
    Sacude la cabeza. —"Disfruté esa noche, hablando contigo, rompiendo tu barrera, pero preciosa, esta noche es una cita. Esta noche tienes el tratamiento real de Duncan Willis"—.

  


  
    —"Me gusta cómo suena eso"—.

  


  
    Cuando Pierce detiene por fin el coche, miro por la ventanilla. Estamos frente al mismo edificio donde me reuní a Shana hace más de dos semanas. —"¿Gastón?" —.

  


  
    Duncan asiente. —"Puede que haya hablado con Shana. He oído la misma historia sobre nuestra charla en el bar, quiero que tengas esa primera cita de verdad"—.

  


  
    Mientras otro pedazo de mi corazón cae en sus manos, recuerdo la pregunta que me hice, si Duncan sería más interesado si fuéramos reales. —"¿Hablaste con Shana?"—

  


  
    —"Sí. ¿Te sorprende?" —.

  


  
    —"Sí. Creía que Jorge cumplía todas tus órdenes"—.

  


  
    —"Ayuda, pero algunas cosas necesitan el toque personal"—.

  


  
    —"Me gusta el toque personal"—. Pienso en Gastón. —"¿Cómo conseguiste la reserva?" —.

  


  
    Guiña un ojo. —"Cualquier cosa por ti"—.

  


  
    Justo antes de que se abra la puerta del coche, miro mi vestido verde pálido. Estoy contenta con su respuesta, es sólo mi vestido. Por una vez me gustaría saber que voy a este restaurante y estar preparada.

  


  
    Duncan se inclina y me besa. —"Para. Eres hermosa"—.

  


  
    —"Es que..." —.

  


  
    —"No." —.

  


  
    La acera está llena de gente que va de aquí para allá. Duncan sale primero y me ofrece la mano. —"Se acabó la profesionalidad, señorita Jones. Si no tengo su mano en la mía, tengo que tocarla de alguna manera. Prepárese para ser manoseada durante el resto de la noche"—.

  


  
    —"¿Es eso parte del tratamiento real de Duncan Willis?" —

  


  
    —"No te preocupes. Hay más de donde vino eso"—.

  


  
    Mi sonrisa se ensancha y el retorcimiento de mi vientre aumenta mientras mi sangre se precipita hacia mi centro. Levanto mi mano hacia la suya. Una vez que estamos solos en el ascensor privado, me inclino hacia él y le susurro. —"No creo que deba disfrutar tanto de la perspectiva del manoseo en una primera cita. Mi madre lo consideraría inapropiado"—.

  


  
    Duncan se ríe, acercándose hacia mí, moviéndome con cada paso hasta que mi espalda está contra la pared de espejo del ascensor. —"Tal vez lo sea..." — Me roza el costado del pecho. —"Pero apuesto a que tu abuela lo aprobaría"—.

  


  
    Me aprieta con su cuerpo recortado mientras sus caricias se vuelven más intensas. Mi risa desaparece, tragada por sus besos. Mientras mis ojos se cierran y nuestras lenguas se unen, tomo nota mentalmente de que debo subir a más ascensores con Duncan Willis.

  


  
    Cuando llegamos a la cima, se aleja. Su mano busca la mía y la aprieta. —"Creo que tengo cubierto el tema de la primera cita"—.

  


  
    Antes de que pueda orientarme por la forma en que su embriagador beso me ha hecho perder la cabeza o preguntar a qué se refiere, las puertas se abren y a los pocos pasos nos recibe la joven anfitriona.

  


  
    Al igual que antes, el espectacular restaurante brilla. Desde el techo hasta las velas sobre las mesas, las chispas se reflejan en un espectáculo de luz, a través de la pared de ventanas, Manhattan se suma a la grandeza que cobra vida cuando el sol rosa y púrpura se encuentra con el horizonte.

  


  
    A cada paso que doy entre la multitud, soy muy consciente de las cabezas femeninas que se giran y observan el paso de Duncan. Esto es nuevo para mí. Por lo menos mi familia no lo miraba así. Es la misma forma en que Shana lo miró la noche que se detuvo en nuestra mesa, las miradas fijas en él contienen tanto asombro como lujuria. Quiero enfadarme, sacar la lengua y decirle a cada mujer que babea que Duncan Willis es mío. Sin embargo, no lo hago, por él. Él es quien me detiene, no literalmente. En su lugar, es su atención sólo a mí. Como si, con su mano posesiva en la parte baja de mi espalda, no se diera cuenta del mar de ojos llenos de lujuria.

  


  
    Cuando llegamos a nuestra mesa, cerca de los altos ventanales, hay una rosa de tallo largo sobre el plato del cubierto donde la anfitriona retira la silla. Con una rápida mirada de lado a lado, busco rosas en otras mesas, pero no veo ninguna.

  


  
    —"Su asiento, señora"—, dice la anfitriona.

  


  
    Antes de que pueda preguntarme por qué tengo la flor, Duncan levanta la rosa y mira en mi dirección con una sonrisa cómplice. Una vez que la anfitriona me pone la servilleta en el regazo y se va, Duncan me da la flor mientras su mirada verde me absorbe.

  


  
    —"Para nuestra primera cita"—.

  


  
    Alcanzo la rosa y no la miro, sino los ojos que observan atentamente cada uno de mis movimientos. No puedo explicarlo. De alguna manera, cada flor desde que regresamos a Nueva York se siente diferente a las demás, como si éstas fueran reales y honestas. Las lágrimas amenazan en el fondo de mis ojos.

  


  
    —"Gracias. Esto no es... ¿fingir?" —.

  


  
    Su expresión pasa de feliz a severa. —"No quiero oírte usar nunca esa palabra de nuevo"—. Asiento con la cabeza.

  


  
    —"Kimbra, no sé lo que me has hecho, lo que ha hecho pasar este último fin de semana contigo, pero sea lo que sea, no es fingido. Sinceramente, ni siquiera es fantasía. Nunca podría haber creado fantasías que estuvieran a la altura de la verdadera tú"—. Se inclina sobre la mesa, su volumen y su tono se suavizan para que sólo yo pueda escuchar. Aunque su voz es apenas un susurro, el timbre resuena en lo más profundo de mi ser. —"Hermosa, has sido mi sueño húmedo durante tanto tiempo que estoy luchando con la realidad de que eres más que eso. Eres más de lo que me he inventado. Es cierto que quiero follarte..." — Sus ojos brillan de lujuria. —"...una y otra vez. Pero eso no es todo. También quiero estar contigo todos los días y decir cosas inapropiadas para que tus mejillas se pongan rojas, estoy obsesionado con la forma en que te sonrojas. Quiero hoy más uno, y uno más, y más hasta... no sé. Tú eres mi realidad. Fingir ya está fuera de nuestro vocabulario"—.

  


  
    Mi corazón da un vuelco al decir su nombre. —"Duncan..."— La respuesta de una sola palabra flota en el aire mientras un camarero aparece para servir agua y preguntar por nuestra selección de bebidas.

  


  
    Mientras él y Duncan discuten la selección de vinos, mi mente se inunda con la verdad de sus palabras. Yo también lo he deseado, al hombre que debería adornar la portada de revistas. Su imagen era suficiente para ayudarme a correrme con la ayuda de mi vibrador mientras imaginaba su cara y su cuerpo, pero ahora, es más. Es complejo y complicado, sexy y dulce. Desde el incidente en el baño, he estado al tanto del verdadero Duncan Willis.

  


  
    Cuando el camarero se aleja, me doy cuenta de que la imagen de Duncan de antes palidece en comparación con el hombre real, el que se ríe de los comentarios inapropiados de mi familia y saca a bailar a mi abuela, el que fue herido a una edad temprana y aprendió a sobrellevar la situación llenando el vacío físicamente, pero nunca emocionalmente.

  


  
    —"¿Decías?" —, pregunta, sus ojos esmeraldas brillan, con motas doradas que reflejan la llama de la vela en nuestra mesa.

  


  
    —"Estaba pensando que pareces tener un conocimiento bastante íntimo de mí, considerando que es nuestra primera cita"—. Es mi turno de inclinarme hacia adelante. —"Dígame, señor Willis, ¿ha estado acechándome?"—.

  


  
    —"Sí"—, responde sin dudar.

  


  
    La forma en que me mira me aprieta por dentro, haciendo que desaparezca cualquier inhibición que debiera tener respecto de pasar la noche con él después de sólo una primera cita real. —"Puedo decirte que ayer en el avión, no estaba segura..." — Respiré hondo y dejé la rosa junto a mi cubierto. —"Cuando dijiste que querías mantener este... trato"—.

  


  
    —"Kimbra"—. Duncan cruza la mesa y cubre mi mano. —"Si esto es sobre lo que te dije..."—.

  


  
    Sacudo la cabeza. —"No lo es. Se trata de mí"—. Las lágrimas me nublan la vista mientras continúo. —"Sigues siendo el hombre sexy e inteligente que he admirado desde lejos"—.

  


  
    Sus cejas saltan. —"¿Me has admirado? ¿Así que no soy él única con sueños húmedos?" —

  


  
    —"Cállate"—, digo con una sonrisa. —"Pero incluso cuando te engañé para que fueras mi acompañante..." Empieza a objetar, y yo continúo, hablando por encima de él. —"...o aprovechaste la oportunidad..." — Asiente con la cabeza. —"...no tenía ni idea de qué esperar. Lo que no esperaba era caer más profundamente bajo tu hechizo, quiero decir, soportaste a mi familia, me defendiste cuando Kevin me hizo pasar un mal rato, cuidaste de mi primo, enamoraste a mi abuela y me hiciste ver que, aunque no sea Scarlett, quien soy está bien. Y luego, cuando esperaba que te fueras, me pediste más"—.

  


  
    —"Kimbra, no sólo estás bien.  Estás más que bien"—.  Duncan aprieta mi mano.

  


  
    —"Necesito preguntarte algo. ¿Recuerdas que te dije que tengo un problema con el engaño, cómo cuando te invité por primera vez, te conté lo de la despedida de soltero, cómo te pedí que por favor no hicieras nada que mi hermano o mis primos pudieran ver? ¿Recuerdas lo feliz que estaba cuando entré en ese club?" —.

  


  
    —"No tan feliz como estaba de verte"—.

  


  
    —"¿Te acuerdas?" —.

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    —"La razón por la que Timothy y yo rompimos fue porque, después de la fiesta de Navidad de la empresa, asistimos a otra fiesta de Nochevieja"—. Me muerdo el interior del labio al recordar la escena. —"Había muchos empleados de Buchanan y Willis allí. Perdí la pista de Timothy y cuando lo encontré..." —.

  


  
    —"No tienes que decirme nada más"—, dice Duncan.

  


  
    Continúo. —"Como probablemente puedas imaginar, no estaba solo. Estaba con alguien de Buchanan y Willis"—.

  


  
    Los ojos de Duncan se abren de par en par. —"¿Quién? ¿La conozco?" —.

  


  
    —"Supongo que sí. ¿No conoce a todos sus empleados?" —

  


  
    —"No tan bien como mi departamento de recursos humanos"—.

  


  
    —"Trabaja en contabilidad..." —

  


  
    —"¿Contabilidad?" — La tez de Duncan palidece.

  


  
    —"Sí. Hoy..." — Antes de que pueda decir algo más, el camarero vuelve con nuestras ensaladas.

  


  
    Duncan levanta su copa de vino. —"En el futuro, creo que me gustará poder hablar de negocios contigo.  Esta noche, sin embargo, debo cortejar a una hermosa mujer en una primera cita"—.

  


  
    Dejo de lado mi preocupación por Carla y Maxwell, así como el comentario de Eric de que tengo un hacha que afilar. En lugar de eso, me limito a asentir con la cabeza y levanto mi vaso, encontrándome con el suyo a mitad de camino en la mesa. Se unen con un chasquido.

  


  
    A lo largo de los múltiples platos de deliciosa comida, hablamos y nos reímos. Me cuenta más sobre Mike y Kelli y hablamos de mi familia y de la suya. Es mucho más que una primera cita: no hay momentos de silencio incómodo ni de incertidumbre sobre a dónde nos llevará esto. Mientras terminamos de comer, miro por la ventana la ciudad y al hombre cuyos ojos sólo se fijan en mí y pienso en lo increíble que es todo esto. Cómo estoy viviendo mi sueño.

  


  
    Duncan levanta la vista de su teléfono. —"Pierce estará fuera en unos minutos"—. Se levanta y me ofrece la mano. —"Ahora, dígame, señorita Jones, ¿disfrutó de nuestra primera cita?"—.

  


  
    —"Inmensamente, señor Willis. Ninguna llamada de emergencia de Shana"—. Siento que mis ojos brillan de anticipación. —"¿Se acabó?" —.

  


  
    —"Acabó. Me disculpo por el apuro..." — Mis ojos se abren de par en par.

  


  
    —"Verás, me dijeron que pasar la noche juntos es inapropiado en una primera cita"—. Se encoge de hombros. —"¿Quién lo iba a saber?" —.

  


  
    Me río. —"Pensé que te gustaba lo inapropiado"—.

  


  
    —"Sí, pero estoy en esto a largo plazo. Por lo tanto, Pierce está en camino para llevarnos a la cita número dos"—.

  


  
    —"¿En la misma noche?"—.

  


  
    Asiente con la cabeza mientras me guía hacia el ascensor. —"Próxima parada, Parque Central"—.

  


  
    —"¿Un paseo en carruaje?"—.

  


  
    —"Si quieres. Mientras no llueva, hay un concierto esta noche y pensé que podríamos tomar una manta y disfrutar de eso durante una o dos horas"—.

  


  
    —"¿Una o dos horas?" — Trato de ocultar la lujuria de mi voz. Fui yo quien le dijo a Kevin que lo rápido no siempre es lo mejor. Sin embargo, estoy lista para que esta segunda cita comience y termine.

  


  
    Después de que las puertas del ascensor se cierren y hagamos nuestro descenso, Duncan susurra: —"O diez minutos. Dígame usted, señorita Jones, cuánto tiempo es suficiente para calificar como cita número dos, porque como he dicho, antes de que esta noche termine usted acabará de nuevo en mi apartamento"—.

  


  
    —"Sólo si prometes cosas inapropiadas"—.

  


  
    Respiro cuando se acerca a mí y me acaricia descaradamente el pecho con la palma de la mano, aunque su tacto está separado por capas de ropa, mi pezón se humedece y las bragas también.  —"O-oh"—.  Estamos detrás de otra pareja, pero por la forma en que cambian sus pasos, estoy segura de que se hacen una idea de lo que acaba de ocurrir.

  


  
    La sonrisa de Duncan brilla. —"Prometo mucho más de donde vino eso"—.

  


  
    Mucho.

  


  
    —"Una media hora"—, susurro mientras subimos al coche.

  


  
    Duncan asiente mientras le habla a Pierce: —"Déjanos cerca de la entrada en la cincuenta y nueve y vuelve en treinta minutos"—.

  


  
    —"¿Treinta, señor?" —

  


  
    Seguro que piensa que es una locura. La mirada de Duncan capta la mía, asiento con la cabeza. —"Treinta"—, repite Duncan.

  


  
    —"Hay probabilidad de lluvia"—, excuso.

  


  
    —"Sí, señora"—.

  


  
    —"Oh"—, susurra Duncan. —"Me gusta que estés mojada.

  


  


  
    Capítulo 27

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Duncan me tiende la mano cuando se abren los cielos. Deberíamos haber prestado más atención a los informes meteorológicos, nuestros zapatos resbalan por el camino asfaltado mientras la multitud de asistentes al concierto corre hacia la salida.

  


  
    Dejando pasar a algunos, nos detenemos bajo una pasarela. Duncan me envuelve en la manta húmeda, cubriendo mis hombros.

  


  
    —"Eso salió de la nada"—, dice con una sonrisa.

  


  
    Sacudo la cabeza y me limpio la humedad de las mejillas. —"Creo que deberíamos haber prestado más atención al tiempo. Shana me dijo que había una tormenta, Eric dijo que estaba subiendo por la costa"—.

  


  
    Duncan se encoge de hombros mientras se abanica la chaqueta del traje y las gotas salpican el suelo mojado. Más allá de nuestra franja de cobertura, la lluvia cae en grandes e implacables gotas, creando cortinas de agua.  Son al menos cinco minutos a pie hasta la entrada donde nos espera Pierce, probablemente más, ya que los caminos están llenos de gente que corre, bicicletas y cochecitos.

  


  
    Miro a través de mis pestañas húmedas y empiezo a reír. —"Bueno, dijiste que te gustaba mojada"—.

  


  
    Se ríe conmigo y me envuelve en un abrazo. —"Esto no es lo que yo tenía en mente, pero me alegra saber que puedo hacerte mojar en una segunda cita"—.

  


  
    —"No, señor Willis, eso lo logró en nuestra primera cita"—.

  


  
    —"¿Oh?" —.

  


  
    —"Para que conste, lo del escritorio no está sucediendo, pero cuando lo mencionaste..." —.

  


  
    Se inclina más cerca de mi oído. —"¿Sólo palabras?" — El profundo y rico timbre retumba como un trueno. Simplemente asiento con la cabeza.

  


  
    Duncan me envuelve con la manta, tirando de ella sobre mi pelo. —"Vamos, continuaremos esta cita en mi casa"—.

  


  
    En ese momento, el cielo nocturno se llena de relámpagos y el suelo retumba con los truenos. Me toma de la mano y corremos.

  


  
    Recuerdo que me dijo que corría para hacer ejercicio, y yo también lo hago, pero no con tacones y no en senderos resbaladizos esquivando a otras personas, mascotas y bicicletas. Finalmente, llegamos más allá de la entrada y, como por arte de magia, Pierce salta del coche para abrirnos la puerta. —"¡Lo tenemos!" — grita Duncan mientras hace señas a Pierce para que vuelva a la seguridad del automóvil.

  


  
    Mi cuerpo se cubre de piel de gallina y los dientes castañetean cuando nos encontramos con el fresco aire acondicionado. Fuera de las ventanas, la lluvia cae con más fuerza y rapidez, golpeando el techo como un tambor.

  


  
    Duncan me quita la manta de la cabeza y con su pulgar me limpia las mejillas. Me acurruco cerca mientras ambos reímos.

  


  
    —"Una segunda cita que no olvidaremos"—, dice Duncan mientras Pierce se abre paso entre el tráfico lento.

  


  
    Todavía empapados, nos apresuramos a cruzar la puerta del apartamento de Duncan. Su magnífica vista de la ciudad está obstruida por las nubes mientras la tormenta retumba y las hojas de lluvia golpean contra las ventanas.

  


  
    Tomando mi mano, me lleva hacia su dormitorio. —"Señorita Jones, tenemos que quitarle esa ropa mojada"—.

  


  
    El aire cálido y húmedo que llena el cuarto de baño desde la gran ducha es como el cielo contra mi piel fría, ya que incluso mi sujetador y mis bragas están empapados por la lluvia. Cuando me doy la vuelta, se me corta la respiración al ver a Duncan Willis completamente desnudo. La lluvia fría gotea de su pelo oscuro, mientras que el calor que contrasta con su mirada se hace más intenso.

  


  
    Mis pezones se llenan de sangre por la disparidad. —"¿Sigue siendo nuestra segunda cita?" —.

  


  
    —"Eso depende"—, responde, agarrando mi mano. —"¿Sería inapropiado más manoseo en la segunda cita?" —.

  


  
    —"Yo lo vería más como algo caballeroso, ya sabes, salvar a la damisela en apuros y todo eso"—.

  


  
    —"Oh..."— Sus grandes manos recorren mi piel mientras pasamos bajo los múltiples chorros de agua caliente. —"...odio decepcionarte, pero ser un caballero no estaba en mi agenda"—.

  


  
    Su voz es profunda y sedosa, me atraviesa como las olas. A diferencia de la lluvia, me calienta y me derrite por dentro.

  


  
    —"Quise decir lo que dije"—. El verde de sus ojos se profundiza mientras me hace retroceder.

  


  
    —"¿Q-qué quieres decir?" — Con cada palabra nos alejamos más hasta que me encuentro entre su duro pecho y la fría baldosa. Trago saliva cuando me levanta la barbilla.

  


  
    —"Más. Quiero más. Quiero que tengas más"—.

  


  
    —"¿Más?" —.

  


  
    —"¿Cuántas veces te hice venir el fin de semana pasado?" —.

  


  
    La lentitud de sus palabras y la intimidad de su pregunta hacen que los latidos de mi corazón se aceleren. —"No lo sé... mucho"—, admito.

  


  
    —"¿Anoche, esta mañana?" —, pregunta, con su gran mano tirando de mi cintura contra sus caderas.

  


  
    —"¿Duncan?" —.

  


  
    —"La respuesta nunca es suficiente"—.

  


  
    Su nariz me acaricia el cabello mientras su erección me tantea el estómago. Las puntas de sus dedos rozan mis brazos, empezando por las muñecas y subiendo hasta rozar mis pechos.

  


  
    Inhalo cuando su tacto sube hasta mi clavícula y llega al punto sensible de mi cuello. Cada contacto es erótico y está lleno de electricidad, que me hace respirar y me enciende la piel. El frío ya no es un pensamiento, ya que la temperatura entre nosotros está a punto de hervir.

  


  
    —"Durante toda la noche y a lo largo de nuestra primera y segunda cita"—, dice, —"he querido más. Te he tocado y..." — Su pulgar roza de un lado a otro mis labios, instándolos a abrirse. —"Y he besado estos sensuales labios"—.

  


  
    De buena gana, me meto su pulgar en la boca, acariciándolo con la lengua. Aprieto los muslos mientras mi núcleo se tensa dolorosamente y la humedad inunda mi coño.

  


  
    Los ojos de Duncan se cierran mientras inhala profundamente. —"Joder, Kimbra, me encanta tenerte aquí conmigo"—.

  


  
    Su erección empuja con más fuerza contra mi estómago. Me llena el cuello de besos, y la piel de sus mejillas me roza.

  


  
    De repente, Duncan cae de rodillas. —"Dime, Kimbra, ¿estás mojada?" — Miro cómo el chorro de la ducha le enrojece la espalda.

  


  
    Sus labios se mueven en una sonrisa sexy mientras su agarre de mis tobillos amplía mi postura. —"Y, preciosa, no estoy hablando de la lluvia o la ducha"—.

  


  
    —"Sí"—. Mi respuesta es jadeante mientras él empieza a persuadir a mis piernas para que se separen. —"¿Quieres correrte?" —, me pregunta, con su cálido aliento rozando mi núcleo.

  


  
    —"Sí"—, jadeo, con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados.

  


  
    Inhala. —"No estás mojada. Estás jodidamente empapada y, maldita sea, hueles tan bien"—. Sus labios se posan para besar mi núcleo.

  


  
    —"Abre más las piernas para mí, Kimbra"—.

  


  
    Me pierdo ante este hombre, ante el timbre de su voz y la atención de sus manos, mientras hago lo que me ordena. Una vez que me tiene donde quiere, sus tiernos besos profundizan, volviéndose duros y exigentes. Y entonces se aferra a mi clítoris, chupando y mordiendo. Como si se tratara de una inyección de cocaína, su asalto provoca una serie de sacudidas en mi organismo.

  


  
    Grito, mi agarre se agita contra la resbaladiza baldosa mientras lucho por mantenerme en pie.

  


  
    Con sus labios, su lengua y sus dientes, está enviando ondas de choque... no, es un terremoto destructivo de 7,5 en todo mi cuerpo. Es mucho, demasiado. Intento apartarme, pero su agarre de las caderas es tan implacable como su boca. Finalmente, me agarro a su cabello y entrelazo los dedos con las oscuras hebras, buscando un ancla contra las salvajes olas de placer. Detrás de mis párpados cerrados se encienden llamaradas y fuegos artificiales. Grito maldiciones entre gemidos mientras mi mundo explota y todo lo demás se desvanece en un tsunami de liberación.

  


  
    —"Me encanta tu sabor"— Le suelto la cabeza mientras se aleja. —"Mírame"—.

  


  
    Respiro profundamente, abro los ojos y miro hacia abajo. Aunque sigue de rodillas, su intensa mirada exige mi atención —"Eso es, preciosa.  Mírame.  Mira cómo disfruto comiendo este coño perfecto"—.

  


  
    —"D-Duncan... yo... ya"—.

  


  
    Se lame los labios. —"Te has corrido y ha sido exquisito. Ahora voy a darte cuerda de nuevo"—.

  


  
    Joder. No estoy segura de poder hacerlo de nuevo.

  


  
    Antes de que tenga la oportunidad de protestar, su cara está de nuevo en mi centro. Todo mi cuerpo se estremece mientras él hace lo que ha dicho, dándome cuerda, como la llave de la parte trasera de un juguete antiguo. Cada vez más fuerte. Veo cómo su cabello oscuro se mueve al ritmo de su lengua. Me vuelvo a acercar a la pared, pero la superficie resbaladiza no me ayuda a mantenerme en pie mientras mis rodillas se debilitan. —"Por favor…"—, le ruego, necesitando más éxtasis del que me da su boca.

  


  
    De repente, Duncan se pone de pie y me lanza hacia la baldosa. Me levanta las manos a la altura de los ojos, extendiendo mis dedos. —"Aguanta. No te sueltes"—. Hago lo que me dice, con las uñas busco un agarre. Su profunda voz continúa. —"Mantén los ojos abiertos, Kimbra. Mírate. Mira lo jodidamente hermosa que eres"—.

  


  
    ¿Mirarme a mí misma?

  


  
    Y entonces veo nuestro reflejo en el gran espejo que hay tras la puerta de cristal. Es una película erótica que se reproduce ante mí, la banda sonora es un surtido de gemidos y quejidos con el ritmo del chorro de la ducha siguiendo el ritmo.

  


  
    —"¿Ves eso? ¿Ves lo rojo que está tu cuello?" —, pregunta, acariciando mi sensible piel. —"Esa es mi marca. Mira tus muslos"—.

  


  
    También son rosas. Y no sólo eso, sino que brillan.

  


  
    —"También dejé mi marca allí, en tu bonito coño rosa y en el interior de tus muslos. Me gustaría que pudieras ver lo brillante que está tu coño, jodidamente increíble"—.

  


  
    Su erección se burla de mis pliegues, su longitud roza desde mi clítoris hasta mi trasero mientras tira de mi culo hacia él. —"Yo también quiero dejar mi marca dentro de ti. ¿Lo quieres?" —. Su profunda voz reverbera desde mis oídos hasta lo profundo de mi alma. —"¿Puedo follarte?" —

  


  
    —"Sí"—.

  


  
    Levanto la cara hasta que nuestros ojos se encuentran en el reflejo.

  


  
    —"Mira tus ojos"—, dice. —"Podría pasar todos los malditos días viendo esa lujuria, esa necesidad. Tus ojos me están gritando"—.

  


  
    Durante todo el tiempo que habla, su polla se burla y acaricia... Gimoteo y me muevo, necesitando más.

  


  
    Me toca un pecho y luego los dos, haciendo girar sus dedos húmedos alrededor de mis pezones. —"Cuando follemos, quiero que mires, que veas cómo rebotan tus preciosas tetas mientras encuentro el cielo en tu coño"—. De nuevo se burla, con la circunferencia de su duro eje deslizándose sobre mis pliegues. —"No quiero usar un condón contigo nunca más. ¿Te parece bien sentir mi polla dentro de tu apretado coñito?"—.

  


  
    Empujo mi cuerpo hacia él. —"Hazlo. Te deseo"—.

  


  
    En lugar de su polla, sus dedos encuentran mi entrada, se curvan en el ángulo adecuado y se sumergen hasta que me muevo con él. Mis manos se aferran al azulejo mientras los dedos de mis pies rebotan a su ritmo. La cabina de ducha se llena de mis súplicas mientras él me rasguea como un instrumento, afinándome para su concierto privado.

  


  
    Y entonces, finalmente, una de sus grandes manos se extiende sobre mi estómago mientras la punta de su polla presiona mi entrada.

  


  
    —"Mírame"— Nuestros ojos se encuentran de nuevo en el reflejo —"Eres mía"—.

  


  
    —"Sí." —.

  


  
    Su cálido aliento está en mi cuello. —"Y si me tienes, soy todo tuyo"—. Se me llenan los ojos de lágrimas mientras asiento con la cabeza —"Kimberly Ann, espera." —.

  


  
    —"¡Oh!"— Mis dedos se aferran mientras él me llena de una sola vez, con un fuerte empujón... en lo más profundo.  Mi esencia recubre su camino mientras mi coño se contrae, luchando contra esta conquista y creando el más increíble estiramiento.

  


  
    —"D-Duncan..." — Su nombre es apenas audible mientras jadeo y jadeo.

  


  
    —"Sigue mirando"—.

  


  
    Mis grandes pechos están haciendo lo que Duncan prometió, rebotando con cada penetración, mis pezones oscuros están duros y apretados.

  


  
    Mantengo los dedos separados mientras él tira hacia atrás de mi estómago y, al mismo tiempo, me golpea hacia delante. Es duro y rápido, agresivo y amoroso, depredador y posesivo. Mis paredes se estrechan mientras él continúa con su sexy asalto.

  


  
    —"Joder"—, grita mientras atrae mi cuerpo hacia él, moviéndome en sincronía con cada empuje. Entra y sale con fuerza, nuestros cuerpos se unen mientras me tambaleo sobre las puntas de los pies y mis rodillas se debilitan.

  


  
    Cada vez más apretado, mi núcleo se contrae a medida que su velocidad aumenta. Nunca he practicado sexo de pie ni en la ducha, nunca he visto como me tomaban, me incineraban completamente y me hacían entero. Es caliente y sucio, y me encanta cada minuto.

  


  
    La respiración de Duncan se acelera mientras sigue dándome cuerda.

  


  
    Las palabras escapan de mis labios, maldiciones y sonidos. Reconozco el eco de mi propia voz, pero no puedo distinguir lo que digo hasta que todo mi ser estalla. Como en una caída libre, floto mientras las maldiciones de Duncan sustituyen a las mías, sus vigorosos empujones aumentan de velocidad mientras él sigue moviéndose dentro de mí.

  


  
    Totalmente agotada, mi cuerpo se relaja en su agarre hasta que, de repente, me toma por sorpresa. De la nada estalla otro orgasmo, más fuerte que los anteriores. Mis dedos palidecen mientras mis uñas arañan la baldosa.

  


  
    —"¡O-oh!" —.

  


  
    Es como si una mecha que había sido olvidada se encendiera inesperadamente. Mi cuerpo no es más que un intrincado circuito de explosiones, que detona cada nervio. Lucho por el aire, por la estabilidad, por la simple comprensión de lo que es arriba y lo que es abajo. Todo mi ser arde con el fuego más satisfactorio cuando, de repente, Duncan ruge. Un profundo estruendo resuena en la bañera cuando da un último empujón.

  


  
    Nuestra profunda conexión se interrumpe cuando él se desploma sobre mi espalda, su mano se extiende hacia la pared mientras su otro brazo me sostiene con seguridad contra su pecho.

  


  
    Lentamente abro los ojos y miro hacia abajo. Miro fijamente nuestros pies, los suyos más grandes a cada lado de los míos. Mi mirada vuelve a dirigirse a nuestro reflejo. Y entonces nuestros ojos se encuentran.

  


  
    No quiero verlo por la puerta. Quiero más.

  


  
    Entre sus brazos, me giro para mirarle. A través de unos ojos velados, recorro sus anchos muslos, su impresionante erección y luego sus tonificados abdominales hasta que nuestros ojos se encuentran de verdad.

  


  
    Mi sonrisa crece al igual que la suya.

  


  
    —"Para que sepa, señor Willis, nunca he hecho eso antes en una segunda cita"—.

  


  
    Duncan me besa suavemente, un contraste con la forma en que acabamos de hacer el amor.

  


  
    — “Creo que hemos empezado la tercera"—.

  


  
    —"Uf"—, digo, —"mi reputación sigue intacta"—.

  


  
    —"Tu reputación está a salvo conmigo"—.

  


  
    —"¿No lo sé? Tú también tienes una gran reputación"—. Sonríe con esa sonrisa arrogante suya.

  


  
    —"¿He estado a la altura?" —

  


  
    —"Excesivamente, señor Willis"—.

  


  
    Vuelve a besar mi nariz. —"Quise decir lo que dije, Kimbra. No me importan los rumores que has oído, y no tienes que preocuparte de que te engañe. Nunca lo he hecho, ni lo haré. Te he querido durante mucho tiempo, ahora que te tengo, no te dejaré ir"—.

  


  
    —"Soy tuya"—, digo, repitiendo lo que había dicho.

  


  
    —"Y yo soy tuyo"—. Esboza una sonrisa de oreja a oreja. —"Si me aguantas"—.

  


  
    Miro desde su sexy cara hasta su ahora domada, pero no menos impresionante polla.

  


  
    —"Es una orden muy grande, pero creo que puedo manejarla"—.

  


  
    —"Oh, hermosa, puedes manejarla cuando quieras"—.

  


  


  
    Capítulo 28

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Me inclino hacia atrás en la silla, sacudo la cabeza, intentando digerir lentamente las palabras de Mike mientras miro el expediente de los empleados que tenemos delante. La imagen me revuelve el estómago. No sabía su nombre. Ahora lo sé.

  


  
    ¿Despido?

  


  
    —"¿Contrató a un abogado?" — Pregunto, asegurándome de haber oído bien a mi mejor amigo.

  


  
    —"Sí, el papeleo llegó hoy"—.

  


  
    —"Nueva York es un estado a voluntad. Estoy seguro de que Eric tenía motivos para su despido"—. Miro las notas, las reclamaciones de insinuaciones sexuales por parte de varios empleados, la última hecha por un tal Maxwell Knight. —"Esto parece bastante claro. ¿Por qué un abogado se encargaría de esto?" —.

  


  
    Mike se quita las gafas, se masajea las sienes y se inclina sobre la mesa de conferencias. Hasta ahora, estamos discutiendo esto estrictamente entre nosotros. Queremos controlar la situación antes de que aparezcan otras voces. El revuelto de mi estómago burbujea como un caldero al saber que una de las voces que se traerá en este caso es la de Kimbra.

  


  
    Ha pasado más de un mes y medio desde que fui su acompañante en la boda de Scarlett y más de un mes desde que Shana se mudó a Londres. Puede parecer que me estoy moviendo rápidamente, pero he pasado la mayor parte de ese tiempo presentando mis argumentos de por qué Kimbra debería mudarse oficialmente conmigo. Ella está en mi casa o yo en la suya casi todas las noches.

  


  
    No es que no nos lo podamos permitir, pero mantener dos residencias es innecesario.

  


  
    —"Duncan, hay más. Carla Toney está reclamando que ustedes dos tuvieron una relación. Ella alega que recursos humanos actuó de forma vengativa"—. Me entrega otro papel. —"Ella ha nombrado específicamente a Kimbra, citando la relación ambos tienen como base para sus acusaciones"—.

  


  
    La ira llena mi pecho —"Eso es ridículo"—.

  


  
    —"¿Nunca pasó?" — Él estrecha su mirada. "Este soy yo. Dime la verdad". Dando una palmada en la mesa, me levanto de la silla mientras me pongo de pie. —"Yo ni si quiera sabía su puto nombre"—.

  


  
    —"¿Y eso nos va a ayudar? El abogado está pidiendo las cintas de vigilancia de nuestro departamento de seguridad"—.

  


  
    Comienzo una pequeña caminata mientras camino detrás de mi silla. —"No fue así..." — Es mi turno de masajear mis sienes. —"Ella se ofreció. No la rechace…"

  


  
    —"Por supuesto que..." —.

  


  
    —"No la rechacé"—, interrumpo. —"Pero no pasó nada. Ella solo estaba en el baño"—.

  


  
    Los ojos de Mike se abren de par en par. —"¿La que escuchó Kimbra?"— Asiento abatido mientras me desplomo de nuevo en la silla.

  


  
    Dos veces en las últimas seis semanas, Kimbra y yo nos hemos reunido con Mike y Kelli. La última vez fue en casa de Mike y Kel. Todos aman a Kimbra, incluso los niños. Y no podrían estar más contentos de que por fin haya permitido que alguien entre en mi vida, que alguien se acerque. Es nuevo y emocionante de una manera que nunca imaginé. Me encanta presentarla a las personas que están cerca de mí. Tenerla conmigo en mi mundo es tan gratificante como estar en el suyo.

  


  
    Pero ahora la mirada de decepción en la cara de Mike es como un puñetazo en mis ya retorcidas tripas.

  


  
    —"No quiero incluirla en esto"—, digo.

  


  
    —"No hay opción, ella ya está incluida. Ha sido nombrada por el abogado de la señorita Toney"—.

  


  
    —"¿Qué quieren? ¿Qué están pidiendo?"—.

  


  
    —"No su trabajo de vuelta. Piden una indemnización por daños y perjuicios, alegando que su despido es una represalia por su relación contigo"—. Mike entrecierra los ojos mientras escanea las páginas. —"...y hay algo sobre una relación anterior con un tal señor Cole"—.

  


  
    —"¿La relación anterior de quién?"—.

  


  
    Mike se retuerce incómodo en su asiento mientras se pone las gafas y mira más de cerca las páginas. —"Maldita sea, Duncan. Este no es mi lugar"—.

  


  
    —"¿De qué estás hablando?" —.

  


  
    "Dice que la relación de la señorita Toney y el señor Cole interfirió con la reciente relación de Kimbra y el señor Cole. Y luego, en un avance rápido, cuando Kimbra se enteró de lo suyo con la señorita Toney, persiguió el despido de la señorita Toney.  La señorita Toney afirma que otras acusaciones similares han sido investigadas, pero, debido al rencor vengativo de Kimbra, se impulsó el caso infundado que involucraba al señor Maxwell y resultó en su despido injustificado"—.

  


  
    Mi mente es un torbellino.  El señor. Cole.  —"¿Quién carajo es el señor Cole?  ¿Qué es hace?" —.

  


  
    —"No sé qué quieren decir con reciente. Sin embargo, hice que Sara sacara el expediente del señor Cole"—.  Mike me entrega otro papel.  —"Timothy Cole, todavía empleado por Buchanan y Willis en la distribución..." —.

  


  
    Dejo de escuchar al darme cuenta de que el señor Cole no es alguien que Kimbra haya visto recientemente. Fue su cita en la fiesta de Navidad de la empresa, es el imbécil que la engañó en Nochevieja, es el que su familia esperaba en la boda. Las conexiones encajan como los imanes de un tren de juguete.

  


  
    Timothy Cole engañó a Kimbra con Carla Toney, Carla Toney hizo una jugada conmigo, yo hice una jugada por Kimbra. Kimbra y yo estamos juntos y Carla...

  


  
    —"Esto es una mierda. Simple y llanamente una mierda"—.

  


  
    —"Volviendo a sus pruebas"—, dice Mike. —"Si les proporcionamos las imágenes de seguridad de finales de mayo, ¿qué verán?" —.

  


  
    Mis labios forman una línea recta mientras cruzo los brazos sobre el pecho. —"Ya te lo he dicho, llevaba tiempo insinuándose. Me había negado. Hasta que... esa mañana, me sentí frustrado por más de una cosa. Ver a Kimbra en la cafetería me tenía descolocado, así que acepté la invitación de Carla al baño"—. Es la primera vez que cuento la historia con su nombre insertado.

  


  
    —"Hay cámaras fuera de los puestos"—.

  


  
    Dejé escapar un suspiro exasperado. —"Ella me sacó. ¿Es eso lo que quieres saber? Mi polla está grabada. Nunca se la metió en la boca, joder, creo que ni siquiera estaba empalmado, no realmente. Estaba pensando en Kimbra, no en ella... esa Carla..." — Me obligo a decir su nombre por segunda vez. —"Y entonces escuché un gemido de mujer, ahí fue cuando se me puso dura. Pero entonces se desató el infierno. Ella preguntó si había alguien allí, cerramos la tienda y nos largamos de allí"—.

  


  
    Sacudiendo la cabeza, Mike pregunta: —"¿No antes de ver los zapatos?" —.

  


  
    A pesar de la acalorada discusión, vuelvo a sonreír. —"Me encantan esos malditos zapatos rojos"—.

  


  
    —"Tenemos que informar a Eric de lo que está pasando. Es el gerente a cargo de los recursos humanos. Aunque aceptemos las demandas por daños y perjuicios, nuestro equipo jurídico tendrá que hacer un seguimiento con él." —.

  


  
    —"¿Daños? ¿Qué tipo de daños?" —.

  


  
    —"Creo que, a pesar de las cintas de seguridad"—, dice Mike, dándome otra mirada. —"...podríamos hacer suficientes agujeros en su caso"—.

  


  
    —"¿Y hacer pasar a Kimbra por todo eso? No, tenemos un seguro para pagar esta mierda. Sólo quiero que se vaya"—.

  


  
    Mike respira profundamente y, por primera vez desde que empezamos la reunión, sonríe. —"Después de todos estos años, es agradable pensar que tal vez has superado esa mierda"—.

  


  
    —"Mientras no haya cámaras en mi oficina, estamos bien"—.

  


  
    —"Dios, Duncan, ponle un anillo en el dedo y al menos hazlo legal"—.

  


  
    —"Sabes, por primera vez, no parece una mala idea"—.

  


  
    Mientras Mike recoge los papeles, dice: —"Organizaré una reunión mañana con los abogados y Eric. Vamos a arreglar esto antes de que vaya más allá"—.

  


  
    —"Sé que no lo digo lo suficiente, pero gracias, hermano"—.

  


  
    —"No. No me des las gracias. Todo esto, y no me refiero a esta mierda legal, me refiero a todo esto, Buchanan y Willis, es por tu empuje. Mi vida y la de Kel es porque..." —.

  


  
    —"Porque me has tenido bien atado"—.

  


  
    Su risa llena la habitación. —"Joder, acabo de tener una visión de Kimbra sujetando esa correa"—.

  


  
    —"No es lo mío, pero siempre estoy dispuesto a nuevos retos"—.

  


  
    —"Ese ha sido el problema. Pero ahora es su problema"—.

  


  
    


  


  
    [image: ]
  


  
    


  


  
    —"No la he oído quejarse"—.

  


  
    —"Te veo mañana"—. Mike extiende la mano y me agarra del brazo. —"Este lugar no es tan grande. Los rumores vuelan y la gente habla. ¿No crees que tu participación en esta demanda sonaría mejor viniendo de ti? ¿No se lo merece Kimbra?" —.

  


  
    —"Ella se merece eso y más. Además, sabes que no tengo secretos"—. Mike asiente con la cabeza mientras tomamos direcciones distintas.

  


  
    Entré en el apartamento de Kimbra con la llave que dejó Shana. No es que la haya tomado, bueno, lo hice, pero con el permiso de Kimbra. Mi esperanza es encontrarla en alguna posición comprometida, quizás con una copa de moscato y una bañera llena de burbujas.

  


  
    Al oír ruidos en su dormitorio, cierro la puerta tras de mí y me dirijo al pasillo. Tiene un cabecero estupendo y siempre está su viejo vibrador en la mesita de noche. Mi mente se llena de ideas que la volverán loca antes de que encontremos algo para cenar. Sé lo que me apetece.

  


  
    Al doblar la esquina, me detengo en seco. Kimbra tiene los ojos enrojecidos y está sacando ropa de su tocador, llenando una pequeña maleta.

  


  
    —"¿Qué demonios está pasando?" —.

  


  
    Todo su cuerpo tiembla mientras sus ojos se cierran y se hunde en la esquina del colchón. —"Yo... le digo... que... necesitas... estabas ocupado. Se lo dije a Eric"—.

  


  
    Corriendo hacia ella, caigo de rodillas. —"¿Le dijiste a Eric qué?" — Ese cabrón. Si le dijo algo a ella primero, tendremos otro despido en Buchanan y Willis.

  


  
    —"Duncan, no puedo quedarme. Tengo que volver a Indiana"—.

  


  
    —"¿De qué estás hablando? Si Eric te habló de la demanda, no es un problema. Nos reuniremos con el departamento legal mañana. Todo el asunto es una mierda de todos modos". Le quito otra lágrima de la mejilla con la yema del pulgar. —"No tienes que irte, esto no va a afectar a tu trabajo"—.

  


  
    Kimbra se sienta más alta. —"¿Demanda? No tengo ni idea de lo que estás hablando. Mi madre me llamó esta tarde. Le dije a Jorge que me llamara"—.

  


  
    —"No vi a Jorge. Tenía prisa por verte, no estaba en su mesa y no me registré con él antes de salir. ¿Tu madre?"— El pánico se instala. —"¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tienes que ir a Indiana?" —.

  


  
    —"Duncan, es la abuela Helen..." —.

  


  


  
    Capítulo 29

  


  
    Kimbra

  


  
    

  


  
    Mi corazón se acelera y mi piel se siente fría y húmeda cuando mis zapatos chirrían sobre las baldosas brillantes del pasillo del hospital. Las puertas se abren mientras me dirijo a otro pasillo en busca de su habitación.

  


  
    No tengo ni idea de lo que está pasando. Mi maldito teléfono murió en medio de mis viajes eternos, podría haber esperado a Duncan, pero no quise. Quería llegar aquí lo más rápido posible. En retrospectiva, tomé la decisión equivocada. Se podría pensar que encontrar un vuelo de última hora a Indianápolis desde Nueva York no sería difícil, pero al parecer, no siempre es así. Aunque llegué al aeropuerto de Nueva York anoche, ahora es jueves por la mañana, casi dieciséis horas y dos retrasos después.

  


  
    Además, no podía esperar que Duncan dejara todo y se uniera a mí, no después de haber explicado todo el lío con Carla. Mike lo quería presente para la reunión con el departamento legal. Su compañía tiene prioridad. La abuela Helen es mi familia, no la suya, ella no es su responsabilidad.

  


  
    Mis pies se paralizan y mi boca se seca cuando encuentro el número de la habitación correcta en una pequeña placa junto a la puerta. Respirando profundamente, empujo la puerta hacia dentro, sin saber qué esperar. Lo último que había oído es que estaba en el quirófano. Los detalles eran escasos, en el mejor de los sentidos.

  


  
    El estruendo de un televisor ahoga los pitidos de los monitores. Apretando los dientes, me preparo para lo peor mientras me adentro en la habitación.

  


  
    —"¡Kimberly Ann!" —, grita mi madre mientras corre hacia mí.

  


  
    Su pequeño cuerpo me traga antes de que pueda mirar bien a la abuela.

  


  
    —"¿Cómo...?"—

  


  
    —"¡Mira eso!"— dice la abuela Helen, señalando la pantalla del televisor donde pasan el precio correcto. —"Yo no habría pujado tan alto. Quizá no compran sus premios en Amazon"—.

  


  
    Se me llenan los ojos de lágrimas mientras me apresuro a ir junto a su cama.

  


  
    —"Abuela, estaba tan preocupada cuando mamá dijo que te habías caído"—.

  


  
    —"El maldito tobillo se rompió. Ese es el problema de envejecer, el equilibrio ya no es lo que era"—.

  


  
    La examino de arriba abajo. Tiene el brazo magullado, de un color oscuro y desagradable. La parte inferior de su pierna derecha está fuera de las mantas, con una especie de bota de aire que zumba. —"¿Estás bien? ¿Sólo el tobillo y unos cuantos moretones?" —.

  


  
    —"¿Sólo mi tobillo? ¿Te das cuenta de que estaré fuera durante toda la temporada de baile? ¡Toda la temporada! Supongo que el viejo Fred McKinney encontrará otra pareja"—.

  


  
    —"¡Madre!" —.

  


  
    —"¿McKinney, como el abuelo de Darrin?"— Pregunto, más que sorprendida y asqueada.

  


  
    —"Judy, sólo bailamos. Y sí. Ese Darrin es un buen chico. Siempre pregunta por ti, además"—, prosigue, dirigiéndose a mamá, —"tu padre no querría que me consumiera sola. Ya lo hemos hablado"—. La abuela Helen nos mira a los dos. —"Y Fred..." — Sus cejas, actualmente, inexistentes porque no están pintadas con maquillaje, bailan. —"...tiene unos movimientos estupendos. Los médicos dicen que pronto estaré en uno de esos pequeños scooters, pero estoy segura de que Betsy Harmon

  


  
    (ya sabes, la de Fruitdale, a las afueras de Cartersville) estará más que feliz de ocupar mi lugar. Siempre ha sido una gata. No puedes confiar en las mujeres que atraen a los hombres con mermeladas caseras. En mis tiempos, mi gelatina era la mejor. Tu abuelo solía decir..." —.

  


  
    La noche de viaje y de estar sentada en los aeropuertos me pasa factura mientras me derrumbo en una silla. Suelto un profundo suspiro. —"Nadie puede ocupar tu lugar, abuela. Estoy segura de que Fred es demasiado viejo para disfrutar de las mermeladas de todos modos"—.

  


  
    La abuela Helen agita la mano. —"Ningún hombre es tan viejo. Además, no es un asunto de nunca jamás. Mírame a mí, cuando tenga dos tobillos que funcionen, lo volveré a cortejar. Para la próxima temporada estaremos cortando la alfombra. Betsy no es una vieja tan enérgica como su servidora. Yo también tengo movimientos"—.

  


  
    —"Pero no hay gelatina, mamá"—, dice mi madre.

  


  
    —"Bueno, ya sabes, las semillas de las fresas tienden a quedar atrapadas"—. Me mira con los ojos cerrados. —"Niña, pareces algo que el gato ha arrastrado. ¿Dónde está ese hombre tuyo?"—.

  


  
    Vuelvo a sonreír mientras agarro el mando a distancia y bajo el volumen del televisor. —"Todavía está en Nueva York. Pero es bueno"—.

  


  
    La abuela toma mi mano izquierda y sacude la cabeza. —"Pensé que la próxima vez que te viera, habría un anillo..."—.

  


  
    —"Para, por favor"—.

  


  
    —"Cariño, sabes que sólo queremos que seas feliz"—, dice mamá.

  


  
    Dejo escapar un largo suspiro. —"Lo estoy siendo. Duncan quiere que me mude con él"—.

  


  
    —"¡Hazlo!" — Dice la abuela mientras los labios de mamá se fruncen. La abuela se vuelve hacia mi madre. —"Oh, Judy, así es como lo hacen los niños hoy en día, no es conseguir la leche gratis, es un muestreo. Y aunque soy dura de oído y mi habitación estaba dos puertas más abajo, puedo decirte que creo que ha probado, y si le pide a Kimberly Ann que se mude, es que le gusta"—.

  


  
    El calor llena mis mejillas. —"¡Abuela!"—.

  


  
    —"Ese hombre te ama. Estaba en toda su cara"—.

  


  
    Tal vez sea la falta de sueño, o tal vez la forma veraz en que Duncan aborda cada tema, pero no puedo seguir mintiéndole a mi familia. —"Hay algo que deberías saber"—.

  


  
    —"¡Estás embarazada!" —, dice mamá emocionada.

  


  
    —"No, Duncan y yo no empezamos a salir la pasada Navidad"—.

  


  
    Ambas mujeres miran en mi dirección en un extraño silencio. —"Empezamos a salir después de la boda de Scarlett"—.

  


  
    La expresión de mamá se llena de preguntas mientras la abuela sacude la cabeza.

  


  
    —"No tengo ni idea de lo que están hablando"—, dice.

  


  
    —"No era real, cuando estábamos aquí antes, fingíamos"—.

  


  
    —"Niña, como dije, pude escuchar tus pretensiones hasta mi habitación. Mis dientes nunca han estado tan limpios"—.

  


  
    Sacudo la cabeza, apartando de mi cansada cabeza imágenes no deseadas de la abuela y su cepillo de dientes eléctrico. —"Era de mentira. Ahora no lo es"—.

  


  
    Todos nos giramos cuando la habitación se llena con el ruido de una puerta que se abre. Desde donde están sentadas, mamá y la abuela ven primero al visitante. A medida que se acerca la persona, sus sonrisas aumentan, lo primero que veo son las flores.

  


  
    Duncan extiende el ramo a mi abuela. —"Helen, para ti"—.

  


  
    Mientras su colonia se mueve por el aire viciado del hospital, lo asimilo. Duncan Willis es absolutamente impresionante, es el modelo de revistas comparado con mi aspecto desaliñado, cortesía de una noche completa de viajes.

  


  
    Se inclina y besa la mejilla de mi abuela antes de volverse hacia mí y me entregarme una sola margarita. —"Y para ti. Mi primer viaje a través del país, una búsqueda loca por mi novia. Podrías contestar tu teléfono"—.

  


  
    No puedo evitar la sonrisa. —"Está muerto"—.

  


  
    —"Te he perseguido desde el aeropuerto de Nueva York hasta Boston y Filadelfia. ¿Por qué alguien tendría tres escalas de Nueva York a Indianápolis?"—.

  


  
    —"Porque algunos de nosotros no tenemos aviones privados"—.

  


  
    —"Lo habrías hecho si me hubieras dejado prepararlo todo"—. Sacudo la cabeza.

  


  
    —"Duncan"—, dice mi madre, —"estábamos hablando de ti"—.

  


  
    —"Judy, me alegro de verte. Y Helen..." — Le levanta la mano y le besa los nudillos. —"Nos tenías asustados"—.

  


  
    —"Hijo, te he dicho que no mientas a una anciana. Necesito una respuesta directa de tu parte"—.

  


  
    Duncan se mantiene erguido, con sus anchos hombros hacia atrás y sacando pecho.

  


  
    —"Sí, señora"—.

  


  
    —"Esa historia que me contaste sobre Kimberly Ann viniendo a tu oficina. Mi nieta nos cuenta otra historia. ¿Cuál es la verdadera?" —.

  


  
    Su nuez de Adán se balancea mientras mira de la abuela a mí y viceversa.

  


  
    —"Ambos, señora. Y… sólo una a la vez"—.

  


  
    Sus arrugas se hacen más profundas mientras estrecha los ojos. —"Habla"—.

  


  
    —"El día en que su nieta entró en mi despacho fue el mejor día de mi vida, hasta el día en que pensó que me había engañado para venir con ella a la boda de Scarlett como su acompañante, y todos los días desde entonces. La verdad es que le hice creer que estábamos fingiendo para que se fijara en mí"—. Se gira hacia mí. —"Y espero que se fije más en mí ahora"—.

  


  
    Las lágrimas caen en cascada por mis mejillas mientras asiento. Maldita privación de sueño. Jadeo cuando, de repente, Duncan Willis se gira en mi dirección y cae sobre una rodilla.

  


  
    ¿Qué demonios está haciendo?

  


  
    En la habitación de hospital de mi abuela. Delante de mi madre y mi abuela.

  


  
    —"Kimberly Ann..."— Su profunda voz resuena en la habitación. —"...no quiero esperar ni un minuto más para decir esto. No quiero que te mudes conmigo por un día, más uno y más otro. Quiero que vivas conmigo para siempre, quiero despertarme a tu lado y dormirme allí"—. Inclina la cabeza hacia los cuatro grandes ojos que le observan por encima del hombro. —"Quiero poder llamar a tu abuela Helen en lugar de sólo Helen. Me gustaría poder llamar a Judy mi suegra. Quiero ser tu acompañante para siempre y nunca más tengamos que fingir"—.

  


  
    Sus ojos brillan mientras mis agotadas mejillas se llenan de rosa. Obviamente, nuestras mentes se han ido a la misma escena, una en la que intentamos hacer un juego de roles. No estaba segura de dónde venía, pero ambos nos dejamos llevar por ella... y bueno...

  


  
    —"Excepto cuando..." —, dice con una sonrisa de satisfacción.

  


  
    Le toco los labios, temiendo que termine esa frase delante de mi familia.

  


  
    Miro alrededor de la pequeña habitación del hospital. Las paredes, de color verde claro, están ligeramente desgastadas.  Junto a la cama hay un banco de monitores con tubos.  Fuera de la ventana, el sol brilla en un cielo azul zafiro mientras el horizonte de Indianápolis brilla con el calor del verano. Mi madre tiene las puntas de los dedos cubriendo sus labios mientras la abuela Helen permanece en silencio durante lo que puede ser un récord.

  


  
    Trago saliva. —"Esto no es exactamente como me imaginaba que me lo propondrían"—.

  


  
    La sonrisa sexy de Duncan se dibuja mientras toma la flor que olvidé que tenía en la mano. —"Nuestra primera propuesta"—. Se mete la mano en el bolsillo y saca un anillo. La banda es de oro brillante y la piedra es grande y de plástico. —"Prometo algo más bonito después, esto era lo mejor que tenían en la tienda de regalos y no quería esperar"—. Su sonrisa se amplía —"¿Tengo una respuesta?" —.

  


  
    Mi cabeza se tambalea mientras busco la bisutería barata, le rodeo el cuello con los brazos y respiro su colonia picante y su aliento a canela. —"Sí. Yo también quiero todo eso"—.

  


  
    Cuando aflojo el abrazo, le miro a los ojos. —"¿Cómo has llegado tan rápido? Pensé que tenías una reunión"—.

  


  
    —"Mike se está encargando de todo. Intenté localizarle. Como no pude, decidí venir directamente aquí"—.

  


  
    —"Pero ¿cómo supiste a dónde venir? ¿A qué hospital y a qué habitación?" —.

  


  
    —"Me lo dijo Kevin"—, dice Duncan con naturalidad.

  


  
    Mi mente cansada trata de procesar el hecho —"¿Kevin? ¿Tienes el número de mi hermano?" —.

  


  
    —"Y el mío"—, dice mamá.

  


  
    —"Y el mío también"—, dice la abuela.

  


  
    —"¿Has estado hablando con mi familia?" —.

  


  
    —"Debería haberle preguntado a tu padre en persona, pero cuando me decido, no espero, aprovecho la oportunidad".

  


  


  
    Capítulo 30

  


  
    Duncan

  


  
    

  


  
    Casi un año después

  


  
    Las vidrieras proyectan colores sobre la congregación mientras respiro profundamente y estabilizo mi postura.

  


  
    —"No te desmayes"—, susurra Mike.

  


  
    Sacudo la cabeza mientras Mike y Kevin se ríen de su propia broma personal. Shana nos sonríe mientras se dirige a su puesto de dama de honor.

  


  
    —"Se supone que están aquí apoyándome"—, les recuerdo a Mike y a Kevin en un susurro mientras la música se hace más fuerte y todos se ponen de pie.

  


  
    —"Dunc, hombre. Harás esto"—.

  


  
    El apodo de Kevin me hace sonreír mientras observo a la multitud. Mis padres están de pie en el primer banco y me sonríen con aprobación. Trevor y su última novia están sentados una fila más atrás con Kelli y los niños.  Al más puro estilo Willis, los ojos de mi hermano se han fijado más en Shana que en la mujer que tiene a su lado.

  


  
    En el otro lado del pasillo está Judy, con las mejillas a punto de partirse de tanto alternar entre la sonrisa y el llanto, tiene a su lado a la abuela Helen en un lado y un espacio para Oscar en el otro, susan y el bebé Matthew están una fila más atrás. Más allá, veo otras caras conocidas y muchas cabecitas. En la última fila, Scarlett y Kurt han tenido una niña, mientras que Jimmy y Sheila han tenido un niño. Jimmy no puede dejar de hablar de él, y su hermana mayor tampoco.

  


  
    Se me hace un nudo en la garganta cuando se abre la puerta del fondo de la iglesia y aparecen Kimbra y Oscar. Es mi visión de hace más de un año, pero mejor. Eso es lo que Kimbra es para mí, todas mis fantasías, pero más.

  


  
    Se me seca la boca y se me acelera el pulso cuando se acercan. Kimbra está absolutamente impresionante con su largo y vaporoso vestido blanco, una visión de radiante belleza, mejor que cualquier modelo y más espectacular que mi imaginación. La mujer que camina en mi dirección es mi fantasía y mi amiga, mi pasado y mi futuro.

  


  
    Con cada paso, es el epítome de una novia sonrojada. Maldita sea, me encanta cómo brillan sus mejillas. Sólo por un momento, rompo el contacto visual. Mi pecho se llena de una profunda respiración al ver el escote de su vestido.

  


  
    ¿He mencionado que me encantan sus tetas?

  


  
    Cuando nuestras miradas se vuelven a encontrar, las mejillas de Kimbra son aún más sonrosadas y su sonrisa es cómplice.

  


  
    Subo y bajo los hombros con una sonrisa.

  


  
    No tengo defensa. Soy un hombre que ama los pechos, y mi futura esposa tiene los más perfectos que he visto nunca. He oído que crecerán cuando esté embarazada. Sólo por eso, añadir otro pequeño a esta familia merecería la pena.

  


  
    La música se detiene cuando ella y Oscar se detienen ante mí y la voz del pastor llena la iglesia.

  


  
    —"¿Quién da a esta mujer para que se case?" —.

  


  
    Oscar mira a Kimbra y luego a mí y viceversa. —"Con gran orgullo, su madre y yo"—. Levanta la mano de su hija de su brazo y la coloca en mi palma abierta. —"Ella es mi todo, hijo. Confío en ti"—.

  


  
    Asiento con la cabeza. —"Haré todo lo que pueda"—.

  


  
    —"Si dudara de ti, no estaríamos aquí"—.

  


  
    Es quizá lo más que le he oído decir a Oscar de una sola vez. Sé que no lo defraudaré.

  


  
    Kimbra sonríe y se encoge de hombros. —"Lo siento"—, dice.

  


  
    Acercando su mano, sacudo la cabeza. No hay nada que lamentar, Oscar tiene razón. Sólo que ahora, Kimberly Ann Jones también lo es todo para mí.

  


  
    Me vuelvo hacia Mike mientras me entrega un pequeño lirio blanco. Es la única parte de la ceremonia que no hemos practicado. No podía dejar pasar esto sin otra flor para nuestro ramo. Con una sonrisa de satisfacción, añado el lirio a su ya hermoso ramo. —"Nuestra primera boda"—, susurro.

  


  
    Sus ojos brillan mientras su sonrisa crece. —"Nuestra única"—.

  


  
    El pastor comienza. El resto de la ceremonia es todo lo que espero hasta la recepción. La cena ha terminado y los brindis están a punto de comenzar cuando veo a la abuela Helen caminando hacia nosotros. Le doy un codazo a Kimbra.

  


  
    —"Aquí viene"—.

  


  
    —"Oh, no"—, dice mientras el rosa que me encanta llena sus mejillas.

  


  
    La sonrisa de la abuela Helen crece mientras rebota sobre las puntas de los pies, obviamente emocionada y orgullosa de lo que está a punto de hacer.

  


  
    —"Cuando me enteré de que habías elegido el menta como uno de tus colores, me preocupé. Pero entonces..."— Metió la mano en su gigantesco bolso. —"...me enteré de que menta realmente significa azul verdoso. Y sabes que Amazon tiene un montón de opciones de color y con Prime..." —.

  


  
    Mi sonrisa crece mientras las mejillas de Kimbra siguen enrojeciendo.

  


  
    —"Abuela…"— Se lamenta avergonzada.

  


  
    La abuela Helen le entrega a Kimbra el paquete. —"Lo he envuelto"—. No importa, ambos sabemos lo que hay dentro.

  


  
    Me guiña un ojo y se acerca. —"Asegúrate de venir a verme antes de irte de luna de miel. Tengo pilas en este bolso, en alguna parte"—. Me sonríe. —"He comprado un paquete entero. Puedes agradecérmelo después"—.

  


  
    Mientras se aleja alegremente, cojo el paquete. Apretando la superficie, intentando descifrar la forma y el tamaño.

  


  
    Shana se inclina cerca de Kimbra y susurra. —"Yo diría que hay longitud y circunferencia"—. Antes de que Kimbra pueda responder, añade: —"Deja de pensar en tu hombre por un segundo. Estoy hablando del regalo que te acaba de hacer tu abuela"—.

  


  
    Kimbra sacude la cabeza hacia su mejor amiga y luego se acerca y toma nuestro regalo. —"Bajo la mesa con eso"—.

  


  
    —"Por ahora"—, digo con una sonrisa. —"¡Un paquete entero de pilas!" —.

  


  
    —"Para"—, susurra ella. —"No sé por qué estás tan emocionado, ya tenemos uno de estos"—.

  


  
    —"Oh, pero, señorita Willis, siempre es bueno tener uno, más uno"—.

  


  
    


  


  
     
  


  
    EL FIN
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